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"Humanae Vitae" 

"Nunca hemos sentido tanto el peso de nuestra misión como en esta 
circunstancia. Estudiamo's, leímos y discutimos todo lo q1te pttdúnos, y 
tamb'ién t'ezarnos lIHtcho", Estas palabras del discur,w del 31 de julio 
pasado, en el cual Pablo VIse refiT'ió a Sil encíclica, nos sirven también 
a nosotros para presentar este número de la l'et'Ísta 'l'EOLOGIA dedi­
cado a estudiar algtwos aspectos f¡mda1nentale,~ de la Ilumanae vitae. 

El Concilio Vaticano TI 1/(/ submyado con trazos vigorosos la ne­
cesidad de "comunión" en toda la Iglesia, A partir de esa perspect'iva 
esencial, el Concilio se esfot'zó por establecer la articulación precisa que 
existe entre el magisterio eclesiástico y la totalidad del pueblo cristiano. 
Aparece así la, imprescindible tarea de intereambio entre todos los sec­
tores del Pueblo de ])íos: los obispos sirviendo a todos a como testigos 
de la verdad divina :IJ católica" (I~ulllell gentium, 25), los presbíteros 
cooperando en la p1'eocnpación pastoral dc su dióce.~is c incluso de toda 
la Iglesia (ib" 28), los laicos ejerciendo el det'cclw y hasta la obligación 
de mamifestar S~t opinión sobre lo qlle toque al bien de la Iglesia (ib., 
37). De este modo, la Igles1'a se presenta como una comunidad que, 
en sus 1)m'íos niveles, "responde" -,es 1'esponsable- al Sefior que la 
interpela. 

Surge de pronto en la Iglesia un motivo de crisis: la encíclica 
Humanae vitae. No sólo el modo de ejercicio de la autoridad pontificia 
pt'OVOCQ, un malestar, sino el contenido mi,~mo de 'un documento refe­
rente a tema tan íntimo y personal como el amor y la fecundidad hllma­
nas, y así, sin haberse establecido de antemano, se origina en toda la 
comunidad católica un debate sobt'e el tema. Intet'pretaciones teológ'icas, 
dificultades pastorales, dramas fa'miliares: todo se 'mezcla, en tm primer 
momento, con el carácter emoti'vo y ]Joco reflexivo que brota alnte una 
decisión magisterial que toca lo mús profundo de las e.cistencias h1t­
manas. 

¿Cuál serú entonces nuestra función, la de teólogos? ¿"Defender" 
acaso al Papa? ¿" Oponet'se como mI deber de amor", según afirmó en 
un momento de Í1nplllso y arrcbato un famoso moralista? La tarea teo­
lógica nos parece ser otra: una voluntad decidida de pensamiento libre 
parainterpt'etat y criticar los dedos en la fidelidad de l(t fe. En este 
sentido, la ftwción crítica de la teología es ciertamente un servicio 
eficaz para el mismo magisterio. 

Pero, ,¡ cuúl ha sido nuestra intenciún al delHcaríntegramente ests 
número (l la encíclica de Pablo YI? Ante todo, hemos q1wrido ayudar a 
comprender la decisión magisterial desde adentro de la preocupación 
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de la Iglesia. Hemos evitado alejarno,s de la Iglesia, para encerrarnos 
en una reflex'ión abstracta sobre el 'magisterio o sobre el amor matri­
monial. Al contrario, hemos tenido presente en todo momento los pr(Ji­
blemais humanos de los esposos cristianos y de sus pastores, conscientes 
de las cuestiones surgidas. La ocasión es ahora más oportuna. La posi­
bilidad de diálogo sobre Humanae vitae, carece ahora del colorido apa­
sionado del comienzo. la iglesia madura en su conciencia, y lentamente 
-por obra de todos- se logra 1tna aceptación de lo que en primera ins­
tancia parecía un peso imposible de llevar. 

Quedan, es cierto, muchos problemas pendientes. r esto será evi­
dente al lector atento y crítico. No todo está solucionado. Pero por lo 
menos, en alg1tnos aspectos, se puede presentar ahora una opinión clara. 
Porque si bien somos solidarios con I3l Papa, en cuanto eje de la comu­
nión eclesial, nos sentimos también solidarios con el ,'esto de la Iglesia, 
que sufre durante su peregrinaición terrena hasta llegar a la redención 
definitiva (cfr. Rom. 8:18-25). 

Por eso, nuestro trabajo tiene la pretensión de ser 1ln triple ser­
vicio: al magisterio, a los que cargan con la responsabilidad pastoral 
concreta, y a todos los cristianos. Servic'io para loJsinteligencias. Pero 
tambi~n para la elección y la acción. 

AbrimolS los estudios con una presentación del magisterio. C. J. 
GIAQUINTA, lejos de una óptica rígidamente sistemática, contribuye 
a la comprensión del magisterio en la Iglesia, desde una perspectiva 
exclusivamente neotestamentaria. Pensamos que esas páginas podrán 
devolver a muchos inquietos y doloridos, una imagen fresca, diáfana 
y llena de fe ante los "pregoneros de la Fe" por voluntad de Cristo. 

J. F. RADRI'ZZANI analiza la concepción del 'hombre, que subyace 
a la encíclica, estableciendo los planteos que todavía permanecen abier­
tos para la discusión y la profundización. 

Ha surgido una tensión inevitable entre magisterio y 'hombre: un 
conflicto típico de todos los momentos de la historia, pero que ahora 
se agranda en nuestro mundo antropocéntrico. Entra en juego el tema 
de la conciencia humana. R. BRAUN trata de sacar a luz ese tema 
basándose en los textos conciliares. 

Hay, a<demás, 1tna tensión dentro del mismo rttag'isterio. La tensión 
tlUrgida entre la tarea de esclarecimiento de la verdad y la misión de 
misericordia. El equilibrio es dificil. A veces insistir en la verdad puede 
parecer un olvido de la m'isericordl:a. O a la inversa, insistir en la mise­
ricordia puede parecer un olvido de la verdad. E. BIANCHI DI CAR­
CANO indica algo de lo que aquí 1'nsimwmos, estud1'ando las declara­
ciones episcopales sobre Humanae vitae. 
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Sig1len luego los problemas prácticos: ¡llons. R. L. NOLASCO 
presenta soluciones conc1'etas a caso.~ prácticos de orden pastoral, en 
unOj nota que podrá ayudar especialmente a los confesores; C. BE· 
lJAUNDE esboza de qué manera la problemática demográ/l:ca excede 
el ámbito restringido de una solución por el control de la natalidad. 
Estas dos notas se mueven, pues, en el contexto de dar una aclara· 
ción más. 

Los interrogantes de nuestro amigo el pastor .J. l\HGUEZ BONINO 
sobre el magisterio colegial, el valor del l)rOnunciamiento pontificio y las 
líneas antropológicas que subyacen a la e n cí,clica, pueden quizás en­
contrar una primera respuest(( en el conjunto de los estudiosos an­
teriores. 

Se presenta luego la l¡¡:bliografía sefialada sobre una numerosa se­
rie de artículos de revistas, preparada por O. D. SANTAGADA con la 
colaboración de dos alumnos de la Facultad: H. AGUER y A. MARINO. 
Podrán buscarse allí todos los datos referentes a las declaraciones epis­
copales y los resúmenes de 72 artículos aparecidos entre agosto y di­
ciembre de 1968, como eco a la encíclica. No f1lC necesario agregar una 
crít'ica: saltan a la vista los argumentos, la polémica o la claridad teo­
lógü.:a. Pero lo importante es que a medida que pasa el tiempo -la bi­
bliogra¡fía lo denw.estra- se va notando en quienes sienten la fuerza de 
,~u responsabiUdad, 'una aceptación fundamental de la encíclü.:a. Véase 
p.e. la sugestiva retractación de Haring. El esfuerzo realizado -pen­
samos- servirá mucho a intelectuales y pastores. El ledor encontrQ¡rú 
al final algunas recensiones de libros referente.~ a la encíclica o ínti­
mamente conexos con ella. 

La última palabra sea de agradecimiento a todos los que contes­
~aron nuestras encuestas prit'adas de diciembre 11 enero pasados. El 
número aparece así como fruto de una participación de obispos, pt'es­
bíteros, religiosos y religwsas, y toda stterte de laicos, en la tarea de 
esta Facultad. 

Juan F. RADRIZZANI 

Osvaldo D, SANT AGADA 



Teología. 7 (1969), p. 10-27 

Sentido Evangélico 

del Magisterio Eclesiástico 

La encíclica" lIumanae Vitae", por muc1hos motivos, es un docu­
mento pontificio de excepción . ..N.o pasará sin pena ni gloria, como 
la Constitución Veterum Sapientia de Juan XXIII sobre la restau­
ración de la enseñanza del latín para los clérigos. 1\i quedará en el 
:recuerdo como una !'limpIe amonestación severa sobre imprecisados 
errores doctrinales, cual la encíclica "H umani Generi¡;" de Pio- XII. 
Ambos documcntos dieron que ,hablar. Pero el movimiento de opinión 
suscitado en lús dos casos !lO fue mucho más allá de los claustros 
eclesiásticos de profesores de Filosofía y Teología, o de los círculos 
de seminaristas modernos. 

,La "lIumanae Vitae", al tener por objeto al sexo, que impor­
ta tanto al bien de la persona y de la especie humana, ha tenido In. 
vitualidad de interesar a todos, cristianos o no. A la vez, todo un 
conjunto de valores, que a primera vista nada tienen que ver con 
la anticoncepción, ha sido removido con ocasión de la misma. Se ha 
hablado de obstáculo para el movimiento de la unidad cristiana. Se 
!ha temido la disgregación de la comunión católica. ,Junto a estos y otros 
inexpresados temores, surgieron también las discusiones abiertas, que 
hqy están en su punto álgido. Se relacionan éstas más o menos direc­
tamente con el meollo del tema tratado en la encíclica: la conciencia 
personal, la moralidad y el dinamismo de l<AS actos humanos, el empleo 
de medios técnicos para procurar la anticoncepeión, la noción de na­
tural y antinatural, etc. 

Lo intrincado de estas cuestiones conexas con la Metafísica y la 
Etica quizá empuje a no pocos a plantear el problema en un campo 
en el que se juzgan más competentes; o sea el de la Teología. AUPf1uc, 
para no ser malintencionados, si muchos lo plantean allí, aún cuando 
su competencia sea escasa, es porque presienten que es ese el único 
terreno adecuado donde un cristiano puede formular correctamente 
cualquier cuestión que lo afecte. A la opinión del pueblo de Dios, 
preocupan hoy, por lo mismo, euestiones que hasta ayer interesaban 
sólo a un estudiante de Teología en vísperas de examen. Han salido a 
la palestra las nociones de infalibilidad pontificia, de magisterio or­
dinario, de asentimiento interno y externo, de evolución del dogma; o 
bien, interrogantes. sobre el sentido de la colf'gialidad episcopal del 
Vaticano II en relación con una autoridad pontificia ejercida al estilo 
del Vaticano 1; () la necesiuad de Ulla Iglesia, que perseindienc1o' de 
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los perjuicios del pasado, y siguiendo los carismas del pueblo cristiano, 
sepa organizarse a partir del puro Evangelio y de la experiencia de 
hoy, etc., etc. 

Algunos interogantes estremecen. ¡, Y simplemente porque mues­
tran que el proceso de "demitificación" de la fe, que la salvará para 
mañana, está en marcha? l O porque sefialan Ulla fe ,herida de muerte? 
Quizá nada de lo que imaginamos. Sino el simple hecho de que doctrina 
y vida cristiana forman un todo interdependiente, y cualquier cosa que 
afecte a una no puede dejar de repercutir en la otra. El cristiano 
no se amedrenta de los interogantcs por agudos e imprevistos que sean, 
y sabe muy bien que de éstos han surgido siempre reformulaciones 
nuevas de la fe inmutable, más adecuadas para ser aprendidas -por 
no decir entendidas- por el hombre de su tiempo. 

La misma fe del cristianismo pide que cada uno de los problemas 
que se presentan a su conciencia no sean ocultados. Han de ser plan­
teados con claridad, a la. luz de la totalidad del Evangelio. 

De ese modo, la razón humana puede obtener un cierto entendi­
miento tanto del misterio revelado, como del camino concreto a 'Se­
guir en la vida de cada día, a fin de hacer carne en nosotros el mis­
terio que decimos creer. 

El Magisterio eclesiástico tiene que ver con la trasmisión íntegra 
del primero y también con la indicación segura del según do. De allí 
la importancia permanente de este tema, y su interés actual. Por ello 
lo elegim()B hoy para reflexionarlo desde un ángulo. al menos sub­
jetivamente, nuevo. 

1 

EL MAGISTERIO DE CRISTO 

Lo primero que sugiere el concepto de "magisterio eclesiástico" 
es la figura de Jesús ]lJ aestro que enseíía a la Iglesia y a todos los 
hombres. 

Para formular bien este problema, como eualquier otro de al­
cance telógico, es indispensable recurrir a Cristo, ('1 arquetipo COI1-

forme al cual ha de entenderse todo lo que es v hace la Iglesia. De 
otra manrra podremoH dedr co::.¡aH máH o menoH' illtel'eSaJlte~ sobre el 
JHagistel'io E:clesiiís,tieo, pero no sabremos jamÍlH si pensamos o no 
conforme a la verdad. 
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1. - J e.~Ús Maestro 

Viniendo a nuestro terna, lo primero que advertimos en los Evan­
gelios es la cantidad de veces que Jesús es llamado "Maestro". Es un 
título que El se apropia en exclusividad: "Uds no se dejan llamar 
maestros, porque tmo solo es el Maestro de todos ustedes" 1. 

Su magisterio y su estilo de enseñanza se diferencililban tanto del 
de los demás que hasta sus enemigos tenían que reconocérselo: ,. M aes­
tro, sabemos que eres sincero y no te importa de nadie, sino que enseñas 
con franqueza el camino de Dios" 2. No por nada "la gente quedaba 
asombrada de su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene au­
toridad y no corno sus escribas" 3. Estos sólo enseñaban preceptos hu­
lllallos 4. El, en cambio, era el Maestro venido de parte de Dios 5. 

y enseñaba una doctrina que no era especulación humana, sino la 
Doctrina, con mayúsculas; o sea el enunciado, de la Verdad, tal corno 
brota de su misma fuente, Dios: "1l1i doctrina no es mía, sino del 
Padre que me envió" 6; "lo que el Padre me ha en.~e17,ado, eso es lo 
que habla" 7. 

2. - La Doctrina de Cristo 

Pero Jesús es el Maestro por antonomaRia 110 sólo porque se gra. 
duó en una escuela distinta de las que solemos frecuentar los hombres. 
Las materias que dicta también son diferentes. Su enseñanza, en sín­
tesis, trata del Reino de Dios 8, el cual trasciende la geografía y la 
historia 'humanas, pero que paradójicamente, tiene mU0ho que ver con 
la evolución y el destino del hombre: "El que es de la tierra, es de 
la tierra y habla de la tierra; el que viene del cielo, está pOlO encima 
de todos; da testimonio de lo que ha visto y oído" 9. 

El primer punto del programa que Cristo desarrolla en su en­
señanza es una nueva tabla de valores, llamados las bienaventuran­
zas !o, Estos vinieron a trastornar todos los criterio.s y enfoques para 
intcrpretar la realidad que hasta entonces el hombre juzgaba correc­
tos: "Ustedes han oído qtte se dijo a sus antepasados. " Pero yo les 
digo . . o" 11. 

Se explica así la contradicción que su doctrina suscita no pocas 
veces; incluso .. muchos dc sus discípulos se alcjat'on y dejaron de 
acoml1aJÍarlo" 12. 

1 Mt. 23:8. 
2 ::\Ic. 12:14 
¡¡ la. 7:2!J. 
~ ::\It. 15:9 

J JII. 3:2. 
Il Jll. 7 :16. 
7 Jn. 8 :28. 
8 Mt. 4:23. 

9 J1I. 3 :31-32. 
10 Mt. 5:2. 
11 Mt. 5:21·22. 
12 J11. 6:66. 
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Hay aspectos de la doctrina de Jesús más fáciles y otros más di­
fíciles de captar, Más fácil, por ejemplo, este principio de sabiduría 
popular: {{ Todo lo que ustedes deseen que los demás les haga?t, há· 
ganlo ustedes por ellos" 13, Más difícil la enseñanza del celibato vo­
luntario 14, Y difícil, sobremanera, la necesidad de la Cluz como camino 
de autorrealización personal1~, 

3, Y¡:'vir para comprender 

Para entender ,la doctrina de Je:sús no vale el puro esfuerzo hu­
mano, el raciocinio, la exégesis de cada Ulla de sus palabras, sino un 
alma bien dispuesta l0. Esta actitud de encarar el conocimiento de la 
doctrina de Cristo parecerá, quizá, simplista o infantil. Pero por poco 
que hayamos andado en la vida, conocemo¡.; ya de tanteos, de dudas e 
incertidumbres para el hallazgo aún de verdades elementales y empí. 
ricas, En un gesto 'humano, nos remitimos entonces al amigo que' ya 
halló la luz. Y con la luz prestada de la verdad hallada por otro nos 
animamos a seguir caminando. De esto nadie dirá que es irracional. 
¿ Lo sería por el simple hecho de que quien nos presta la luz es Dios 1 

En el proce¡.;o de comprensión de la doctrina de Cristo sucede 
lo mismo que con el conocimiento de los que se aman. No se amarían, 
es cierto, si no se conocieran de alguna manera. El principio básico 
de filosofía, "nadie ama lo que no conoce" permanece válido. Pero 
junto a és¡te ,hay otro principio: "cuanto más se ama a un ser más 
se lo conoce' '. Conocimiento no ya de orden lógico, sino vital, el cual 
ilumina ,la mente y plenifica la existeneÍa humana. Jesús Maestro 
tuv,o presente este principio de psicología. Por ello nos insistió en que 
amemos t( no wn la lengua: y de lJalabra, sino con obras y en ver­
dad" 17. Es esto, precisamente, lo que muchas veces nos quiso ex­
plicar: "Si ustedes permanecen, fieles a mi palabm... conocerán la 
verdad y la verdad los hará lib1'es" 18. 

4. Inmutabilidad e histo1'icidad del Evangelio 

Su enseñanza es muy singular. No es un recetario de soluciones 
preestablecidQ para cada situación concreta, como pensó aquel hombre 
que le fue a decir: "Maestro, di a mi hermano que t'ellarta la herencia 
conm'igo" 19. Pero tampoeo es un simple enunciado de principios ge­
nerales. 

ll! Mt. 7:12. 
H Mt. 19:1]. 
lo Le. 9:44-45; 24:2i5, 46. 

1.0 Me. 4:18. 
11 1 Jn. 3 :18. 
18 Jn. 8:31-32. 

19 Le. 12:13. 
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Es la proclamación de una verdad eternamente vúlida, que no es 
hoy "sí" y mañana "no" 20. Y, sin embargo, es una doctrina con 
proyecciones práctica que nos urge en todas las circunsntancias 11i8-
tóricas de nuestro obrar humano, cualesquiera que sean, de resonan­
cias púlblicas como el desatar la guerra atómica, o del fuero más Ín­
timo como un simple mal deseo imposible de cumplir 21. Dos cualida­
des, pues, de la doctrina de ,Jesús: trascendencia o inmutabilidad en 
la verdad que enuncia, e 'historicidad en sus proyecciones prácticas 
o en sus modos de formulación y comprensión ¡humanas. Dos cualida­
des o dimensiones postuladas por el mismo ser del Divino Maestro, 
el cual es siempre, y a la vez, eterno y temporal: el Verbo hecho 
carne 22. 

Dos cualidades, por tanto, que no se han de separar, so pena de 
que la Doctrina enseñada sin referencia al 'hombre nunca llegue a ser 
"Evangelio", o sea la Buena Noticia de S1¿ salvación: o bien, al no 
estar ésta referida a una fuente inmutable de verdad, haya tantos 
evangelios como pareceres humanos, que en vez de salvar contribuyan 
a condenar al hombre. 

En razón de esta doble cualidad Cristo dicta su doctrina. Y así, 
se eleva por momentos a explicarnos su generación eterna del Padre 23, 

o bien, desciende a demostrar las implicancias concretas que esta ver­
dad tiene en el terreno de la fraternidad humana, formulándolas en 
la ley del amor a Dios y al prójimo 24. 

5. - Pedagogía de Cristo 

Al hablar del Magisterio de Cristo conviene, además, advertir su 
pedagogía, que es elemento integrante del milSmo. ¿ Be trata de una 
verdad de fe a anunciar? La va sugiriendo lentamente en los oídos 
r el alma de sus discípulos, con una parábola, una aetitud, un comen­
tario. Hasta que por fin esta se evidencia al alma de sus diseípulos y 
brota espontánena la confesión de fe: '''l'ú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo" 2;;. O bien: "Señor ¿a dónde 1'remos? Tú titJnes palabras dr: 
-vida ete1'na" 26. ¿ Se trata de actitudes humanas a cOl'I'egir 1 Si es un 
hombre satisfecho con su obrar, lo increpa, como en el caso del fari­
seo 127. Si es un discípulo torpe, IQ reprende 28, Si es una mujer sor­
prendida en adulterio, la cubre con una mirarla de cal'ÍI1o y la despide 

~IJ 2 C01'. 1: 18-20. 
21 Mt. 5:28, 
22 Jn. 1:14. 

23 Jn. 5:24. 
24 ~It. 22: 36, 
2;; ~1t. 16:13-16. 

26 Jn. 6:68. 
2. Mt. 23:13s. 
:l8 Le. 22:2411. 
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con su paz 29. Y siempre cuando se trata de pecadores. El se tlace sU 

amigo, conversa y come con ellos 30. 

Jesús, que comparó el Reino ue los cielos a una Iilemillita de mos­
taza que germina lentamente, no pensó que la Doctrina por El dictada 
habría de ser recibida enseguida por todos. Ni siquiera supuso que los 
Doce la entendiesen cabalmente desde el primer momento. "Todavía 
tengo muchas cosa'S que decirles, pero ustedes no las pueden compren­
der ahora" 31, dirá Jesús en la Cella de despedida. Fiel a su peda­
gogía, se remite entonces a la docencia que conthmari'l ejerciendo. me­
diante su Espíritu en el alma de los creyentes: "El les enseñará todo 
y les recordará lo que les he dicho" 32. 

E~tas SOll, en resumen, las caraderísticas del :\iagisterio de Cristo: 
autoridad, origen divino, 'Criterios evangélicos, comprensión creciente 
de la verdad mediante la fe animada por la caridad, inmutabilidad de 
la verdad evangélica, proyección histórica del Evangelic, pedagogía en 
la enseñanza de las verdades dogmáticas y morales, etc. Estas también 
las características participadas por el ~ragisterio de la Iglesia, la cual 
es "la casa de Dios vivo, columna y fundamento de la verdad" 33. 

Il. I;A WLESIA DISCIPUJ;¡\ y MAESTRA 

1. - La lulesia "multitud de Discípulos" 34 

Si Cristo es designado en los Evangelios como Maestro, con pareja 
insistencia se designa al 'Cristiano como discípulo. Esta palabra sirvió 
para señalar a cada uno y también al conjunto de los creyentes mucho 
alLtes de popularizarse el nombre de cristianos 3~; uso que continuó 
incluso mucho tiempo después 30, 

Discípu70 significa, en el Evangelio, el seguidor del Maestro 37, 

quien no vacila en abandonar todo, I.l.bsolutamente todo lo que pudies{' 
darle una luz, una certeza distinta de la que proviene de Aquél 38. 

20 .Tn. 8:::-11. 
30 Mt. 11:1!). 
31 .Tn. ]6:12. 
32 Jn. 14 :26. 
33 1 Tim. 3: 15. 

34 Hech. 6:2. 
3;; Le. 6:17; Hech. 6:1; 9:1.26. 
;;(1 IIeeh. 13:52; 14:20; 16:1. 
Si :Me. 6: lo 
3S Le. 14:26-27, 33. 
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Por ello, el discípulo es para el xIaestro mucho más amable de lo 
fjue pudiera serlo el efecto de padre, madre y hermanos todos juntos 39. 

Es aquél a quien El enseña todo 40, sin ocultarle nada 41. En una pala­
bra, ef> el otro-yo del Maestro, reflejo en en el mundo de la luz y del 
amor que }<JI le quiso aportar 42. 

Por lo mismo, ninguna ambición para el discípulo, mayor que 
és,ta: "Le basta al discípnlo ser como su rnaestr·o" 43; a condición, po·r 
c~erto, de aceptar que durante su "discipulado" él nunca, ni en las 
buenas ni en las malas, superará la suerte de su Mae"tro 44. 

El camino que lleva al discipulo a esta semejanza con el Maestro es 
largo. Suele ser él un 'hombre de corazón bueno, pero de inteligencia 
espiritual torpe. No entiende las parábolas más sencillas 45; ni siquiera 
el sentido de los portentos que Cristo obra a la vista 46. Y mucho menos 
cuando el Maestro habla de algo tan sublime y eXítraño como su Pa­
sión: "N o entendían esto)' les estaba velado de modo que no lo ente n­
día,n" 47. Tan torpe es el discípulo que a veces pretende sabcr más que 
el mismo Maestro y profiere juicios que suscitan lástima e irritación: 
"Quítate de mi vista) Satanás", le dijo Jesús a Pedro, "Tus pensa­
rl¡;ientos no son los de Dios, sino los de los hombres" 4¿;. 

IEsta ,to-rpeza para entender a Cristo y 1m doctrina es una limita­
ción propia y radical del discípulo en su condición de tal. Reconocerlo 
siempre es la mejor disposición para llegar a ser sabio, como creer 
hruber alcanzado definitivamente ese estado, o actuar como así lo fuese, 
es la peor de las torpezas. Pero a pesar de la pequeñez de entendi­
miento, la palabra de Cristo obra en el discípulo con fuerza transfor­
madora: "Si ustedes permanecen en mi Palabm, serán realmente 1It'is 
driscípt~lQS y conoce1'án la t)erdad y la verdad los hará libr'es" 49. 

Surge así la Iglesia como "l{t mult'itud de los discípulos" 50. Igno­
rante cada uno de ellos; pero doctos, a la vez, ea da uno y todos jun,tos 
por el Espíritu que Cristo les infundió ~1. J;~spíritu que es Verdad 52, 

el cual habla sin (~esar a la Iglesia 5:\ susurrándole desde lo íntimo todo 
conocimiento y fortaleeiéndola en su debilidad ~4, Ihasía el día en que 
se encuentra cara a cara con su Señor 5J. 

39 Mt. 12:+9. 
40 ~re. 4: 34. 
41 Le. 8 :10. 
42 Jn. 13:23, 3ií. 
43 lI-ft. 10::l4-:J,í. 
44 Jn. 15: 20. 

4" ~fe. 4:13; 7:18. 
40 Me. 6:52; 8:17·18. 
47 Le. 9:45; 18:3·L 
48 Me. 8::1:3. 
49 .ln. 8::n. 
;;0 Hech. 6 :2. 

~1 Jll. 20:22. 
;;2 1 Jn. 5:6. 
:;s Apoe. 2:7. 
,,4 Rom. 8:26. 
ó:¡ Apoe. 22:17. 
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Es por esto la Iglesia también un pueblo de sabios: "La 1tnm:ón 
del Espíritu que recibieron de El permanece en ustedes y no neces-itan 
qne nadie les cnsciíe" G6. 

2. - La Iglesia 1I1aestra 

I~a transmisión que el Maestro hizo de la verdad fue total: "Les 
di a conocer todo lo que oí de mi Padre" ;;7, Brota de allí una nueva 
situación para la Iglesia. Es la Discípula que se torna Maestra. 

Esta nueva característica magisterial de la Iglesia le pareció a San 
Pablo un don tan singular que descubrió en él una responsabilidad de 
proyección cósmica. Gracias a él el universo entero, también el invisible, 
se impregna de la Palwbra salvadora: "La rHultifonne sabiduría de 
Dios es ahora manifestada a los Principados y Potestades mediante la 
Iglesia" ¡¡s. 

Pero la Iglesia 110 se torna Maestra al modo humano, como cuando 
un discípulo deja su condición y desplaza en la cátedra a su maestro. 
Se torna ~1:aestra permaneciendo lo que era: fiel discípula del únioo 
Maestro. Llamada por El ¡j!l, escucha siempre su Palabra y la eom­
prende día a día más profundamente (discípula). Pero esa Palabra se 
vuelve en ella fuerza incontenible, mandato imperioso de ir a enseñar 
a lo:> demás (maestra). 

De allí la doble .r paradojal condición de la Iglesia: permanecer 
en humildad y silencio, aguardando comprender mejor la Palabra de 
verdad 00; y salir al mundo a enseñar con autoridad: "Vayan ustedes, 
instruyan a todas las naciones... enseíiándoles a cumplit· lo que yo 
les he rnandado. Y yo estar;' co-n nsfedes hasta el fin del mundo" 01. De 
allí también todas las características o heC!hos que los teólogos discier­
nen con respecto al magisterio cristiano. En especial tres: a) la eyolu­
ción homogénea del dogma, o sea la comprensión gradual v coherente 
por parte de la Iglesia del )![Ísterio revelado; b) el ejercici¿ del magis­
terio eclesiástieo, sea ordinario o extraordinario; c) la infalibilidad 
de dicho magisterio. Tres 'hechos que apuntan a otros tantos supuestos 
ya insinuados: a) la fe de la I¡.rle¡;;ia en su Maestro; b) el mandato que 
ella cumple en nombre de El; c) la presencia y asistencia por El mismo 
prometida. 

¡¡S 1 JII. 2:27: cí. Plp. 3:15; Rom. 1;):14: 1 'l'es. 4:D; Hebr. 8:10·11. 
~1 Jn. 15:15. 
;\R Ef. 3:10. 
1m ,TII. 11:28. 
110 L('. :!:19, 51; .III. 14:26. 
61 Mt. 28 :18·19. 
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nl. EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

1. Necesidad de un magisterio 

En este pueblo sabio ¿ acaso todos S011 maestros? 02. El Apostol 
Pablo fue quien primero se planteó la cuestión. Y no sin razón. 

Ila sabiduría y la torpeza se entremezclan -ya lo vimos- en el 
fiel. Y de la misma manera en la Iglesia. Hoy como ayer y como siem­
pre. De lo que brota, con frecuencia, el desconcierto, a tal punto de no 
saber, a veces, qué es verdad y qué mentira, qué es Palabra de Dios 
y qué ocurrencia humana. Para evitar nuestro ese¡ándalo, y para que 
entendiésemos la verdadera situación de la Iglesia que peregrina por 
la historia, el Espíritu Santo dejó consignada en la Escritura una 
experiencia, cuya observación ayudará a responder la cuestió arriba 
planrteada, mUClho mejor que cualquier reflexión teológica sobre la 
necesidad de un magisterio en la Iglesia. 

Se trata de la Iglesia de los Corintios. Lo tienen todo. Tienen a 
Cristo y a los Apóstoles. Pero en vez de hacer de ello", el fundamento 
de la unidad 63, los transforman en cabecillas de diferenies partidos íJ4. 

Tienen la Eucaristía. Mas en vez de servirse unos y otros como enseñó 
Jesús en la Cena 65, cada uno se embriaga y desprecia al hermano 66. 

Tienen carismas diferentes, de lenguas, de profecía, de milagros 61. 

En vez de estimularse unos a otros, su reunión es Ull gdterío sin sen­
tido. Al ver obrar tan neciamente a estos hombres sabios se le ocurren 
al Apóstol dolorosas imágenes: « infantes en el jnicio ", "mentecatos" 68. 

Los corintios son un pueblo sabio, pero olvidadizo, cada uno de ellos, 
de que la sabiduría consiste en conocer y vivir la necedad de la Cruz 69. 

Al servicio de este pueblo, Cristo instituyó los ministerios o fun­
ciones. Y lo conduce así, pedagógicamente, hacia la plena sabiduría, 
o sea, de acuerdo a la naturaleza total de ese mismo pueblo, el cual 
es simultáneamente un ser espiritual y corporal, sabio e ignorante, 
santo y pecador. 

Entre todos los ministerios o funciones está el rnagisteT'io, qúe se 
recubre en la Biblia de diversos nombres y matices: apóstol, profeta, 
maestro, evangelista,heraldo, ministro del Evangelio... En la carta 
a los E·fesios el apóstol expresó esto con singular profundidad: « Bl 
~ldsmo dio a unos ser apóstoles, a otros evangelizadores, a otros pastore.~ 

62 1 Coro 12:2fl, 
63 Ef. 2:20. 
64 1 COI'. 1 :12. 
G~ Jll. 13: 14. 

66 1 COI'. 11 :20-22. 
61 1 COI'. 12. 
G8 1 COI'. 14:20-23. 
(iD 1 Coro 1:18. 
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y maestros, para el¡'ecto ordenamiento de los santos, en orden a las 
hmciones del ministe1'io para edificación del C!t81'])0 de Cristo, hasta 
que lleguemos todos a la plenit1td de la fe .ti del conocimiento del Hijo 
de Dios, al estado del hombt'e perfecto, a la madurez de la plenitud 
de Cristo. Para que no seamos ya niiios, llevados a la deri'L'a y zaram­
deados por cualquier viento de doctrina, .. " 10. 

De este modo, vemos que la Iglesia, multitud de discípulos adoc­
trinados directamente por el Espíritu Santo, es también la multitud 
de los que "acuden asiduamente a la enseft.anza de los ilpóstoles 71. 

2. - Autoridad del Magisterio 

¿ Cuál es la autoridad del que euseña en la Iglesia Y ¿ De dónde l~ 
viene ~ La frase de Jesús a los setenta y dos discípulos: "El que los 
escucha a ustedes me escucha a mí, el que los rechaza a ustedes, me 
rechazaJ a mí" 72, a fuerza de oírla desde el catecismo, ya ni nos impre­
siona. Pero se encierra en ella el seereto de la antoridad de quienes en 
la Iglesia están eonstituidos como maestros de la fe. El saludo de des­
pedida de Jesús, en el evangelio de San 1\[ateo, es quizá más explícito 
a este respecto. Apela a la autoridad que El tiene sobre todas las cosas 
para garantizar la autentieidad y obligatoriedad de la predicación de 
los Doce: "He recibido plenos poderes en el cielo y en la tierra. Y aya n , 
instntydm . .. "73. 

A pesar de esta expresa voluntad de Cristo, frente a la eual no 
eaben diseusiones, la autoridad apostólica no ha sido reconocida siempre 
en la Iglesia con faeilidad y espontaneidad. El motivo es simple. No se 
la puede reeonoeer sino desde una perspectiva de fl:', que tome en 
serio todas las palabras del Maestro. De allí que cuando la fe es inci­
piente o declina en uua persona o comunidad, se retral:' o deeae auto­
mátieamente la percepción completa del mensaje eyangélico y, forzosa­
mente, se nuhla la autoridad de quien lo anuncia. Ya Cefas, el primer 
Papa, se vio cuestionado por SUlS mismos fieles, "¿Cómo entmste en la 
casa de gente no judía y comiste con ellos'!" 74. Y no fue ésta la única 
yez 7". 

Pablo, el genial Pablo de Tarso, no fue más afortunado que el sen­
cillo Pedro. Más de una vez, y en especial en su segunda carta a los 
Corintios, tuvo que redactar severas apologías de su autoridad. La 
fingida exeusa que esgrimían algunos fieles para desautorizarlo era 

70 Ef. 4:11.1~. 
71 Hee<h. 2:42. 
72 Le. 10:16. 

73 ~It. ~8:19. 
74 Hech. 11:3. 
7::; Gál. 2: 12. 
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su aspecto endeble y su hablar nada exquisito. "Un valentón de lejos 
y por carta -decían- pero que se achica delante de cualquierai" 70. 

Pero Dios escribe derecho con renglones torcidos. Del mismo modo 
que las divisiones de los Corintios fueron la ocasión para elaborar la 
maravillosa doctrina del Cuerpo Místico 77, así también la negación en 
esa misma Iglesia de la autoridad apostólica fue la oportunidad apro­
vechada por el Espíritu para dejarnos en la Escritura el primer tra­
tado sobre el tema. La transcripción de lo allí escrito exigiría largos 
párrafos. Conviene advertir al menos, algunas fórmulas llenas de én­
fasis. "Cristo habla en mí" -se anima a decir Pablo 78_. Y en un 
párrafo anterior: "Nosotros somos embajadores de Cristo y Dios exhor­
ta a los hombres por nuestro intermedio. Por eso les suplicamos a uste­
des en nombre de Cristo: reconC'Í.liense con Dios" 79. 

A Pablo no le cabe duda alguna de que Su magisterio tiene toda 
su autoridad de Cris,to, cuyo ministro él es. "Enviado no por los hom­
bres ni por la: mediación de un hombre, sino por Jesucristo y por Dios 
Pad1'e" 80. De allí que su palabra ha de ser recibida" 110 como palabra 
humana, sino lo que realmente es, como palabra de Dios" 81. Y si al­
guien la desprecia, "no desprecia (J) un hombre s¡:no a Dios" 82. 

Esta identificación entre la autoridad del apóstol y la autoridad 
de Dios aparece con notable frecuencia en boca incluso de los. otros 
apóstoles. Así, mentir a Pedro es mentir al Espíritu Santo 83; tomar 
decisión en Concilio es haber estado de acuerdo "nosotros y el Espíritu 
Santo" &4; testimoniar la fe es obra conjunta de Pedro, de los demás 
apóstoles y del Espíritu Santo 83. 

Arrogancia de ignorantes galileos, podrá pensar alguien. Pero ¡, no 
fue el Maestro quien enseñó a sus apóstoles que, cuando fuesen encar­
celados, el mismo Espíritu Santo hablaría por boca de ellos? 80. ¡, Y no 
habría de 'hacerlo entonces también y con mayor razón cuando se tra­
tase no ya de la defensa personal sino de anunciar al Señor'l No en 
vano Jesús transmitió su Espíritu a los Apóstoles 87, el cual los llenaba 
de una sabiduría irresistible 88. 

70 2 Coro 10 :1, 9·10. 
77 1 Coro 12:14. 
7H 2 COI'. ]3:3. 
'in 2 COI'. 3:20. 
~o (Ul!. 1:]; d. 1 COI'. 1:1; Ef. 1:1: Col. 1:1. 
81 1 T('s. 2:1:1. 

R2 1 Tes. 4: 8. 
83 Hech. ;,):3. 
H4 Hech. 1;í: :!8. 
83 Hech. 5 ::':!. 
HG l\ft. ]0:20. 
k7 tJ n. ~O:~:2. 

8S llcdl. G:10; d. Le. 2]:14; Hech. :.!:±; ±:8; 0:3; 7:.');); ]1::21. 
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3. El ejercicio del magi~terio 

El mandato de enseñar que el apóstol recibe, aparece en la Biblia 
como inapelable. No se lo puede declinar ni deformar. El Espíritu a los 
Apóstoles los manda a enseñar y allá van 89. Tanta es la coerción inte­
rior ejercida por El, que Pablo se siente despojado de todo derecho a 
percibir una paga por su ejercicio: "Es para mí 1tna necesidad impe­
riosa. Pobre de m{ si no predicara el Evangelio" 90. 

El cumplimiento de este mandato supone muchas veces un drama 
desgarrador en el alma del que lo recibe. Preferiría uno ser un hombre 
común, pero cuando menos se lo espera, sin otro mérito que los propios 
de méritos 91, Dios por medio de su Iglesia lo llama para ser ministro 
de la Palabra 02. Y vive desde entonces desgarrado interiormente, por­
que se ve urgido cada día a conformar su vida a lo qlle predica, para 
que eso no parezca una gran mentira 03. Y desgarrado también exterior­
mente, pues si para unos su palabra es "aroma perfumado de vida", 
para otros es como "un pestilente 010-1' de muerte" 94. Nadie más amado, 
pero tampoco nadie más odiado que el maestro del E\'angelio. 

Por lo mismo, nada como el tener que enseñar a los hombres en 
nombre de Dios para sentir la propia fragilidad. Pero, a la vez, nada 
que haga probar tanto la fuerza que viene de El: "Cristo nos da est(~ 
seguridad delante de Dios, no porque podamos atribuirnos algo que 
venga de nosotros ?wismos, ya que toda nuestt'a capacidad viene de Dios. 
El nos ha capa(;itado para que seamos los ministros del Nue'vo Testa­
mento, que no reside en la letra sino en el Espíritu" o". 

La fuerza de la Palabra de Dios lleva a su ministro, como antes 
a Jesús, a enunciarla pública y totalmente 011. Por lo demás, el mandato 
de El a este respecto, ha sido taxativo: " Lo q1tc les digo en la oscuridad 
repítanlo en pleno día; y lo que cSC1tChan al oído, proclúmenlo desde lo 
alto de las casa's" 97. 

El ministerio de los Apóstoles fue, en este sentido, admirable. Has­
ta ayer ¡hombres tímidos, que vivían a puertas cerradas 98; hoy, eH 
cambio, « asombrando al Senado por la seguridad con que ha.blaban . .. 
a pesar de ser personas poco instruidas y sin cultura" 99. Y cuando 
alguien los quería amedrentar o eorromper, respondían sin titubeos: 
"JI ay que obedecer a Dios alntes que a Zas hombres": «no podemos 
nosotros dejm' de hablar lo que hemos visto y oído" 100. 

89 Hech. 5 :32_ 
90 1 COI'. 9:Hj-17. 
In GáI. 1:11·17. 
92 !Tefh. 1:1:1·[j. 
93 1 ('01'. [): 27; 2 COlo. 6: ;,·6. 
\14 2 COl'. 2:15·1(.1. 

9~ 2 COl'. 3 :5.6; 4:1·'7. 
{Hj Mc. 8:82; JII. 18:20. 
97 Mt. 10 :27. 
118 .Tu. 20:J\I. 
Olí Hech. 4:13. 
100 HeC'll. 5:29; 4:20. 
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Valentía e integridad de la verdad transmitida son, pues, la mejor 
garantía de la autenticidad del magisterio apostólico. En la carta a los 
cristianos de 'l'esalónica, San Pablo lo expresa magistralmente: ., Nnes­
tru predicación no se inspira en el error, ni en la impureza, ni en el 
engaíío. Al contrario, Dios nos encontró dignos de conf¡:arnos sn Evan­
gelio, y nosotros lo predicamos, procnrando agradar no a los hombres 
sino a Dios, que penetra nuestros corazones. Ustedes saben -y Dios es 
testigo de ello- que nunca hemos tenido palabra de adulación, ni hemos 
b1tscado pretexto para ganalr dinero. Tampoco hemos ambicionado el 
reconocimiento de los hombres, ni de ustedes. '. ni de nadie" 101. 

Esta sumisión total del maestro de la Iglesia a la Palabra divina 
resguarda la libertad y eficacia de la Verdad. Y, aunque de este modo 
pueda a veces hacer doler a su prójimo, el hombre, no hay mejor ser­
vicio que le pueda prestar. Pues nada como la Verdad con.tribuye a que 
el 'hombre lo sea cada día más. 

4. Ambitos y compromisos del Magisterio 

¿ A quiénes va dirigido el Magisterio de la Iglesia? ¿ Cuáles son 
las materias sobre las que puede versar 1 

a) Todo lo de Dios y todo lo del H&mbre 

La Palabra de verdad 102, es la Palabra del Dios vivo y perma­
nente103• Por tanto, tiene valor en sí misma; es decir, independiente­
mente del acontecer histórico y del favor humano que pueda suscitar. 
Tan desigual éste, por otra parte, pues a una adhesión muLtitudinaria 
de Domingo de Ramos sucede fácilmente el abandono total de un Vier­
nes Santo. 

Todo esto no significa, sin embargo, que la Palabra de verdad pu­
diese tener valor vital para los hombres si no "aconteciese" históri­
camente; o sea, si no se relacionase con su historia y si no ambicionase 
el asentimiento de todos ellos. 

Por su nacimiento de María, la Palabra eterna ingresó a formar 
parte de todo destino humano. Y le da rumbo y sentido. Nada que sea 
tal puede escapar ya a la lenta pero irresistible polarización ejercida 
por su suave presencia. Hecha carne, la Palabra de Dios está allí, moran­
do en medio de los hombres 104, hablándoles a todos, sea desde el silen­
cio de su simple existencia, sea desde las parábolas o los discursos del 
tiempo de BU docencia, solicitando el reconocimiento y el amor de todos 

101 1 Tes. :: :3-G. 
102 Ef. 1:1H¡ Col. 1:15; í:lunt. 1:18. 

W:l J Pea. 1 :23, 25. 
104 Jn. 1:14. 
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ellos. El Verbo hecho hombre es, en efecto, el gran acontecimiento his­
~rico para toda la hmnanidad. 

En consecuencia, la Iglesia y su Magisterio se proyectan también 
a la humanidad entera. Pues creyentes o no, para todos por igual el 
Padre envió a su Verbo al mundo 10;;. y también, para todos por igual 
Cristo envió a sus apóstoles 106. De allí que el apóstol Pablo sintiese tan 
agudamente la universalidad de su misión: "1J;[e debo tanto a los grie~ 
gos como a los que no lo son, a los sabios como a los ignorantes" 107, 

Esta universalidad de la misión de enseñar no se restringe a lo 
numérico de la humanidad; todos y cada uno de los hombres. Abarca 
también la totalidad del hombre: todo el hombre, todos y cada uno de 
los intereses del hombre. No podría ser de otra manera. Si el Verbo se en­
carnó -y advirtamos que esto se puede decir con propiedad sólo de El­
es ineludible una consecuencia: el Verbo es el Hombre perfecto. Todo lo 
que el hombre quiere y puede ser está ya logrado en Cristo Es el alfa, el 
punto de partida para todo el proceso de "hominización"; también la 
omega, el úLtimo y definitivo punto de arribo. Al margen de estas dos 
coordenadas sólo puede haber gestaciones abortivas que no alumbrarán 
jamás a ningún hombre de verdad. 

Todo el ¡hombre, todo lo del hombre encuentra, pues, su explica­
ción, su solución, su plenitud en el Dios-Hombre, maestro acabado de 
",humanismo". Y, por consiguiente, la Iglesia, discípula y maestra, em­
peñada en dietar su cátedra sobre la divinidad de Dios, no puede descui­
dar una parte fundamental de su programa: la humanidad del hombre. 

Explica esto, en cierta medida, la pertinaz ingerencia de la Iglesia 
en tantos .reinos de la vida hmnaua que, según nuestra mentalidad 
laica, pertenecen exclusivamente a la ciencia especializada, o al fuero 
íntimo de la conciencia privada. Podríamos fácilmente comprobar que 
tanto más decisiva suele ser su intervención cuanto más hondo y rico 
es ese reino, cuanto más grande es el valor humano en juego. De allí 
el interés de la Iglesia por la sexualidad, por la familia, por la salud, 
por la educación, por la propiedad, por la justicia, por la paz, etc. 

b) Y cl'dades Primarias y Secundarias 

En la planificación y realización de su .Magisterio, la Iglesia suele 
tener en vista diferentes ámbitos, de oyentes y de verdades. Y, oportu­
namente, conjuga unos ámbitos con otros. Descubrimos en los mismos, 

105 Jll. 3:16. 
106 Mt. 28:19. 
101 Rom. 1:14; ef. 1 Coro 9 :19-23. 
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oyentes más prOX1ll10S y más lejanos; verdades primigenias y funda­
mentales junto a otras deducidas y secundarias. Y así, mientras enun­
cia a unos sobre todo las primeras, a los otros también las segundas. 

"Primigenio" no se entiende aquí lo humano elemental, o lo pre­
evangélico; por ejemplo los primeros principios intuidos espontánea­
mente por la inteligencia humana: "haz el bien, evita el mal", u otros 
principios más evolucionados hallados por la razón del hombre. Son 
loo enunciados fundamentales, dogmáticos o morales, del Evangelio. Así 
la Resurrección de Cristo, la malicia intrínseca de la fornicación, etc. 
Son verdades de base pero en un nivel más elevado que el de la pura 
inteligeneia humana. Se podrá, sÍ, y convendrá indagar razones internas 
a las mismas, que los hagan" raciocinables ", o de algún modo expli­
cables. Pero se las acepta como verdaderas porque Dios -a quien por 
cierto, son evidentes todas las razones de las mismas-- así las transmi­
tió, y porque así también las recibió el apóstol para transmitirlas a su 
vez 108. Secundario no es lo puramente relativo, que puede o no tener 
valor. Es lo que está implícito, lo que se desprende armónicamente 
-aunque no siempre fácil y evidentemente- de lo anterior, sea en el 
plano del dogma o de la moral. Así secundario es, por ejemplo, el dere­
cho que tiene un fiel cristiano a divorciarse de su cónyuge no cristiano, 
explicitado, por San Pablo: "Digo yo, no el Señor . .. "109 Es deduc­
ción coherente de un principio anterior relativo a la peculiar signifi­
cación de la unidad matrimonial entre cristianos, enunciado por el 
mismo Maestro: "Les ordeno no yo sino el Sefíor . .. " 110. 

De acuerdo a la división aquÍ expues.ta cntre verdades dogmátiea.'l 
y morales de orden primario y secundario, podemos entender que el 
grado de compromiso del Magisterio de la Iglesia Cl)n respecto a lo 
enseñado es diverso. "Diverso" no en el sentido de que el Divino Maes­
tro respalde unas veces y otras no su "Magisterio. "Diverso" se rela­
ciona con el grado de conciencia quc la Iglesia tiene de la.<; verdades 
a enseñar. 

Unas, ya lo vimos, son primarias. Estuvieron desde siempre explí­
citat; en su conciencia y nunca dejó de enunciarlas, aunque no siempre 
con las fórmulas de hoy, ni siempre sin diRcusiÓn. Por E'jemplo, la divi­
nidad de Oristo, sostenida unánimemente por toda la Iglesia, aunque 
combatida encarnizadamente por Arrio. Otras son secundarías. O sea, 
cRtán implícitas en su fe. Nunca puede contradecirlas explícita v unáni­
memente. Pero, por lo mismo que implícitas, no fueron desde' siempre 

lOS 1 COl'. Ví:1-3; J1::33; Ef. 4:20; 1 COI'. 6:9-10. 
lOO 1 COI'. 7: 12. 
11<.1 1 COl'. 7:10. 



SENTIDO DEL MAGISTERIO 25 

predicadas, aunque no por ello discutidas. Por ejemplo, la Asunción 
de :María. 

e) Normas prácticas pastorales 

Junto a las verdades dogmáticas o morales, primarias o secunda­
rias, hallamos que la Iglesia, en el ejercicio de su magisterio, tatnlbién 
enseña normas prácticas o pastorales. Estas surgen, por una parte, del 
poder que Cristo dio a su Iglesia de "atar y desatar" 111, 

Por eso los apóstoles, cuando enseñan o imponen normas pastora­
les, aunque transitorias, no vacilan en invocar la potestad que Cristo 
les da: "Reconozcan en esto que les escribo ttn mandato del Señor" 11Z, 

La otra razón de ser de estas normas es la misma condición para­
dojal del cristiano en este mundo. Redimido por Crii"to, está ya bajo 
la Nueva Alianza y lIO tiene otra ley que el único precepto del amor 113, 

Pero su redención aguarda aún su (·mnplimiell.to pleno 114. Por donde 
permanece ,todavía, en cierto modo, esclavo del pecado) o sea bajo la 
Antigua Alianza 11r.. Es un maestro, pero menesteroso aún de los rudi­
mentos 1lG. Y por tanto, necesitado de la norma cauónica que, le ayude, 
exteriormente, a él y a toda la comunidad cristiana a vivir la fe 
recibida. 

Esto nos explica la aparente contradicción del apóstol Pablo, el 
predicador de la libertad de la Nueva Alianza 117, Que establece la 
esclavitud de las primeras normas canónicas: el velo de las mujeres 118, 

el orden de la asamblea 119, la colecta del domingo 120. O bien la de los 
apóstoles en el Concilio de Jerusalén que prescriben la abstinencia de 
carnes inmoladas a los ídolos, o de animales muertos sin desangrar 121. 

El compromiso de Cristo con relación a las norma" prácticas que 
enseña la Iglesia, es, a su vez, "diverso". Y esto tanto con respecto al 
magisterio eclesiástico, como dentro de su mismo ámbito. 

En el caso del magisterio eclesiástico infalible, el compromiso de 
Cristo es evidentemente diferen¡te y peeuliarísimo. E rI el ejercicio de 
éste resplandeee la unión iudivorciable de Cristo con su Iglesia, como 
condición ya definitiva, en virtud de la <mal ni El la puede abandonar 
ni ella puede errar. En la enseñanza de las normas prácticas pastora. 
les, en cambio, resalta la condición peregrillunte de la Iglesia, que 

111 Mt. 18:18. 
112 1 Coro 14:14·20; cf. Hecll. 15:28·29. 
113 Rom. ]3:4, 10; Mt. 22:40. 
114 Rom. 8:23. 
11:; Rom. 7:14·20. 
116 Hech. 5:12. 

11 i GÚl. 5: l. 
118 1 COl'. 11:1.16. 
Il!! 1 Coro 14 :26·40. 
1211 1 Coro 16:1·2. 
121 Hech. 15:29. 
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marcha 'hacia el encuentro con su Señor 122. Porque está en marcha, 
precisamente por ello, la Iglesia establece normas canónicas y pastora­
le.s. Estas han de ser entendidas de acuerdo al contexto presente y en vis­
ta dcl paso ulterior a dar. Son normas perecedcras, quc caen (fallere), 
que se tornan fal~bles, por tanto, apenas cambia el contexto en el cual 
fueron dictadas, o no bien se alcanzó la meta intermedia para cuya 
consecución fueron ideadas. De allí que también su enseñanza o dispo­
sición sea esencialmente" falible". Una nueva enseñanza o disposición 
puede legítimamente modificarlas, cambiarlas por otras o suprimirlas 
radiealmente. 

Dc toda norma práe¡tica enseñada por la Iglesia vale lo dicho por 
el Maestro de la norma más santa que jamás se haya dictado: "El sá­
bado ha sido hecho para el hombre y no el hombre para el sábado" 12.,. 

Esto muy bien lo entendió el apóstol Pablo cuando, en situación ecle­
siástica diferente, no temió descuidar e ignorar en la práctica 124 la 
norma pastoral de no comer carnes inmoladas a los ídolos, tan solem­
nemente sancionada en el Concilio de Jerusalén 12a. 

Consideradas las normas prácticas en sí mismas, hemos de decir 
que el compromiso de Cristo con ellas es también "diverso". Y sea, 
tanto por la gracia que El le da a su Iglesia para que vea la oportuni­
dad de una más que de otra, como por el grado de capacidad y fidelidad 
de eUapara comprender la conveniencia de las mismas y llevarlas a la 
práctica. 

Todo este complejo juego de gracia y libertad entre Cristo y su 
Iglesia explica porqué unas veces las normas pastorales sean decididas 
a primera vista y con gran acierto. Así el apóstol Pablo cuando decidió 
espontáneamente circuncidar a Timoteo, hijo de padre gentil pero de 
madre judía 126. Y por qué otras precisen tiempo para que se llegue 
a ver claro su oportunidad. Así Pedro, quc titubeó mucho tiempo sin 
saber cómo poner por obra el mandato de Jesús de ir a enseñar a los 
gentiles. "Vamos, Ped'ro, mata y come ", le tuvo que decir por tres 
veces el Espíritu. ti No consideres manchado lo que Dios l'urilicó" 127. 

Según esta diversidad de compromiso de la Iglesia con la verdad, 
y de Cristo con los actos magisteriales de su Iglesia, podcmos entender 
mejor -aunque apenas lo 'hayamos esbozado-- el <-arácter permanente 
y a la vez evolutivo del dogma, como tamlbién el earácter mudable y a 
la vez válido de las normas pastorales enseñadas por la Iglesia. 

122 2 Coro 5:6; Flp. 3:20; Hob. 13:]~. 
123 Me. 2:27. 
124 1 Coro 10:23-30. 

12~ Ilceh. 13:20. 
1~() Hech. 16:1-3. 
127 Hech. 10:13-15. 
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CONCLUSION 

Xo creemos, ni COl! mucho, haber agotado todo lo que el Nuevo 
Testamento nos dice sobre el Magisterio de la Iglesia. Pero confiamos 
en que pueda ser un aporte que ayude a reubicar, COll seriedad y sere­
nidad, un tema que es capital para la Iglesia y el .Mundo. 

En la inquietud y turbación de la hora de transformación total que 
\';vimos, no siempre tenemos el tiempo de escuchar la Palabra de Dios, 
"eficaz y más corfa/nfe que espada de dos filos" 128. Y desarmados, 
échamos mano muchas veces de cualquier criterio o slogan pasajero. 
Armas carnales que llamaba San Pablo121l ; envalentonan, hieren, pero 
no vencen ni liberan al mundo. De allí que seamos tan contradictorios 
que, despreciando a veces un l\lagisterio propuesto por Cristo, caiga­
lllOS en la vana palabrería, pretendiendo a nuestra vez ser maestros, 
sin saber muy bien lo que decimos o afirmamos con tanta seguridad 130, 

De allí también la perplejidad tlel mundo. A pesar de su pecado, éste 
busca secretamente una alianza con una Iglesia "no sacudida por las 
olas 11 arrastrada pm' el viento" 13\ sino que sea "columna 11 f'ttnda­
mento de la verdad" 182. 

Un principio cierto hay para adquirir la sabiduría libertadora del 
mundo: ser discípulos fieles de Cristo crucificado 138. Urgidos por la 
hora, esto podrá escandalizar o provocar risas. Pero saJbemos que lo 
risible y nedo de Dios (o sea el Maestro, el libertador que libertó mu­
riendo), es más sabio y liberador que todos los cálculos y proclamas 
hechas con el solo esfuerzo humano 131, 

En todo caso, siempre es válida la exhortación de San Pablo; "Si 
1mO entre 1tstedes se cree sabio eomo los de este mundo, h.ágase necio 
para llegar a sm' sabio" 133, Y también aquella otra de Santiago: "Her­
manos, que no haya rltltchos entre ustedes q1te pretendan ser maestros, 
sabiendo q'lte los que enseñamos seremos jttzgados más severamente" 136 

1~8 u<,u. el:l:?, 
120 2 Coro 10.;3-4. 
130 1 Tim. 1:6-7. 

CarrueIo J. GIAQUIN'l'A 

l:ll J 'I'lm. :::1.;. 
1:{2 ] Tílll. :1:]". 
133 1 Cor, 1 :2:1. 

13. 1 COI', 1: 24·26. 
13:; 1 COI'. 3 :18, 
1ao Sant. 3:1. 



"Humanae Vitae" 
su Antropología 

La 
y 

Teología. 7 (1969). p. 28·40 

Algunas líneas para su interpretación 

1. Observacíón preliminar: 

Difícil tarea es la del teólogo. Su función no es exponer sus ideas, 
sus impresiones, sino tratar de entender y hacer entender a los demás 
la verdad revelada y creída en la Iglesia, sabiendo de antemano que 
jamás podrá abarcar y comprender plenamente la Palabra de Dios, 
ni consecuentemente la palabra de la Iglesia que vuelve a proclamar 
en su magisterio esa misma Palabra. "I.la justa libertad (del teólogo) 
se dClbe contener siempre dentro de los límites de la Palabra de Dios, 
según ha sido constantemente conservada y según la enseña y explica 
el magisterio vivo de la Iglesia, y en primer término del Vicario de 
Cristo" l. Por la misma naturaleza de sU tarea no puede el teólogo 
metodólogicamente entrar a discutir con ese magisterio, sino que debe 
esforzarse por comprender y hacer comprender. 

Al estudiar la encíclica "IIumanae Vitae" esta observación me 
parece fundamental. En realidad es un límite en algunos momentos 
difíciles de sobrellevar, pero que en definitiva señala al teólogo en qué 
terreno debe cumplir su cometido. No está el magisterio puesto por 
Cristo para fomentar la pereza intelectual, pero como hombre necesita 
también el teólogo el apoyo que el Señor ha querido darnos para supe­
rar de algún modo la oscuridad dejada por el pecado original en todos 
nosotros, incluso para comprender lo que es el hombre. 

Somos hombres, pero no sabemos qué es el hombre. En realidad 
sólo Dios se autoposee plenamente con su inteligencia, y en El no hay 
distancia entre su entender y su ser. Nosotros, que hemos recibido el 
ser de El, necesitamos recibir también de El el conocimiento de lo que 
somos. Y por ello ansiamos la revelación de nuestro ser. Sabemos que 
en Cristo Dios no sólo se reveló a Sí mismo, sino que también nos re­
veló a nosotros mismos, por ser Cristo el hombre perfecto, el ideal vivo 
del hombre querido por Dios. Sabemos también que la misión de la 
Iglesia es hacernos presente a los hombres de todas las épocas al Cristo, 
revelador del Padre, pero también revelador de lo que es el hombre. 

Porque en la "Humanae Vitae" de esto se trata. Al escuchar a la 
Iglesia, por boca del Vicario de Cristo, hablar sobre el amor, sobre la 

1 Documento sinoual sobre la J;'e, en Criterio 40 (1967), p. 93-1. 
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vida humana, sobre el sexo, sobre el matrimonio y la familia, en una 
palabra sobre el hombre, el cristiano sabe que no es UIla opinión huma­
na la que está escuchando, sino que en definitiva Cristo es predieado, 
Cristo que es el varón perfecto al cual todos tenemos que vivir. 

::-Jo ha faltado quien objetara a la encíclica su planteo exclusiva­
mente filosófico, no bíblico, no teológieo, 110 eristocélltrico. Sin cm:bargo 
¡, de dónde saca la Iglesia su "filo.,>ofía" c1elhombre sino del mismo 
evangelio, del mislllo Cristo que actúa en la Iglesia como el arquetipo 
del saber eclesial sobre el hombre? 

No se puede leer la ellcÍdica sin tratar Je descubrir la antropolo­
gía subyacente. Pero al llegar ahí no estamos ante una opinión humana 
simplemente, sino que es Cristo mismo el qut' se dibuja en esa imagen 
del hombre que subyace a la encídica. Por todo ello el teólogo eatólico 
que teologiza a partir de la encíclica sabe que camina Ihacia la com­
prensión simultánea de Cristo y del hombre, aun cuando es concicnte 
que nunca lo logrará completamente. Pero el que quede camino sin 
recorrer, el que queden dificultades sin solV<'lltar, el que se requieran 
otros intentos, otros caminos para aeercarse más a esa comprensión no 
significa que el camino esté equivocado. 

2. La umn dificultad de la encíclica: el concepto de ley natltTal: 

Leyendo las publicaciones aparecidas luego de "lIumanae Vitae" 
se ve que son muchas y muy diversas las dificultades surgidas con este 
documento papaL Se la ha atacado y defendido desde todos los puntos 
posibles, que serían largos de enumeTar a'hora 2. Sin embargo creo que 
el punto central de todas las discusiones ha sido el concepto de ley na­
tural que aparece en la encíclica. 

¿ Cómo se entiende allí la ley natural Los comentaristas parecieran 
dividirse en la interpretación. Algunos critican duramente el que se 
haya puesto a las leyes biológicas como la norma moral que todo 
este asunto, confundiéndose así la ley natural con la ¡biología Otros 
en cambio consideran que el documento papal tiene una concepción 

2 Ver la bihliografía de artÍ<"nlos r,'sllIuidos, prescntada ell cste mismo nú­
mero de 1n ¡-{'vista. 

:l "\sí por <'.il'llll'lo ¡!tu"ing', B., La tri"i.' de Tu Cllcídica, e11 Mellsaje 17 (19(i8), 
11. ] i3, p. ·f8~. 'l'amhipn BNII<l]'(li, R, La lIaiumTc::a fUlllO ajenidad, eJl Víspera 2 
(1968), 11.7, p. 89 ss. 
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exacta de la ley natural, no biológica sino personalista; al menos creen 
que puede interpretarse así 4. 

Tomemos algunos textos fundamentales y tratemos de dilucidar esta 
cuestión. En realidad ningún texto solo puede darnos una respuesta 
satisfactoria sobre el problema total. Pero no pudiendo analizar todos, 
tomaré algunos fundamentales a mi criterio. 

En el NQ 10 se dice textualmente: 

"En relación con los procesos biológicos, paternidad respon­
sable significa conocimiento y respeto de sus fUllciones; la inteli­
gencia descubre, en el poder de dar la vida, leyes biológicas que 
forman parte de la persona humana". 

Para fundamentar esta doctrina, se cita a Santo Tomás, Suma Teo­
lógica, I-II, q. 94, a. 2. En la parte que nos interesa dice el Angélico: 

"Y puesto que el bien tiene naturaleza de fin, y el mal natu­
raleza de lo contrario, todas las cosas hacia las que el hombre siente 
inclinación natural son aprehendidas naturalmente por la inteli­
gencia como buenas, y, por consiguiente, como necesariamente prac­
ticables; y sus contrarias como malas y a evitar. Por tanto, el orden 
de los preceptos de la ley natural es paralelo al orden de las incli­
naciones naturales. En efecto, el hombre en primer lugar siente 
una inclinación hacia el bien qU6 es el bien de su naturaleza; esa 
inclinación es común a todos los seres, pues todos los seres apete­
cen su conservación conforme a su propia naturaleza. Por razón 
de esta tendencia, pertenecen a la ley natural todos los preceptos 
que contribuyen a conservar la vida del hombre y a evitar sus 
obstáculos. En segundo lugar, hay en el hombre una inclinación 
hacia bienes más particulares, conformes a la naturaleza que él 
tiene común con los animales; y en virtud de esta inclinación deci­
mos que pertenecen a la ley natural aquellas cosas que la naturale­
za 'ha enseñado a todos los animales, tales como la comunicación 
sexual, la educación de la prole, etc. Finalmente hay en el hombre 
una inclinación al bien correspondiente a su naturaleza racional, 
inclinación que es específicamente suya; y así el hombre tiene 
tendencia natural a conocer las verdades divinas y a vivir en so­
ciedad. Desde este punto de vista pertenece a la ley natural todo 

4 Así por ejemplo H.ibes, B., Sur l'encyclique Humanae vitae, en Etude8 
t. 329 (1968), p. 425 ss.; Martelet, G., Pour 1llieux clYmp¡'endre l'eneyelique Huma­
nae vitae. JI. Signíf¡·ca.tion et portée de l'eneyelique, en Nourdle Renl<e Théolo­
{fique, 90 (1968), p. 1023 ss. También Pablo VI en su discurso del 31.VII.196.3 
defiende la eneiclica cn cste sentido (ver L 'O,~SeT¡;(ltOl"e tomono (eJ. arg.), IR 
(1968), n. 81:'), p. 1). 



Al"\"TI!OPOLOGIA DE HFMANAE VITAE 31 

10 que .se refiere a esa ine1illaeióll, vgT. desh'rrar la ignorancia, evi­
tar las ofensas él. aquellos cntre 10.'1 euales tiene UllO que vivir, y 
otras semejantes, concernientes a dicha illclinaeión." 

En esta concepción de la ley natural que asume la encíclica, el 
hombre, al leer en su mismo ser sus tendencias, va entendiendo lo que 
su naturaleza le exige como bien, y así ya descubriendo la ley natural. 
La naturaleza 'humana incluye también lo biológico, y pe. dIo, leyendo 
sus propias leyes biológicas, la razón conoce el bien propio en este te­
rreno y tiene así una norma moral para actuar. Formalmente hablando 
la ley biológica no es la norma moral, sino que constituye la materia 
en donde la iuteligencia ya a descubrir un sentido, una orientación 
hacia donde debe actuar, y ese sentido formalmente es lo que constituye 
la ley natural o la norma moraL 

De hecho un poco más adelante la C'ne.íeliea va a desarrollar esta 
idea: si el ·hombre d('be respC'tar las lcres hiológieas puestas por Dios 
en el hombre, y en consecueneia debe haeer que cada uno de sus actos 
matrimoniales quede abierto a la proereaeión, en cuanto depende del 
acto -humano, esto se debe no a un rt'Spcto mítico por la biología (tabú), 
sino a que ihay una significación doble cn cl acto conyugal que el hombre 
no puede separar a su arbitrio: 

"Esta doctrina, muelms veees exput'.'lta por el magisterio, está 
fundada sobre la inseparable conexión que Dios ha querido y que 
el !hombre no puede romper por propia iniciatiya, entre los dos 
significados del acto conyugal: el significado unitivo y el signi­
ficado procreador" (N'! 12). 

Se tra.ta, eomo nota acertadamente Martelet, no de la unión de dos 
cosas (biología) sino de la unión de dos significaciones, que sólo la inte­
ligencia puede pereibir, aunque lógieamente las percibe a partir de las 
leyes biológicas". Si el impedir que la relación sexual quede abicrta, en 
cuanto "opus :llUll1anum ", a la procreación es una violación a la ley 
natural, no es formalmente hablando porque se ya contra una ley bio­
lógica, sino porque se destruye un significado y una finalidad que el 
hombre con su inteligencia debe descubrir como un bien querido por 
Dios: 

"Usar este dondiyino (el aeto eonyugal) deRtruyendo su sig­
nificado y su finalidad, aún sólo parcialmente, es contradecir la 
nat'w'aleza del homb1'e y de la mujer y sus más Íntimas relaciones, 
y por lo mismo es eontradecir también el plan de Dios y su vo­
luntad" (N? 3). 

tí l\Ial'telct, G., art. cit., p. 1028. 
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No creo, luego del análisis de estos textos, que se pueda decir con 
seriedad científica que en la "Humanae Vitae" la ley natural que 
rige la moralidad humana se confunde lisa y llanamente con las leyes 
biológicas, y que en consecuencia se hace "biologismo" y no verdadera 
moralidad humana. 

Con esto no queda aclarado, sin embargo, si la eoncepClon de la 
ley natural que está en la encíclica es realmente "per'Sonalista"; si se 
respeta realmente lo que es el hombre en su totolidad o si más bien 
se ¡hace una moral que se pretende de todo el ,hombre y para todo el 
hombr, a partir de un sector limitado del mismo, el sertor sexual. Por 
ejemplo: se puede afirmar, como lo hace la encíclica, q'le la contracon­
cepción es siempre objetivamente un mal, cuando se tiúne en cuenta no 
sólo la significación de lo sexual, sino la significación de la totalidad 
del hombre? ¿ En todo caso es moralmente mala la contracepción, aún 
cuando para el bien de la persona total o de la pareja sería algo de­
seable? Para mí esta es la principal dificultad, y para resolverla creo 
que es necesario volver al texto de Santo Tomás antes citado y relacionar 
la ley natural con el principio de totalidad. Pero vayamos por parte~. 

Es bien sabido que la visión de Santo Tomás está influenciada por 
la visión aristotélica que coloca a lo genérico en una situación de pri­
vilegio con respecto a lo específico, y a lo específico en una situación 
semejante con respecto al' individuo. Como es obvio esta concepción 
parte no de la persona humana sino de las cosas, y es a partir de ellas 
que trata de en,tender al hombre. La antropología contemporánea, en 
cambio, influenciada por el personalismo y el existencialismo, va a 
invertir el punto de partida y va a dar una supremacía a lo particular 
sobre lo universal, a lo específico sobre lo genérico. Esto significará 
concretamente el respeto supremo del individuo personal por encima 
de toda'" especie humana", idealizada por filosofías idealistas o deri­
vadas del idealismo como son el nacional socialismo y el marxismo. 

Lo cual no deja de influenciar en la valoración rle la ley natural. 
Se acepta, y en esto no hay dificultades con la encíclica, que las leyes 
biológicas pertenecen a la naturaleza humana, y son como la materia 
donde la inteligencia descubre la ley natural. El problema se plantea 
en lo siguiente: admitiendo que la persona ,humana tiene en su natu­
raleza específica inclinaciones a los valores superiores del espíritu, ¿ no 
pueden entrar en conflicto dichas inclinaciones con las inclinaciones 
propias de la naturaleza biológica humana? En esos casos, si se dan, 
f, no podría el hombre intervenir en el proceso de sus tendencias bioló­
gicas, de manera que pueda dominarlas e incluso modificarlas, en virtud 
precisamente de su naturaleza humana total? Y si puede ,hacerlo, ¿ pue­
de hacer intervenir aquelos medios técnicos que la mü;ma inteligencia 
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humana ha elaborado, para dominar de este modo también su naturaleza 
biológica' El significado que se descubre en las leyes biológicas ¿ no se 
modifica cuando se analiza no ya un sector del hombre sino toda la 
persona y su significación '1 Y esta modificación en el significado ¿ no 
justifiearía Ulla intervención contraria al sentido propio de lo sexual, 
pero de acuerdo al sentido total del hombre 1 

Hay ciertas cosas que son evidentes y no entran en el planteo recién 
formulado. No cabe duda alguna que el hombre puede dominar la na­
turaleza de las cosas ajenas al hombrrs, sea del campo mineral, vegetal 
o animal. Puede desviar el <,urso de un río, destruir un bosque, sacrifi­
car animales para poner la creaeión entera al servicio del llOlllbre. En 
realidad este es el sentido de todo lo creado, y prse a que aparentemente 
se destruye una obra de Dios, dado que la significación total de 10 no 
humano es el hombre, moralmente dichas destrueciOllcs están plena­
mente justificadas de acuerdo a la ley natural. 

Dentro del mÍl:lmo hombre existe también una ordenación de las 
partes al todo que justifica moralmente una oIH'ración quirúrgica, una 
amputación, etc. Aún cuando la finalidad de un ojo, de un brazo, de 
un órgano cualquiera sea descubierta por la inteligencia como un bien 
particular que debe ser respetado, si en una determinarla circunstancia 
es necesario sacrifiear no sólo Ja finalidad sino rl mismo órgano que la 
sustenta, el prineipio de la totalidad justificaría moralmente la aeeión. 

Considerando los dos grupos de eaBOS recién señalados se constata 
algo curioso. No hay problema moral en la subordinación de la ereación 
al homlbre euando se trata de la realidad exterior (d hombre. Pero 
cuando se trata de la misma naturaleza humana se adI~tite la interven­
ción del hombre modifieando o suprimiendo las finalidades partieula­
res por la finalidad del todo, pero sólo e11 el esquema aristotélico de 
la supremacía dt> lo genérico sobre lo específico: para ~'alvar la perma­
nencia de un ser en la existplwia (la vida), puede sacrificarse un bien 
más particular (la finalidad particular de un órgano, o el mismo ór­
gano). 

El problema consiste entonces en sabcr si la inteligcllneia humana 
puede actuar moralmente en el sentido contrario al esquema aristotélico, 
ps decir sacrificar alg'ullos de los bienes mús genéricos C"-gr. en cuanto 
pertenecen al aspecto animal del hombre, como son los bienes de la 
I>exualídad) no ya para salvar algo más general todavía eomo es la vida, 
sino algo más a<¡pecífico, propio ;<r' exclusivo del hombre: como ser el 
~lmor mutuo rlltrc 10H Psposos, () incluso el cquilihrio psicológico de UIla 
l'(~rSOlla lUllll<llJa. ]~u otraH palabras, el probl<'IlHt c01lsistc en saber si 
la antl'opolgía pcrsonalista no nos lleva necesariamente a una llueva 



34 J. Ji'. RADRIZZANI 

formulación del princlpIO de totalidad, de manera que el "todo" por 
el cual pueda sacrificarse la "parte" no sea exclusivamente aquello 
que es genérico en el 'hombre, sino también y de una manera preponde­
rante, aquello que es específico de la naturaleza humana total. 

La encíclica pareciera abordar este problema cuando pregunta en 
su NQ 3: 

"Se pregunta también si, dado el creciente sentido de respon­
sabilidad del hombre moderno, no haya llegado el momento de so­

moter a su razón, y a su voluntad, más que a los ritmos biológicos de 
su organismo, la tarea de regular la natalidad" 6. 

El mismo Papa va a responder a la pregunta cuando dice en el 
N" 16: 

"A estas enseñanzas de la Iglesia sobre la moral conyugal se 
objeta hoy, como observábamos antes (N" 3), que es prerrogativa 
de la inteligencia humana dominar las energías de la naturaleza 
irracional y orientarlas hacia un fin en conformidad con el bien 
del hombre. Algunos se preguntan: actualmente, ¿ no es quizás ra­
cional recurrir en muCihas circunstancias al control artificial de los 
nacimientos, si con ello se obtienen la armonía y la tranquilidad 
de la familia y mejores condiciones para la educación de los hijos 
ya nacidos f A esta pregunta hay que responder con claridad: la 
Iglesia es la primera en elogiar y en recomendar la intervención 
de la inteligencia en una obra que tan de cerca asocia la criatura 
racional a su Creador, pero afirma que esto debe hacerse respe­
tando el orden establecido por Dios". 

6 En rigor, esta formulación difiere de la que yo he hecho más arriba, dado 
que el fundamento que presenta la enCÍclica, para la pregunta es la responsabilidad 
del hombre moderno mientras que el fundamento de la pregunta hecha por 
mí es la primacía de le) específico sobre lo genérico, que debe quizás tenerse en 
cuenta en una nueva formulación del principio de totalidad. Pocos renglones 
antes el Papa habla expresamente de una posible aplicación qUe algunos quisieran 
hacer del "principio de totalidad", de modo que la. intervención materialmente 
esterilizadora se justificara por la totalidad de los actos y de In vida conyugal, 
que -ella sí- debe ser fecunda. Con el P. M. Zalba en su Comentario "confesa­
mos nuestra desorientación sobre la cuestión así formulada, ell (,uanto a pretender 
una base para ella en el principio de tot.alidad. Porque éste suburdinll las part~ al 
todo diI:¡ mismo sujeto ( ... ) pero no da unidad moral a los !Idos físicos que se 
ejecutan en completa inuependencia ontológica de los unos con l('s otros, en rela· 
ciónpuramente extrinseca inttm<?ioual, más no de causa y dledo, condición o 
impedimento respecto de un acto": Zalbll, ?lL, La Regulaciól1, de la natalidad. 
Ta...:t() bilingüe de la 'encíclica Humallae vitae fuentes del !Ilagisterio. Madrid, 
Biblioteca de autores crÍ;stianos, 1968. (Col. bolsillo, n. ü). Como se ve el 
"principio de totalidad" podría emplearse de divers(jS m()do~ (correctos o inco­
rreetos) en orden [l justificar la contracepción. El Papa respmle aquí sólo a uua 
presentación posible. 
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y poco más abajo agrega, refiriéndose a la coherencia de la Iglesia 
en condenar la esterilización directa del acto conyugal y aprobar el uso 
de los períodos agenésicos: 

"En realidad, cntre ambos casos existe una difereneÍa esencial: 
en el primero, los cónyugues se sirven legítimamente de una dis­
posición natural; en el segundo, impiden el desarrollo de los pro­
ce.'Sos naturales' '. 

Como es evidente en estos textos el desarrollo de los procesos natu­
rales es intocable en la medida que no entren en juego valores genéricos 
del hombre, como ser la vida . .:\'i siquiera se plantea la posibilidad real 
de que haya una oposición eutre los valores específicos del hombre y 
RUS valores genéricos. El Papa conoce ciertamente las dificultades de 
~antos matrimonios para educar a muchos hijos i, y conoce el texto del 
Concilio en el que se hace esta grave obseryación: 

"Cuando la intimidad conyugal fJlwla interrumpida, puede 
correr riesgos la fidelidad y quedar ('ompl'ometido el bien dc los 
hijos, porque la educación de los hijos y el valor necesario para 
aceptar los que ,'eIlgan quedan entonces eIl peligro" 8. 

Sin embargo el Papa considera que sería más peligroso aún para 
la estabilidad conyugal y la conseeuente educación de los hijos la ad· 
misión por parte de la Iglesia de la contracollcepeión como algo moral· 
mente bueno: 

" ... Consideren, antes que nada, el camino fácil y amplio que 
se abriría a la infidelidad conyugal y a la degradación general de 
la moralidad ... Podría también temerse que el hombre, habituán­
dose al uso de las prácticas anticonceptivas, acabase por perder el 
respeto a la mujer y, sin preocuparse más de su equilibrio físico 
y psicológico, llegase a considerarla como simple instrumento de 
goce egoístico y no como a compañera, respetada y amada" 11 

,Esta encrucijada de textos nos lleva a tratar de encontrar ulla 
interpretación coherente de todo esto en un análisis, aunque sea somero, 
de la antropología subyacente a la enseñanza del magisterio de la iglesia. 

3. La antropología subyacente: 

El respeto por el orden establecido por Dios es el criterio último 
para que el magisterio se oponga a un replanteo del principio de to-

i !IV n. 2. 
8 Consto Pa.stonll "Gaudium et Spes", n. 51. 
9 !IV n. 17. 
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talidad, al menos en el campo sexual. Lo cual implica que la significa­
ción del acto sexual no se modifica cuando se considera al hombre en 
su totalidad principalmente en lo que tiene de más espedfieo, como 
es el vivir en sociedad, concretamente en la sociedad familiar. Mas aún: 
de acuerdo a los textos recién eitados, es eólo en el respeto de la doble 
significación del acto sexual que dicho acto favorece la fidelidad con­
yugal y el ¡bien de los hijos, mientras que desvirtuar el acto de una de 
sus dos significaciones (unitiva-procreativa) termina por corromper 
los valores superiores de la persona y de la familia. 

Se ha objetado contra esto que la experiencia de tantas parejas no 
responde a este planteo: por el contrario, muchos matrimonios han en­
contrado finalmente la paz del hogar gracias al empleo de técnicas con­
traceptivas que no respetan la doble significación del acto conyugal. 

t Qué decir a esto? 

En primer lugar, es para mí evidente que la Iglesia no elabora la 
moral a partir de la experiencia humana particular, sino que tiene 
criterios superiores tomados de la revelación y de su "experieneia en 
humanidad" de veinte siglos. La experiencia partieular es juzgada a 
partir del conocimiento que tiene del hombre por revelación y por 
tradición. Por más intensa que sea la experiencia de una generación 
ella no se deja juzgar sino es por la Palabra de Dios. Por ello la Iglesia 
puede oponerse al mundo a la vez. que le presta un inmenso servicio. 
Si se confundiera con el mundo, si la expcriencia Je una generación 
juzgara la Palabra de Dios y su propia tradición 10, la Iglesia ya no 
sería la "sal de la tierra" ni "la luz del mundo". 

En segundo lugar, la Iglesia sabe lo que es el hombre, pero elabora 
su moral no a partir de lo que el hombre es, sino de lo que el hombre 
debe ser. Ella conoce como nadie la historia del pecado en el hombre, 
pero sabe también qué debe ser el hombre y qué puede ser el hombre 
porque conoce a Cristo. 

En tercer lugar, si la Iglesia, en esta encíclica eOllcretamente, no 
se contenta con describir la experiencia humana, sino que la juzga y 
le señala su "deber ser ", es evidente que la sabe que el hombre 
no sólo es un pecador y debe ser un redimido por Cristo, sino que ade­
más el hombre es él mismo un proyeeto que debe realizarse en el tiempo. 
La parte pastoral de la encíclica subraya sobre todo este aspecto y 
es quizás aquí donde el magis,tcrio ]lapal retoma más que nunca lo 
que el magisterio conciliar ya había insinuado: el hombre no sólo es 
un peeados que la gracia de Cristo rescata: el hombre es también esen· 

10 Para la tt';JrUc,jóll en (;~te puní" H']' I\oollan, J., COi,i, :JCI:pl'i¿Jl. Buen()~ 

Aires, Ed. Troquel, 1967. 
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cialmente temporalidad, hbtol'ia y dinamismo hacia un término al que 
puede optar libremente, pero qu; en todo easo le significa lucha y es­
fuerzo. 

En definitiva, esta luc1ha y este esfuerzo del hombre por llegar a 
ser lo que ya Iha comE'nzado a ser en Cristo, E'S una lucha a) por la 
unidad del mismo ser humano y b) por la caridad radical hacia los 
demás. 

a) Para la Iglesia el hombre debe llegar a He!' una unidad con­
sigo mismo. El pecado ha disociado al hombre: el don de la integridad 
ha desaparecido y ahora con la gracia ~- el esfuerzo el hombre debe 
llegar a la unidad de todo su ser en Cristo. La Iglcsia no admite que 
lo que está claramente significado en lo biológico del hombre pueda ser 
desmentido .Y desfigurado por las tendencias específicas del mismo. Sabe 
que muchas veces existe una disociación dolorosa entre los diferentes 
aspectos o realidades del !hombre. No sólo la voluntad no responde a 
la inteligencia, ni los sentidos obedecen al cspíritu. También el sig­
ní:flicado inscrito en el ser corporal muchas veces no coincide con el 
s~gnificado total de una existencia, al menos como se la ha concebido 
por la libertad cnferma del hombre. Son los "conflictos de deberes", 
de los queha,bla el episcopado francés comentando la encíclica 11, que 
crean esos dramas de conciencia sobre todo en este campo. La Iglesia 
que conoce a Cristo y en Cristo al hombre tal como Dios lo quiere, 
sabe que tales disociaciones son efecto del pecado original, y que el 
hombre en Cristo puede en el tiempo caminar hacia la unidad total 
de su propio ser. 

Lo que Dios ha unido no lo separe el homhre. Esto que vale de la 
pareja humana vale también de los significados que tiene Ulla misma 
relación sexual. El hombre pecador ha tendido siempre a separar el 
sentido procreador y el sentido unitivo. En los mitos paganos se ye 
claramente disociadas realidades COlllO el Amor y la Fecundidad, que 
incluso son representados en el politeísmo por divinidades diversas 12. 

En nuestros días esta misma disociación es proclamada abiertamente 
por los estudiantes en Francia como un postulado a alcanzar: "sexua­
lidad y reproducción son dos realidades absolutamente diyersas, que 
impliean responsabilidades totalmente diferentes" 13. Ila disociación lle­
ga al máximo cuando lo sexual no es valorado exdusivamente eu su 

11 Def\laración del cpiseopmlo fr:m('<!s, en Criterio 41 í Hi(i8) , p. 98;} ss; 
esp. 987. 

12 Ver GH']ot, p') IJ' /'0111JII: ¡mini/in (¡al1s l'E.<u'ritu/,l'. Plnis, CCl'f, l!)(i2, p. 20. 

13 Tl'xto "itado l)()!' ::\lartclet, G., Hrt. eit., p. 102(1, Hota 40 del libm de 
Zegel, S" Les úlées de mai, París, GallÍlllard, 1968. 
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complementariedad hombre-mujer, sino en sí mismo siendo dicha re­
la~ión una de sus posibles actividades 14. Como lo ha mostrado 01'e10t, 
la Biblia vuelve a unificar esos diferentes aspectos en una unidad: amor­
reproduceión-familia no son mónadas independientes sino que constitu­
yen el sentido total y exclusivo de lo sexual l

". Como la Biblia, la en­
cíclica vuelve a reclamar esa absoluta indisolubilidad de sentidos. 

Bajo otro aspecto ,también la encíclica va a promover la unidad 
del hombre consigo mismo, y es protegiéndolo contra la ambivalente 
técnica, capaz de desintegrar al hombre en lo más profundo de su 
unidad. Creo que vale la pena analizar esto con más detención. Dice 
el N9 18: 

"Al defender la moral conyugal en su integridad la Iglesia 
sabe que contribuye a la instauración de una civilización verdade­
ramente humana; ella compromete al hombre a no abdicar la propia 
responsabilidad para someterse a los medios técnicos; defiende con 
esto mismo la dignidad de los cúnyuges. Fiel a las enseñanzas y al 
ejemplo del Salvador ella se demuestra amiga sincera y desintere­
sada de los hombres a quienes quiere ayudar, ya dcsde su camino 
terreno" a participar como hijos a la vida del Dios vivo, Padre 
de todos los hombres" (Populorum Progressio, N9 21). 

En la "Populorum Progressio" Pablo VI había reclamado el es­
fuerzo de técnicos y pensadores para crear un humanismo nuevo 16. 

Pero allí se refería a la necesidad de la técnica para el desarrollo de 
los bienes temporales. Aquí en la "Humanae Vitae" la técnica es vista 
como una solución de facilidad que no conduce al hombre a la madurez, 
a la unidad de toda su personalidad, sino más. bien lo instala en el 
infantilismo, en la división. 

¡, Qué visión del hombre hay detrás de esto? Como imágenes orien­
tadoras pienso en los métodos orientales que logran un dominio casi 
total de la inteligencia sobre el cuerpo humano, y en el otro extremo 
el Ihombre dominado por la técnica de Occidente, tantas veces denun­
ciado por los grandes <humanistas. contemporáneos. Hablando en termi­
U;ología escolástica se trata de esto: el hombre se hace más hombre 

14 Ver nota anterior. 

15 Ver Grelot, P., op. cit. p. 34. 

1G En la "POpUIOl'Ulll Progressio" Pablo VI Jeda: ".si para llevar a cabo 
el uesarrollo se ne('esitan térnicos calla vez en ma~'or número, pr.ra este mismo 
desarrollo se exige más todavía lwnsarlores de refllexión profunda que busquen un 
humanismo nuevo, el cual p{)T'mita al hombre Illodc¡'uo hallane a sí mismo, asu· 
miendo los valores del amor, llic la amistau, de la oración ~. de la contempla· 
ción" (n. 20). 
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no en la medida que renuncia a todo esfuerzo personal y se entrega a 
la técnica, sino en la medida que es más virtuoso, y va logrando la 
sujeción de todas sus facultades y potencias a la recta razón informada 
por la caridad. En la medida que la técnica hace renunciar al hombre 
al esfuerzo virtuoso para integrar desde adentro toda su personalidad, 
la técnica en el hombre es contraria al verdadero humanismo, y es una 
soltwión de facilidad de~h umanizal1te. 

Evidentemente la encíclica considera al 'hombre en su "deber ser" 
y le indica el camino por' el que debe caminar. Sabe que muchas veces 
sin embargo el hombre no es lo quc debe ser: no es lo suficientemente 
virtuoso como l)ara haber llegado a integrarse en la unidad ideal. Al 
ilesechar el uso de la técnica como solución al problema de la sohre­
población familiar o mundial la Iglesia no condena al hombre conereto, 
pero le impide que se instale en algo que no corre.'lponde a lo que Dios 
quiere del hombre. 

b) Pero en definitiva el problema de la ellcícli('a no es la técnica 
y su uso razonable heeho por el ,hombre, sino el deseo que el hombre e11 
ninguno de sus actos humanos, especialmente ou su relaci{¡n sexual se 
cierre sobre sí mismo, impidiendo la manifestaci{¡n de una donación 
total al otro. Sí la técnica de la temperatura es aceptada por la Iglesia 
es precisamente porque esa técnica permite que el acto conyugal se 
realice con todo su simbolismo de entrega incondicional, y si se con­
denan las otras técnicas es porque el atto conyugal no puede llegar 
a realizarse en la totalidad de esa entrega absoluta de ambos cónyuges 
entre sÍ, y de ambos a la vida de un lluevo ser posible. 

Para la Iglesia la relación sexual en definitiva expresa lo que debe 
ser el hombre redimido. Si es una entrega de amor no puede ser una 
entrega de amor limitado a la pareja, sino que debe abrirse necesaria­
mente más allá: al mundo y a la humanidad pasada, presente y espe­
cialmente futura. Un amor quc no tiende, incluso en su simb{¡lica, en 
su lenguaje, a eternizarse no es un alllor auténtico. 

Con esto la Iglesia, nos está enseñando lo que es el hombre. Se 
supera aquí el existencialismo de corte individualista que hace girar 
el mundo en torno al individuo. Se ,mpera tambiéu una visión socialista 
despersonalizante. Cristo lluevamente aparece en el horizonte. Un amor 
sin retace os, un amor abierto al futuro pese a las dificultades que esto 
pueda traer. 

Como Cristo clhombre debe ser una total cOll1unicaci{¡n de amor 
y en esto precisamente reside su indh-idualidad, su personalidad. No 
sólo lo sexual tiene una relación esencial a la especie humana, sino qne 
todo el hombre es un ser esencialmente abierto a los demás. 
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Aquí es donde yo encuentro una coherencia profunda entre la 
"Humanae Vitae" y la "Populorum Progresio": en la antropología 
subyacente que concibe al hombre como un ser que por vocación va a 
realizarse en su unidad, en su madurez, en su personalidad en la misma 
medida que ame sin retaceos de ninguna especie, como el Señor .Jesús 
nos enseñó. 

4. Conclusión 

Pecado y Redención, temporalidad, esfuerzo por la unidad y voca­
ción al amor sin fronteras: esto es el hombre para la Iglesia. No lo 
sabe porque los hombres se lo hayan dicho: es el evangelio el que pro­
yecta esa visión de lo que somos nosotros; Es Cristo, el hombre tan 
humano que trasparenta la grandeza de Dios. Al presentarnos este 
ideal la Iglesia no nos juzga porque estemos lejos de vivirlo: por 
el contrario nos alienta para seguir caminando, transformándonos in­
cluso en aquellas zonas de nuestro ser que aparentemente han quedado 
más debilitadas por el pecado original. "Donde abundó el pecado, so­
breabundó la gracia" (Rom. V: 20). 

Juan F. RADRIZZANI 
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El Tema de la Conciencia en los 

Documentos Recientes del Magisterio 

El debate inRtaurado en la Igle~ia con motivo de la apurición de la encíclica 
HUlIlanaerítae ha replanteado numerosos problemas, entre 108 cuales cabe señalar 
el de la conciencia. Como OCUlTe a menudo cllluHl0 ~e trata dt· materias de orde'l 
moral las reacciones apresuradas han precetli,Jo a la reflexión, porque las urgencias 
de la acción 110 siempre se compaginan COII la scrcnidad tranquila a que aspira la 
disquisición tcódca. En e"te ca~o, {'l Magist('l'Ío {le la Iglesia y la cOl1cÍcueia 
ÍlHlividual fueron prescntados con fl'ccuen!'Ía <,amo dos prineÍpios de aeción irrc­
tluetiblelllcnte opuestos, sirviendo así a las necesidades dialécticas de In polémica qu~ 
requicl'e ,los polos contrapuestos parll. su desarrollo. Hemos ereido interesante, 
pue~, indagar cuúl es la. enseñanza reciente .Iel Magisterio acerca de la conciencia, 
e01l8ultuntlo ]lal'lI cllo en ulla pl'Ímel'lt etapa los documentos aprobados por el Con­
cilio Ya.ticano 11, para luego, l'n una scgunda entrega, referirnos a la encíclica 
HUII/anae l'itae y a las diversas dee1al'l\cionc8 episcopales que la interpretan para 
los fieles. 

EL TEMA DE LA co~cnJXCIA EN EL COXCILIO YATICAXO Ir 

Dado que el Concilio 110 se propuso clnboral' un tmtado sistemático acerca ¡le 
la conciencin, las enseñanzas referidas a este tema aparecen dispersas en varios 
aoculllcntos. Dos de ellos -Oaudiull! et $pes y lJignitaUs humanae- contienen 108 
pasajcs más importantes, y no es casual que amhos phmtceu el I'l'oblema de las 
relaciones de la Iglesia con la sociedad y hayan sido aprobados en la últinHL 
sesión. La reflexión sobre la conciencia 110 parece haber sido una tarea central 
en la labor conciliar, y cuando el tema es :1 bordado, la mnyoría de las veces se 10 
hacc aplícamlo las categorías de la filosofía moral. La reflexión propiamente 
teológica es t'¡;(~asa, razón ]lar la cual hemos creído OpOl'tUUO dbtillguir ambas 
pCI's.peetivlls a fin de demostrar el allcho campo que aún queda abierto a una 
auténtica investigación teológica. 

1. -.: LA CONCIENCIA MORAL 

(a) El hombre com,o set' racional 11 libre. 

Utilizando las solas fuerzas de hl razón, el hombre es capaz de pereibirse como 
persona, es decir, como nn ser dotado de facultades intelectuales que le abren el 
acCieso al conocimiento tle In verdatl, y de teu(Je¡H'Ías apetitiyas que por estar en 
relación con la razón lo encaminan libl'elll!'ntc al ¡,iell. Esttl capaci,larl original que 
posee el hombre es lo que lo hace un ser Jnol'tll, un Mer responsable de los actos 
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que libremente ejecuta. Esta elimensión moral es una estructura inherente a la 

naturaleza del hombre, y por lo tanto no le queda a éste otm altemativa lúcida 

mús que reconocerla. E,s así que el hombre, en la medida en que accede al uso de la 
razón, entra correlativamente en la esfera de la obligación moral. Para él, vivir 
moralmente no es objeto de elección. Es, si se quiere, necesariamente libre, y está 

por tanto obligado a obrar según su propia naturaleza. 

El primer eleber que obliga al hombre en conciencia es, pues, la búsqueela de la 
verdad. El segundo, adherir a ella y serie fiel una vez que so la conoce 1. En el 
ejercicio de estas obligaciones el hombre debe gozar de la doble libertad que ase· 

gure ·el recto uso de sus facultades: por Ul! lado de be estar libre de las pasiones 
interiores que oscurecen el entendimiento, y por el otro debe estar libre de la coacción 

externa que violenta la libre decisión interior. La verdad, en dedo, no se impone 
por la fuerza ni por la autoridad sino en virtud de su propia evidencia, y la doble 
obligación de coneiencia que nos impone buscarla y adherir a ella 110 es coercitiva 

sino un llamado a asumir las responsabilidades inherentes a nue~tra naturaleza. 
El resultado de esta búsqueda es la formación prudente de un juiei.o de conciencia 
recto y verdadero, y puesto que este juicio deriva del ejercicio de las facultades 
que nos especifican como hombres, representa nuestro único acceso natural a. la 

verdad. De allí que la dignidad humana exige del hombre que se conduzca libI'e· 

mente según su propio juicio, pues solo así podrá alcanzar su fin 2. 

(b) El hombre como naturaleza creada pOj· Dios. 

Hemos visto ya que el hombre posee una naturaleza, es decir, caracteres esen­

ciales, que lo distinguen de los demás seres. Por medio de la razón descubre tam­
bién su propia finitud y la dependencia ontológica en que se halla respecto de 
Dios, principio y fin de toda la creación. La percepción de la relación creatural 
lleva al hombre a ver en la creación un signo donde se manifipsta la voluntad 

divina: la creación no es un ca.os arbitra1'Ío ni un orelen fortuito ;-;ino la. expresión 
de la. sabia voluntad de Dios que ha dispuesto que todos los ,seres se dirijan a su 

fin siguiendo las leyes que determinan su naturaleza. 

El obrar humano aparece así normado por una ley divina que el hombre puede 

conocer por la luz de la. razón. Habiendo partido en busca de la. V2J'elad, el hombre 
, 'descubre en lo más profundo de su conciencia. la existencia. de una. ley que él 

no se dicta a. sí mismo, pero a la. cual debe obedecer" 3. Es la ley natural que 
induce al hombre a hacer el bien y evitar el mal, "ll'y ('scrita pOI' Dios en su 
tlorazón", en euya obediencia. eousiste la ,lignida,l humana y ¡)JI' la cual serÍt 

juzga.do ]Jersollalmentc 4. La obetliencia. que debe a la ley lIutuml es una conse-

"To<lo~ los hOlIlllr(':-; e~tán olJligadOf; R lJluwal' la verdad. Rohre todo en lo referente a 
nio)o) y a ~u Igle~ia, y, una vez ('ou(\dda, a aln'azarla :v practicarla" (Dignitati¡.; Hnmanae, 1). 

~ ef. :-.olJl't" esto ..... punto . ...; DiljJ/i(afls ][IlIII(lIlfU', ~, :J Y ] l. 

UU/{{!Üllll ct S}Je~~'J 16. 

4 IlJídem. 
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euen~ia de lo~ límites qUe impone t1 su libertad la radical dependencia que mano 
tiene ('on l'c~peeto !I Dios. Así eOlllo el hombre lIO ~e crca a sí mismo sino que 
redbe ~1I ser d" DioH, tampoco se dH H ~í mislllo su propia ley moral !lino qne iH 
reconoce como expreHióll de la voluntad de Dios. };¡ recollocimiento de un criterio 
ob.jctivo fundado en la finitud y en la dignidad olltológicH del hombre es lo que 
permite asegurar los derechos de la concienda "in caer en una pura moral de 
situación. 

(c) El hombre (Jamo ser hístórico ;/f contingente. 

LH consideración luetafísica del hombre nos ha re\'elmlo la existencia de una 
ley divinll que constituye la norma objetiVll del obrar humano. Ahora bien, ~ cómo 
accede el hombre al conocimiento de esa I{'~'? Si dejamos provísorialllente de lado 
la perspectiva teológica que implica la promulgaci{m positiva de ia misma, <lebe· 
mos responder que mediante el ejercido de sus facultade8 naturales el hombre 
~ol1alu:.ye a la forllla~ióll de un juicio de conciencin reeto y verdadc¡'o que le revela 
pl'ovísol'iunll'ntc su contenido. P{'ro cste juicio, Foíneide o no con la verdad obje· 
tjya~, y cn segundo lugar, ~qué papel juega e~t() juicio en la conducta humana7 

Hespedo ,lel primer interrogante ca be l'ceordar que la verdad se impone al 
hombre en virtud de su propia evidencia .r no por la fuerza o la autoridad ú, de 
modo que la persona, en el plano puramente natural, no tiene otro criterio de 
yenlad que el de la evidencia contenida i'n su propio juicio de conciencia. La con· 
CÍ{'nCÍa obra como un órgano que capta e intcriOl'iza a la "erda:! en un proceso 

"que no reconoce término pues siempre el bombre pue<le conocerla mús plenamente 6. 
El deber de buscar la venlad es penmlllellte, y nosotros adherimos a ella a través 
del juicio de condencia que nos la revela. Dado que este acceso a la verdad es 
progresivo, es deeir, histórieo, y está condicionado a la finitud y limitación humana, 
la aceptación por parte del hOlllbl'e de sn propio juicio de conciencia implica que 
se acepta como un ser finito abierto sin embargo a lo absoluto. 

Miradas las cosas desde el punto de vista del hombre, lo quo illlporta ante 
todo es la sinceridad y honestidad con {Iue busca y adhiero a la v'~rdad, pues dada 
Sil falibilidad, nada garantiza que llegue efectivamente a apl'eh'~lidel' la venlad 
objetiva. Si se toma en cambio el punto de vista abstraefo del orden mOl'al obje­
tivo lo (IHe illlpoI"tal'iÍ es saber si <,se juicio de '!OIlCiellcia que elabora el hombre 
coincide con la verdad. Surgen así dos cOIlcelwiollcS .le la "conciencia recta" que 
respouden a dos tradiciones teológica;; diferentes. En la tradición tomista, "la 
conciencia es Tecta cualldosu juicio es conforllle a las exigencias objetiYa~ de la 

,J "La \'t'l'ihlll 110 se ilJlpone de otra llu\neJ'a <IHf\ IlO)' 18 rllel'í~.a {le )a rni!'illiá verdad" 
(Dil/l/i/aUN lIH1u(ll/ac, 1). 

H "Dio", lu\('~' pal'tj.'ipt' al l¡UlIIhrc de esta ;')u ley, dl~ lal llUlHera <IHe el homl)1'(:'. por ;')URve 
de la clivina Provide_ucia, pueda conocer cada ve;¿ lllilí; la veNlad inmutable" 

/JunllWr'N 11 umaJtae, 3). 
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norma moral" 7, En efecto, en la terminología de í:l. Tomás el califkativo "Hwtus" 
designa siempre la conformidad a la verdad objetiva y es sobre ('~te aspecto que 
insisthii a propóúto de todoH 108 elementos de nuestro obrllr. 

Así, pa1'l1 ser verdaderamente buena, la voluntad (appctitus ,'edua) ucbe per, 
seguir un fin objetiyameute honesto (fiuis dehitus), captado como tul por un 
conocimiento objetivamente verdadel'o (recta apprehensio), y el ccto, puesto en 
vista a realizar ese fin (electio recta), serú objetivamente bueno (actus rectus) 
a condición que la pl'Udencia (recta ratio agibilium) introduzca las exigencias de 
la verdad de la norma moral (rectitudo rationis). En esta concepción, recta con­
ciencia es pues manifiestamente la conciencia formada según las exigencias de 
la verdad, de la norma moml objetiva, 

Según SuÍlrez, en cambio, la conciencia }lUede ser \<enladera o falsa de dos 
modos, a saber, especulativamente y prácticamente, Es yerdadcl'a especulativa­
mente si su juicio es conforme a las txigencias objetivas de la norma moral; es 
verdadera prÍlcücamente según la situación particular del sujeto, SuÍlrez ilustra 
su doctrina tomando como ejemplo la conducta de Jacob narrada ;~n Gen. 29 :21-25. 
El ,juicio !le conciencia !le .Jacob, illadyertitlo de la sustitución operntla por su 
suegro, era prácticamente verdadero en relación al objeto que le ('ra "ie et nuna 
propuesto. Pero ese juicio Na especulativamente falso con respecto a la realidad 
objetiva, ya que Lea no era su esposa. En el caso dc la conciencia eITónea el juicio 
de conciencia es especulativamente falso, pero prácticamente verdadero, porque 
la voluntad que sigue a ese juicio es recta. Y aSÍ, mientras que la \'erdad especu­
lativa consiste en la conformidad con un objeto que descubre, pero que no cons­
tituye el juicio prÍlcticamente vel'dadero, ejerce una real causalidad, pues propone 
al objeto de manera tal que la voluntad lo persigue de modo recto 8. 

Los partidarios de esta segunda tradición teológica afirmun pues que el error 
invencible, y por tanto, no culpable del juicio de conciencia no impide a la con­
ciencia ser recta. Siendo el bien conocido el objeto de nuestro querer, nuestra 
voluntad será honesta y recta si de manera invencible y no <3ulpable estamos 
convencidos de perseguir el bien moral. Y siendo nuestra voluntad honesta o recta, 
el juicio de conciencia que la guía será él también recto o prácticamente verdauero, 
ya que la verdau de la inteligencia práctica se realiza por la conformidad con la 
voluntad recta. 

Creemos que en los textos del Concilio coexisten ambas tradidones y que en 
este punto la terminología no carece de ambigüedad. En algunos casos, como en los 
~iguientes, la tl'lldición tomista parece imponerse: "Es neeesario, más que nada, 
que todos los interesados se formen recta concie::t¡>ia acerca del uso de estos me-

7 L .. Jan:-;scns¡ I,ib(!'rU de ('oí/::.¡óence et Ul>erU -reli!Ti(':U8(' , París, Desclée df~ Hrouwer. 1964, 
p 9. En lo qUf> sigue hemos Rf>gnido l11Uy de (-el'('U el análisis Q'h~ haee .Tans:;;':"1n~ ('n las IIp. t)·::W. 

;-.; F. F;uAn'z. 'F)'{/('Inln.-; de bonilafr ('/ /lwlilin IrUmflIHJí'Wn ad,l¿¡lJlf.. di~p. 1:2, ,sl!"ct. 2. en 
Opera Ollluia (é'1. l\I, .1.udr';, Parí" 10':;6), t, 1\", PI', ~"lO<441. 
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dios" 9. "La deeisión sobre el número de hijos depende del reeto juicio de los 
padres y de ningún modo puede someterse al criterio de la autoridad pública. y 
como el juicio de los padre" requiere romo presupuesto una cOllci,~ncia rectamente 
formada, es de gran importancia que todoB puedan cultivar una recta y auténti­
camente humana responsabilidad que tenga en cuenta la ley divinfl," 10. 

En otros textos la tradición snal'eciana parece clara: "Ea pues necesario que 
se facilíte al hombre todo lo que éste necesita para vivir una vida verdaderamente 
humana ... a obrar de acuerdo con la norma recta de su conciencia" ll. Aquí el 
Concilio retoma una expresión textual de la encíclica "Pacem in terris" -" ree­
tam Buae conscientiae norman' '- que JANSSENS interpreta, creemos que con 
raz6n, a la luz de esta tradicit,n 12. Lo mismo puede decirse del texto que habla 
del derecho que tiene el hombre "de buscar la verdad en materia religiosa, a fin 
de que, utilizando los medios adecuados, llegue a fOl'marse prudentemente juicios 
rectos y verdaderos de conciencia" 13, donde parece evidente que hay que inter­
pretar recto como sinónimo de honesto. 

Hay sin embargo, varios casos en que es difícil dilucidar la cuesti6n. Tome­
mos, por ejemplo, el siguiente: "Quo magis ergo conscientia recta praevalet, eo 
magis personae et coetus a caeeo arbitrio rccedunt et normis obiectivis moralitatis 
conformari satagunt" 14. 

El contexto, que se refiere a la búsqueda de la verdad y al caso de la igno­
rancia invencible, y la construcción de la frase que establece una comparación 
dinámica entre la conciencia recta y las normas objetivas de la moralidad, sugie­
ren que entre ambas hay una distancia que debe ser salvada por el esfuerzo de las 
personas y que la interpretaci6n suareciana es la que corresponde. En efecto, si 
conciencia recta significa conciencia honesta se estará proclamanuo un principio 
fundamental, a saber, que el hombre que busca la verdad animado de una volun­
tad recta tiende a conformarse al orden moral objetivo, con lo cual se expresaría 
un optimismo fundamental respecto a la capacidad que tiene el hombre de buena 
voluntad para alcanzar la verdad. No puede excluirse, sin embargo, la interpreta­
ción tomista, annque por lo redundante, el texto parece perder algo de sn riqueza. 

Otro ejcmplo es el pasaje tan citado dc Gaudiu1I> et Spes referido al matrimonio: 
, 'Los cónyuges saben que son cooperadores del amor de Dios Creador y como BUS 

intérpretes. Por eso, con responsabilidad humana y cristiana cumplirán su misi6n 
y con dócil reverencia hacia Dios se esforzarán ambos, de común 'lcuerdo y común 
esfnerzo, por formarse un juicio recto, atendiendo tanto a su propio bien personal 
como al bien de 108 hijos, ya nacidos o todavía por venir, discernion.do las circuns­
tancias de los tiempos y del estado de vida tanto materiales como espirituales y, 
finalmente, teniendo en cuenta el bien de la cOllmnidad familiar, de la sociedad 

9 ¡"ter Mirifica, 5. 
10 Gaudiu¡¡¡ ct S)/e-" 87. 

11 6audiulI' et Spes, 26. 

12 Op. cit., pp. 8 y 25. 
13 Dignitati.s IIum .. ttuae, 3. 
14 Gaudiu", et Spee, 16. 
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temporal y de la propia Iglesia. Este juicio, CIl último térmillo, deben firmarlo 
ante Dios los esposos personalmente. En su modo de obrar, los esposos cristianos 
sean conscientes de que no pueden proceuer a su antojo, sino que siempre deben 
regil\Se por la conciencia, la cual ha de ajustarse a la ley divina misma, dóciles 
al Magisterio de la Iglesia, que interpreta auténticamente esa ley a la luz del 
Evangelio" 1;;. 

Si se identifica JUICIO recto con juicio honesto se comprende, pOI' un lado, 
la preocupación uel Concilio por presentar los diversos elementos objetivos, que 
deberán ser tenidos en cuenta en la fonnación del juicio como asimismo el recuerdo 
del deber de conformar este juicio a la ley divina; y por el otro el llamado que 
haee a los esposos a que asuman honestamente sus responsabilidades, aunque se 
equivoquen. Pero es evidente que esta interpretación no se impone con evidencia y 
que partiendo del texto paralelo ya citado de Gaudium et Spes 87, pueue leerse este 
pasaje a la luz ue la doctrina tomista. 

Si retornamos a nuestra pregunta original debemos reSpOnU01' que más allá 
de la posibilidad efectiva que el hombre tiene de llegar al conocimiento de la ley 
divina, importa, desde el punto de vista moral, que el juicio de conciencia a que 
arribe resulte de la inspiración de una voluntad tendida hacia el 1:,ien. Quizás este 
juicio no coincida con la verdad objetiva, pero al menos nos brindará la verdad 
de la inteligencia prúctica pues será conforme a la voluntad honesta. 

Estamos ahora en condiciones de comprender por qué el hombre debe obrar 
siempre según el dictamen de su conciencia. Ambas tradiciones concuerdan en que 
la conciencia especulativamente (u objetivamente) errónea obliga porque la vo­
luntad se determina en función del bien que le es presentado por la inteligencia. 
Ambas ponen como condición que el error sea debido a una ignorancia moralmente 
'Invencible, es decir no culpable, lo cual significa que esa ignorancia persiste a pesar 
de una búsqueda permanente y honesta de la verdad. La conciencia errónea obliga 
sólo si se trata de una conciencia llOnesta, y esto es una valla, suficiente opue~ta 
a todo pretendido laxismo. 

Cd) La conciencia como órgano de mediación. 

La conciencia obra como óI'gano de mediación en tres órden'3s diferentes. En 
primer lugar obra como mediadora entre la voluntad divina que dicta una ley de 
valor absoluto y la voluntad humana que de un modo limitado e imperfeeto tiende 
al bien. Es el aspecto que acabamos de considerar y quc de,;emb(lca en el juicio 
recto tle conciencia, prúcticamer,te verdadero. 

En segundo lugar media entre el tiempo y la etel'llidad en la medida en que 
el destino del hombre es considerado comu metahistórico. "El hombre percibe y 
reconoce por medio ue su conciencia los dictámenes de la ley uivina, conciencia 

1.3 (Jaudiu,,, et Spes, 50. 
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que tiene obligación de 
que es su fin" 16. 

fielmen te en toda su actividad para lleg-al' a Dios, 

"Quienes, ignorando sin culpa el Eyungelio de Cristo y su Iglesia, buscan, no 
obstante, a Dios con un corazón sincero y se esfuerzan, bajo el influjo de la gracia, 
en cumplir con obras su voluntad, conocida mediante el juicio rl~ la conciencia, 
pueden conseguir la salvación eterna" 17. 

En ambos textos -el último implicando ya un JUICIO teológico- se -expresa 
la idea de que por medio de la concienciH el hombre cumple 8n vocaci6n trascen­
dente, pues los actos realizado" en conformidad con el juicio ue cO!leieneia Huquie­
reu frente a Dios valor ue eternidad. 

En tercer lugar, y este es el orden más eOllocido, la conciencia media entre lo 
universal y lo particular, entre la generalidad (le la ley y las eireunstancias pecu­
liares que ciernen la situación de la persona. Es ella la que determina en cada caso 
cómo deben aplicarse concretamente los principio;; abshactos que ~.'zau de valide", 
general constituyendo por eso la norma próxima de acción. Ilustraremos este papel 
de la concienciu puando hablemos de la madurez cristiaua. 

2. - LA CUXCIENCU CRISTUKA 

La distinción metodológica que hemos (Aablecido ('ntre el plano de la reflexión 
filosófica y el de la teología, que acepta como dato original a la revelación, no se 
encuentra en los textos cOllciliares con la misma nitidez con que aquí los expone­
mos. Ya se habrá adyel'tido que muchos de los textos citados contienen elementos 
teológicos, y es nuestro propósitoesclal'ecer ahora su eOllteniao. 

(a) La !onllación cl'istíann de la conciencia. 

Si en el plano puramente natul'al de la razón, la ley natural constitnÍa la 
norma objetiva de la moralidad y a ese título era el elemento eSf:"ncial en la for­
mación de una conciencia ven1:t(lera, en pI plano religioso el hombre que acoge 
por la fe el mensaje cristiano ucepta critel'Íos ele verdad que no d~penden exclusi­
vumente de la evidencia intcma ele la misma sino que se fundan <,u la autoridau 
que se reconoce al que da testimonio de ella. 

"Quiso Dios, con su bondad y sabiuuría, reyclarse a Si lllismo y manifestar el 
misterio de su voluntad: La revelación se realiza por obras y palabras intrínseca­
mente ligadas. .. La verdad profunda de Dios y de la salvación del hombre que 
transmite dicha rc,'clación, resplancIe<.;c cn Cristo, medjauor y plellitud de toua la 
revelación' , 18. 

Esta verdad fue comunicada por Cristo a sus discípulos, y éstos a su vez la 
transmitieron a sus sucesores. 

16 Diu"itati8 H,,,,.anue, 3. 17 Lunu.:n (Jrlttittlll, 16. 18 Dei Veruwn, 2. 
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"Esta Tradición apostólica ya creeiendo en la Iglesia eoH la ayuda del Espí­
ritu Santo; es decir, ereee la comprensión de las palabras e instituciones transmi­
tidas cuando los fieles las contemplan y estudian repus{mdolas en su eorazón, enan­
do comprenden internamente los misterios que viven (ex intima Sp;1"ituitlium rerum 
quam experiuntuT intel/igentia), cuando las proclaman los Obispos, sneesores de los 
apóstoles en el carisma de verrlad. La Iglesia camina a través de los siglos hacia 
la plcnitud de la verdad, hasta que se cumplan en ella plenamente las palabras de 
Dios" 19. 

La Iglesia, pueblo de Dios, aparece así como la depositaria ,le una Palabra 
revelada cuya inteligibilidad va develando en fornu cada vez más Jlerfecta merced 
a la asistencia del Espíritu Santo. l:!,"n efecto "La condición de este pueblo es la 
dignidad y la libertad de los hijos de Dio~, en cuyos corazones habita el Espí­
ritu Santo como en un templo" 20. Pero deutro de ese Puehlo, que es también un 
6Uel'pO, algunos recibieron junto con la misión de enseñar, un carisma cierto de 
verdad con el fin de asegurar que el depósito revelado fuera cOllllervado J trans­
mitido en su integridad. 

El cristiano, pues, que quiera formar su conciencia deberá tt'ncl' en <,uenta 
los dos modos en que se hace presente el E~pÍ1'itu Santo. En primer lugar "Los 
cristianos, en la formación de su conciencia, deben prestar dill¡,rente atención a la 
doctrina sagratla y cierta de la Iglesia. Pues, por voluntad de C;risto, la Iglesia 
católica es maestra de la verdad, y su misión es exponer y enseña,· auténticamente 
la Verdad, que es Cristo, y al mismo tiempo declarar y confirmar (·ou su autoridad 
los principios del orden moral que fluyen de la misma naturaleza humana" 21, 

La tarea magisterial del colegí o episcopal ofrece al cristiano una guía segura 
en el esfuerzo permanente que debe realizar pal'a asimilar en forma cada \'ez más 
plena la verdad revelada. Esta aynda se extiende también a la inierpretación del 
orden moral natural, ya que éste ha ¡¡itlo asumido, y no suprimirlo, en el plano 
salvífico de Dios. Los fieles df'ben ser dóciles al magisterio de la pucs es 
el intérprete autorizado de la ley divina a la luz tlel Eyangelio 22. 

No menos importante, sin embargo, ,es recOl'dnr que en la formación de su con· 
ciencia el cl'Í~tiano debe ser dócil a la acción del Espíritu Sauto que babita en BU 

corazón, Si es verdad que" La conciencia es el uúcleo más secreto ~. el sagrario del 
hombre, en el que éste se siente a solas COIl Dios, cuya voz resue!la en el recinto 
miís Íntimo de aquélla" 23, que la percepción de las realidades espír!tuales se acrece 
con la contemplación, el estudio y la meditación 24, es evidente qu<! todo cristiano 
dehe complementar su docilidad al magisterio con un snio esfuerzo intel'Íor que al 
llevarlo a la comunión con Di08 lo hace partícipe del conocilllien~o infuso de la 
verdad, tEs necc~ario recordar, acaso, el ejemplo .]" los grandes místicos' Desgra­
ciadamente no encontramos en los textos conciliares un desarrollo ndecuado de este 

19 Dei Verbu1II, K. 
20 Lumen Genlium. 9. 
:¿l Dí.gHitati~ llulltulHu, 14. 

2 (If. Oa·u,dililH et Spes. ;')0. 
:3 Uawlitb(1l et 8jJe~, 16. 
4. el. De, Verbwn, 8. 
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punto que estimamos funtlamental en el }llano teológico; la ínsistilllcia unilateral 
en el papel (lue ,juega el magisterio en la fOl'luucióll de la conciencia cristiana rom­
pe el equilibrio que, a nuestro juicio, debiera existir entre lo:,; dos modos comple· 
mentarlos en que ejerce su aceión el Espíritu Santo. 

(b) La madurez cristiana. 

Hay dos textos que plantean con toua uitidez el problema que queremos abor­
uar aquí: "A los saceruotes, en cuanto euueallores en la fe, atañe proeurar, por si 
miSlIlos o por otros, que eada uno de los fieles sea llevado, eH el Espíritu Santo, 
a cultivar su propia vocación de conformidad con el Evangelio, a una caridad sin· 
cera y activa y a la libertad con que Cristo nos libertó. De poco aprovecharán las 
ceremonias, por bcllas que fueren, ni las asociaciones, aunque florecientes, si no se 
ordeuan a educar a los hombres para que alcancen la madurez cristiana. Para pro· 
moverla, les servirún de ayud,1 los presbíteros, a fin de que en los acontecimicntos 
mismos, grandes o pequeños, puedan ver elaramellte qué exige la realidad y cuál 
es la voluntad de Dios" 2~. 

"A lu con<!ienda bien formada del seglur toca lograr que la ley divina quede 
grabada en la ciudad terrena. De los sacerdotes, los laicos pueden esperar oden­
tación e impulso espiritual. Pero no picnscn que sus pastores estún siempre en 
condieion.es de poderles dar inmediatamente solución concreta en todas las cues­
tiones, aún graves, que surjan. No es esta su misión. Cumplan nuh bien los laicos 
su propia función con la luz de la sabiduría cristianu J con la observancia atenta 
de la doctrina del Magisterio' '26. 

En ambos se advierten los diferentes elementos que hemos venido analizando 
hasta el momento, particularI::J.cnte el 1'01 que la conciencia está ilaulRda a jugar 
como órgano de mediaéión de lo general a lo particular. Pero nlÍ'lltras en la pri­
mera parte el análísis se mantenía en el plallo de la razón, aquí :,soman aspectos 
directamente vinculados a la vocación cristiana del hombre. El ideal de la madurez 
cristiana parece consistir en qné el hombre adquiera la ca})acidatl de leer ht voluntad 
de Dios no solo en los principios generales que determinan el orden Illoral objetivo 
sino en cada situación concreta. Es claro, en efecto, que la aplica':ión de un prin· 
cipio general a una situación }lUl'tieular nn se hace more gcm/lctl"ico, procediendo 
deauetivamcnte al modo de un silogismo. Para responder a lo que reclama ulla 
situaeiónconcreta se requiere generalmente la aplicación de ,arios principios ge­
nerales que no siempre es fádl armonizar en la práeíica. Es por dIo que cl Con­
cilio insiste repetidampnte en que este juicio prúctico debe quedar reservat10 a los 
actorcs, que asum.en así UIla responsabilidad ilIdelegable en el lIla.~ísterio 27. 

2,) P;';>8byfe1'fJ';'rO/l o/'dini,,', 6. 

2() (Jt1nd¡'¡tul ('1 /\'J,{'N. 4;L El original latino f',.., mú-;;: explieito Rc'eN'a. de ln a~uucióu de 
1'e~polUsa1Jilidades: "Ipsi potills, :-:l\Ilientin christiallR illustl'ati et ud uoctriualll ~1'8.gisterií o1J~ 
l:>cl'vauter attclahmtes, l)Rl·tes ::;uas l'l'opia::: asrsutuRnt". 

27 Cí. (jaudium et Spe., 50. 
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No menos claro parece el hecho de que el proceso de aplicación de estos prin­
cipios generales cristianos a la situación concreta no es puramente racional. Quere­
mos decir con esto que la luz interior del Espíritu Santo es una ayuda indispensable 
para. el cristiano que trata de saber qué es lo que espera Dios de él en esas cir­
cunstancias. En la medida en que el cristiano crece en el hombre interior identifi­
s{¡ndose con Cristo conquista la libertad de los hijos de Dios cuya única leyes // el 
nuevo mandato de amar como el mismo Cristo nos amó a nosotros" 28, La multi­
plicidad de principios abstractos es reemplazada entonces por el sentido cristiano 
de los fieles que sugiere en cada caso, de modo no discursivo, la respuesta adecuada 
a las circunstancias 29. 

Quien asume de este modo sus responsabilidades corre indudablemente el riesgo 
Je equivocarse, un riesgo que comparte por su lado el magisterio cada vez que cree 
que es su deber esclarecer la conciencia de los fieles ejerciendo su misión en ma­
terias ac-erca de las cuales no existe una doctrina. cierta de la Iglesia. En esta ¡¡itua 
ción están las enseñanzas no infalibles de la Iglesia que, como lo atestigua la 
historia, muchas veces han sido reformadas con el tiempo. Esto no obsta sin em­
bargo a que tanto los pastores que las proclamaron como los fieles que siguieron 
11 sus pastores hayan cumplido con su deber de cristianos. Lo mimo puede decirse, 
análogamente, de los individuos. Muchas veces la solución que aportan a su situa­
cioón concreta no será quizás la más perfecta, pero ello no pue'ie constituir un 
motivo para abdicar de las responsabilidades inherentes a la cúndi·:íón de cristiano 
maduro. 

La madurez eristiana solo se alcanza a trayés de la expel'Íenc.ia (le las cosas 
espirituales, es decir 11 través de una historia personal constituida por las múlti­
ples respuestas que día a día intentamos dar a la vocación divina. Que esas res' 
puestas sean conformes o no a la voluntad de Dios queda librndo al juicio et€rno, 
ya que Dios es el único juez y escrutador del corazón humano 30. 

Rafael BRAUN 

:lB Lumen a.ntium, !I, 

29 Dos obra!i que intentan renovar la teología de la conciencia recurriendo R Ins fuente. 
híblicas son: l'h. DeUlftye. La. cOn.'?('Í/'"l¡{';e moraü. <hr. rll1·ltien. Col1. Le mystere (hréti~n. Tourllai. 
Descl~e. J 9(;4, XVIII, prhuer" parte: y C_ Spicq, O. P.TI"iolo"ie '/)lOl'al. ,h. NauveatU Te-,t,,· 
titl'ICt, ColI. Etndes lljbJiqUéH, ParÍ;;, Gahalda, 19(\;3, ~ vOls., espet:iahnente el cap. VIJI. 

80 G""dium et Bpcs, 28, 
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"Humanae Vitae" 
y las Declaraciones Pastorales 
para su Aplicación 

Introdllcciún 

Casi inmeLliatamente después de ~u publieaeión, la encíclica" Humanae vitae" 
fue objeto, aun ,lentro de la Iglesia católira, ,le tolla clase de ccmentarios, que 

abarcaban Llesde adhesiones entusiastas hasta opo~itiones radicales. Teniendo en 
euenta estas circunstancias, y ademús las dificultades actuales para la comprensión 
,le esta enseñanza Llel Papa -,lifieultades que la misma encíclica l'cconoce- di· 
versos episcopaLlos emitieron, en los últimos meses del año 1968, documentos que 

constan, sobre todo, de Llirectivas o aclaraciones de carácter predominantemente 
pastoral. ellos vinieron a agregarse otras declaraciones provenientes de grupos 
de teólogos, de asociaciones apostólicas, con la común solicitud de orientar a los 
fieles en la comprensión Llc la encíclica y en la aplicación de sus disposiciones 1. 

Este prcoeder se justifica plenamente, Cala episcopado, si bien es correspon­

sable con el Papa en el cuidaLlo pastoral de toda la Iglesia, se debe sin embargo 
de una manera particular a la porción <lel pupblo de Dios que le ha sido asignada. 
~i bien no siempre el magisterio orLlin!ll'io del Papa es acompañado o presentado 
por tales intervenciones de los episcopadOf; locale,~, las singulares caraetel'Ísticas 

de esta encíclica, tan esperada o tan temida, hacían conveniente que los obispos 
la acercaran a SUR fieles de un modo mÍls concreto. Xo podemos adentrarnos al 

estudio de estos documentos sin la convicción previa de que su intención es enseñar 
en <;omunión con la doctrina del Papa, teniendo en cuenta de un modo especial 
-varias declaraciones lo dicen expresamente- a aquellos que más difícilmente 

podrían comprenderla y aceptarla. 

Las declaraciones aprecian la actitud positiva, comprensiva y abierta del 
Papa respecto de los que yerran, de los que, reconociendo y aceptunlo la enseñanza 
fundamental, se consideran en imposibilidad de obsernll'la, de los que, compro­
metidos en un esfuerzo ascensional, caen repetidamente y no alcanzan en seguida 
el ideal perseguido, Dan criterios a los sacerdotes para atender estos caSOR. 
Recuen1all que la mera ob~el'Yancia de los ritmos naturales no es de por sí una 

conducta cristiana, pues pucle ser inspirada en motivos egoístas. Precisan que 
los desfallecimientos de los esposos que son, por otra parte, generosos en su vida 
personal y apostólica, no son de una gravedad comparable a las faltas de los que 
desconoccn esta cnseñanza por egoísmo y búsqueda de placer. 

1 I.n IIIn.\oJ'ía 11" (':-,to:-, clOI"\lJIIPlltO:-\ fll('1'01l Jilll,!ieRdos {'II la l'~~\'btR. "Criterio", HU. );');')Ij. 

1.itil-ti~. 1:d):~-(j4.11 l:;l).,-(Ja. El "O~:-;'->rvatol'e 1'0lURJlO" en:-i11 edición arg-entiJlR dio a conocer 
otro:;, que pueden lcer:;e en lo:; HU 817, 019 Y 821. 
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Es lústima que los obispos no hayan podido dedicar más atención, por lo 
menos en un primer momento, a la invitación que el Papa les hace 2 para dirigir 

una acción pastoral, coordinada en todos los campos de la activilad humana, 
tendicnte a hacer más fácil y feliz la vida familiar respetando fielmente el designio 
de Dios sobre el mundo. Sólo los episcopados de América latina (Medellín), 

Canadá e Italia insisten en la necesidad de una pastoral familiar y una educación 
para preparar la vida matrimonial. Entre otras cosas, podría haberse hecho un 
llamalo a los poderes públicos y a los cristianos en general para apoyar y ayudar 

decididamente a las familias numerosas. 

El Episcopado español (nQ 11) destaca que "Humanae vitae" se complementa 

de tal modo con "P'opulorum progressio" que, "si no se promueve un verdadero 

desarrollo económico, un adecuado progreso social y una cuidadosa política familiar, 
capaces de asegurar la elevaci6n del nivel de vida de un pueblo y de todos sus 
hijos, será imposible superar el obstáculo que plantea a los poderes públicos el 
incesante crecimiento demográfico de la población y ti muchos csposos cristianos les 

resultará más difícil el fiel cumplimiento tle las normas morales de la "Hllmanae 

vitae". 

Pero el problema urgente de los obispos es atender pastoralmente a quienes 

no están en las mejores condiciones para aceptar el punto central de la encíclica, 

es decir, la decisión del Papa sobre la objetiva tleshonestidad de la contracepción 
artificial. Ellos mismos reconocen que por eircunstancias varias, se han introdu· 

cido entre sacerdotes y fieles "una manera de ver y de obrar contraria a la 
teología moral tradicional" 3; el episcopado alemán habla tle "muchos católicos, 
sacerdotes y laicos" que creen poder apartarse de dicha enseñanza; y el Cardenal 
Jager, en una carta dirigida al Papa 4 indica que "las repercusiones negativas 
de la encíclica fueron muy fuertes, porque un grupo de teólogos -basándose en el 
parecer de la mayoría de la Comisión pontificia especial-, anticipó una decisión 

que tolavía no había sido confirmada, tanto con palabras como con escritos, que 
llevaban a veces el imprimatur' '. De ahí que las declaraciones episcopales den un 
lugar muy importante a los problemas de conciencia que esta situación ha pro· 

ducido, y, en ,consecuencia dan directivas a los sacerdotes sobre el modo de enfo· 
carlos, espeeialmente con 1'8lación a la vida sacramental. Es aquí donde se en· 
cuentran algunos planteos y afirmaciones que se han calificado de audaces, per­
turbadores y ambiguos, y que hacen dudar a algunos católicos de la filelidad de 

esas declaraciones al magisterio pontificio. 

Autoridad de la "Humanae vitae" 

Los episcopados belga, alcm:m y austríaco, y los obispos de los países nórdicos 

2 "liumanae vitae" llQ 30. 

3 Episcopado canadiense n Q 8. 

4 "L'Osscl'vatore romano" ed. argentina, n Q 821, pág. 10. 
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hacen notar que la encíclica pel'tenece al magi~terio papal "no infalible" 5 y, 
)Jor lo tanto, "no irreformable". Distinguen para indicar qué clase de asenti· 
miento hay que prestar: al magisterio infalible, la "obediencia de la fe"; res­
pecto del magistel'Ío auténtico no infalible, "no estamos obligados a una adhesión 
incondicional y absoluta, como la que es exigida ror una definición dogmática .. , 
pero exige de suyo de parte de los fieles un asentimiento l'eligioso de la voluntad 
~' de la inteligencia, sostenido por el espÍlitu de fe", adhesión que "no depende 
tanto de los argumentos invocados, -cuanto del motivo religioso ... " 6 

Los obispos son efectiYamente maestros, y les cOl'l'esponde aclarar el alcance 
de una decisión del magisterio pm'a ilustrar a sus fieles. Alemús, los cuatro epis· 
copados citados exponen en seguida, como una consecuencia, el caso de aquél que, 
Hiendo competente en la materia y debidamente informado, llega a conclusiones 
diferentes: éste puede lícitamente seguir su convicción, con tal de que esté dig­
lmesto a continuar lealmente sus investig¡~cione8, reconocer respetuosamente la 
importancia ,lel supremo magisterio y abstenerse de exteriorizaciones que dañen 
el bien eomún y la ~Hh'ación de ~us hermanos 7. 

Según mi limitaua experieneia en nuestro ambiente, puclo decir, sin embargo, 
que tal precisión en una "nota pastoral" es contraproducente o, por lo menos, 
lleva su riesgo. Corresponde que en su dedaración los teólogos chilenos expresen, 
y de un modo m(ls ponderado, que "esta encíclica no es una declaración de suyo y 
por sí sola infalible", Ellos son teólogos y no pastores, y aportan lo que como 
pete a su oficio. Pero los obispos, que debeu ayudar a los fieles a dar su adhesión 
a la enseñanza del Papa, al destacar esa" lIO irreformabilidad", siguen un criterio 
L!iscutible, pues sin duda le quitan fuerza. Mús ¡'cservas suscita el agl'egado de 
los obispos nórdicos: "La histOl'ia de la Iglesia IlQS pone en presencia de docu­
mentos que comportan declaraciones que fueron posteriormente corregidas o COllJ' 

1'Idalas, N o está pues, en principio, excluido que tal suerte pueda ser reservada a 
In eneíclica "Humanae vitae" ... " 8. Me pregunto yo: pe ayuda a cumplir 
ulla enseñanza difícil disminuyendo su autoridad o sosteniendo la esperanza de una 

rosible "conección" ~ 

Mucho m(¡s pastoral me parece el Cardenal Renard cuando dice que "la do 
eilidad de los católicos al Papa no depende en primer lugar de su infalibilidal 
---,¡¡ue ()jerce raramente-, sino de su misión, de su cargo, de su gracia de Pastor 
y Doctor supremo de todos los fieles" 11. 

:; TamlJién lo dice el Episcopado francés, n'·) 3, pero en una frase incidental, sin )ua,or 
rI1(a:-;is. 

n Episcopado belga nO 3, 

7 cfr. EpiM'opaclo ht:>lgn n" 4. 

H ('arta pastoral dI? 101' ohisl'ol' nÚl'di('os, ] n. pi'tl'l'aro tí.>l'('el'o. Hn ('amhiu lo.~ (Jl)i,o;"o,~ 
fJs}JuijolfJ-'I (11 11 ¡;) dic('11 rlUI'fUllfllf¡, (/1U' la, enr.ídi('(f, 'ipi'o}lolle Hllff doctrina. ver(latlera que no "tt 
lid(o j)}'('Nl'ldrtl' ('(!lno ulyu }}i'ovi8iorwl". 

9 Artículo publicado en "La Croix" y tl'R.luddo en "Vriteriu". nI) 1556, pH.~. 69.3. 
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Por otro lado, tal insistencia en la "no infalibilidad" puele hacer er')er 
eiTóneamente que las cosas son más yel'dadras cuando enseñadas por un magisterio 
infalible. No es oeioso recordar que la infalibilida,l es una eualidad que tiene el 
lllagistel'io de la Iglesia cuando se ejerce en ciertas ,condiciones y sobre determinadas 
materias, y sólo influys sobre el tipo de asentimiento que exige por parte del 
Dueblo de Dios, pero no agrega nada a la verdad intrínseca del objeto enseñado. 

Los del'echos de la conciencia 

En cualquier manual de teología moral están expuestos los principio, gene­

raleR sobre la conciencia, que podrían resumirse así: la conciencia subjetiva cierta 

es la ll'gla próxima de la moralidad de los actos. Esta conciencia siempre debe 
seguirse y no se puede actuar en contra de ella. Sin embargo, la conciencia sub­
jetiva depende de la norma objetiva; de ahí la necesidad de que toda conciencia 
se forme de acuerdo a ella. 

Estos principios han sido lógicamente seguidos por hL constitución conciliar 

-' Gaudium et Spes" al tratar el punto que nos interesa: la regulación de naci­
mientos. En el n 50, púrrafo segundo, dice: "En el deber de trasmitir la vida 
humana y de educarla. " los cónyuge~... se esforzarán. .. por formarse un juicio 

recto. .. Este juicio, en último término, deben formarlo ante Dios los esposos 
personalmente. Bn su modo de obrar, los esposos cristianos ean conscientes de que 

no pueden proceder a su antojo, sino que siempre deb3n regirse por la concienCia, 
cual ha de ajustarse a la ley divind, misma, dóciles al Magisterio de la Iglesia, 
que interpreta auténticamente esa ley a la luz del Evangelio" 10. Y el nO 51, al 

final del párrafo tercero dice: "N o es lícito a los hijos de la Iglesia, fundados 
en estos principios, ir por caminos que el magisterio, al explicar la ley divina, 
reprueba sobre la regulación de la natalidad". 

Los casos de conciencia aludidos por las declaraciones episcopales son diverso~. 

Por razones de método, y con riesgo de esquematizar, voy a reducirlo principal­

monte a dos. 

El primer ,caso ya ha sido expnesto arriba al hablar de la autoridad dc la 

"Humanae vitae" como enseñanza no infalible. Be da allí una conciencia cierta 
pero crrónea. El episcopado alemán lo trata con gran amplitud, casi involucralldo 
todos los demás problemas de concieacia, al no excluir "la posibilidad de que Ull 

católico, por serias razones, crea poder apartarse de una proposición no infalible 
del magisterio eclesiástico". El episcopado belga (n" 4) precisa mejor al recordar 
los requisitos según la doctrina que llama con razón "clásica", ya que los llItl-

lO Así en la traduedón (le la eüición bilingüe fle la Biblioteca de Autores cristianos. 
La traüuedón <le la expresión "se(l selllpel' regí dehere cOllscientia ipso legi divinae confor­
manda" por ":-;ino l'pg'irse siempre por la conciencia forIllada spgún la If'Y livina" eomo repl'O­
(luce "Criterio" n() 1;')61-62, púg. 91"\:) en pI (lOCllIllento dpl Episcopado franeés, n 9 2, es menos 
pxactn. A Sll Yl'J'; la trfLllncl'iúll espaii.ola eitada (,OllleÜ~ prol¡ahlementc un lapsll~ al uccir "Esto 
juido ... deuell forlUarlo") porque "judiciuIll ferre" se traduce "fOl'IUulul'lo·'. 
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nuales ue teología funuamentul contemplan el caso, si hien lo consiueran excepcional. 
]~s eviuente que quienes se crean dentro de él, dehr:tn consiurar muy seriamente la 
doctrina pontificia uispuestos interiormente a aceptarla -como llice el episcopado 
:. ]pmún-, y a la cual lleoorfm esforzal'se por ajustar su conciencia. 

El segundo caso es el ue los que, vienuo claramente en teoría el alcance de la 
"llcícli~a, se creen sinceramente en la imposihiliuad tl conformarse a estas pres' 
el ;pciones a causas de circunstancias particulares que se preentan como "COll, 
flictos tle deberes", Así lo expone el episcopado belga (nO 5) y también contempla 
el caso el episcopado canadiense (nO 2t6), pero son los obispos franceses los que 
Oesarrollau el problema con m:ts detUlción (nO 16), aunque se refieren especial, 
lI,cnte a los esposos que est1m privados del recurso de atenerse a los ritmos bio' 
I,ígicos. Para resolver estos casos los obispos se remiten a la "enseñanza constauto 
!le la moral" que, en la alternativa de deberes donde cualquiera que fuerte la 
,j('cisión tomada, no se pueOe evitar un mal, obliga a investigar cuúl deber es 
mayor, y a actuar ti favor de éste. 1\0 subordinan, por supuesto, esta uecisión td 
egoismo ni al menor esfuerzo, sino quc los esposos, sin menospreciar ninguno ue 
l(;s deberes en conflicto, conservarún su corazón di~ponible al llamado de Dios, 
'lile puedc poner en causa esa elección, 

El texto está bien escrito y tientle a convencer ti primcra vista. Pero, i cómo 
s~ compagina esta doctrina con la afirmación terminante de "Humanae vitae" 
t.n su nO 14: "Tampoco se puede invocar.,. para justificar los actos conyugales 
iutenciollalmente infecundos, el lIIal menor" 

Acaso no se reduce este "conflicto de debercs" al principio del mal menor, 
cu:'u aplicación excluye el Papa expresamente en este campo! Leamos lo que 
sigue: "Si es lícito alguna vez tolerar un lllal menor a fin de evitar uu mal mayor 
o de promover un bien mús grande, no es lícito, ni aún por razones gravísimas, 
hacer el mal para conseguir el bicn, es decir, hacer objeto de nn acto positivo de 
voluntad lo que es intrínsecamente desordenaOo ... , annque con ello se quisiese 
salvaguardar o promoYer el bien individual, familia .. o social". 

Los obispos franceses parecen evitar el escollo planteando la euestión en el 
01 uen Oe "deberes" que oeben cnmplirse, no de "males" que deben edtal·se. Una 
('uestión de palabras, a simple vista. Sin embargo, habría una manera de entender 
bien ambas proposiciones, sin necesaria contradicción, considerando que se refieren 
a distintas situaciones de conciencia, El Papa recuerda la doctIina de la pureza de 
los medios 11; los obispos consi<lel'Un nn eáSO especial de conciencia en conflicto 
subjetivo (porque en el orden objetivo no puede éxistir realmente una" necesidad 
de pecar' ') 'que se emparenta con la situación que los moralistas llaman "con, 
cincía perpleja", Así la tratan los teólogos chilenOH en su declaración 12. El Papa 
condena ni que jUHtifira una acción que sabe deshonesta para asegurar un bien los 

11 Cardenal Renard, loe. cit. 
12 "Criterio", nO 1556, pág. 697, nO 4, b. 
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obispos y los teólogos consideran al que, de buena fe, duda ante un conflicto per­
sonal de dos obligaciones en conciencia qU8 debe ~l1mplir y que dependen de leyes 
aparentemente contradictorias. El primero peca al utilizar un mc(lio que conoce 

ciertamente como malo; el segundo tratarÍt (le formar su conciencia saliendo de su 
perplejidad y finalmente elegirá y hará lo que ante Dios le parezca menos malo 

-y haciéndolo no pecará-, o, si aun e fuero imposible discernir esto, su acción 
carecerá de malicia ya que le faltaría libmtad moral. 

En esta línea sin embargo, la "reflexión" que sobro el tema proponen los 
obispos nórdicos parece ir más allá de lo defendible: "Hay que evitar acciones y 

situaciones que hagan correr el riesgo de debilitar el amor mutuo de los esposos 
o de constituir un peligro de disolución del hogar' '. Nadie niega que el amor mutuo 

y la estabilidad del hogar son valores muy importantes y que deben ser salva­
guardados; pero no podría justificarse una decisión contraria a la enseñanza de la 
encíclica tomada con el solo fin de evitar ese" riesgo". 

En resumen, las declaraciones episcopales analizan algunos casos de conciencia 
para resolverlo según los principios de la moral tradicional y las enseñanzas con­
ciliares sobre la regulación de la natalidad. Estas directivas se mantienen por lo 

general, y con las excepciones a mi juicio graves que indicaré mÍts abajo, dentro de 
las soluciones conocidas. Con todo, y salva reverencia al magisterio de los obispos, 
aparece aquí y allá un excesivo cuidado por cOllHiderar las situaciones particu· 

lares haciéndolas aparecer como casos casi normales. No hay duda que el ideal 

propuesto por la encíclica ,es difícil y dmo, máxime cuallllo en algunos ambientes se 
había difundido, con tolerancia o beneplácito de los responsables jerárquicos, una 
práctica contraria. El Papa mismo se muestra comprensivo hacia dichas dificul­
tades 13, pero expone su doctrina con diáfana claridad, sin dejarse enredar en 
expresiones ambiguas. Sabe los problemas de conciencia que su encíclica va a 
producir o agravar 14, pero confía en que su pronunciamiento ayuadrá a formar 
las c(}nciencias de buena voluntad. Acertadamente los obispos italianos recomien­
dan a sus fieles que reciban la encíclica con espíritu de fe: "es un elemento 

esencial para la formación de su conciencia' '. Por eso se desearía en algunas de 
esas declaraciones un tono más firme, que no por eso dejaría de ser comprensivo y 
realista. Porqne hay pasajes en los que no se comprende si los obispos quieren, 
como es su deber, formar las conciencias a favor (le la aceptación de la encíclica, 

o más bien il\lstrar sobre los casos que puedan considerarse exceptuados de ella. 

Pecado y sacramentos 

Al ocuparse del caso en que uno de los cónyuges estéconyencido de que 

debe seguir su conciencia sin obedecer las nOl'!llaS de la encíclica, dicen los obispos 
urdieos que "en este caso no puede haber pecado que exija la confesión y excluya 

13 cfr. "Hamanae vitae", 1111. 2, 20, ctc. 

14 ibid. n 9 25. 
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le la santa comunión' '. PI'escindiendo del tema (en eleual, después de la encÍ· 
clica, no parece que el ca~o pueda ser ft-ecuentc), esta afirmación sigue los prin­
cipios de la moral general: se trate de error o ignorancia invencible, o de con­
ciencia perpleja, quien sigue su conciencia cierta, aunque sea enónea, no es cul­
pa ble a pesar de que viole materialmente una ley pn materia grave. Falta siempre 

algún elemento para que pueda haber formalment¿ pecado mortal. 

Pero los obispos austriacos van mús lejos, y en sus" directivas prácticas" 
incluyen un púrrafo merecedor de ~erios reparos, y que transcribo in extenftl: 
"También queremos subrayar -y no es lo menos importante- que en su encíclica 

el Santo Padre no habla de pecados graves. En f,nllsecul'ncia, si alguien va contra 

la enseñanza de la encíclica, no debe en todos los casos creerse separado del amor 
de Dios, y puede también ir a comulgar sin confesarse. El Santo Palre dice a este 
respecto: que los esposos "imploren con perseverante oración la ayuda divina; 

acudan sobre todo a la fuente de gracia .v caI"idn.1 en la Eucaristía" (H.V. 25). 

En primer lugar, es falso que el Santo Padre no hable de pecauos graves, 
pues además de las dos expresiones ya recordadas (" intrínsecamente desordenado", 

"intrínsecamente deshonesto" en el n'! 14) ) en los nn. 25 y 29 se habla del sacra­
mento de la Penitencia lo cual, en principio, sugiere la existencia de pecados 

graves. En la segunda ol'ación del púnafo se quiet·" atenuar la afirmación anterior 
intercalan<1o la expresión" en todos los casos' '. Pero lo mús desconcertante es que 

los obispos austríacos dejan trunca, la cita de "Humanae vitae" precisamente 
antes de que el Papa agregue: "y si el pecado les sorprendiese todavía, no se 
desanimen, sino que reCUlTan con humiltle perseverancia a la misericordia de Dios, 

que se concede en el sacl'amento de la Penitencia' '. Cualquiera haya silo la inten­
ción del redactor, el pÚlTafo dematuraliza en este punto la enseñanza del Papa. 

Sobre d mismo tema, los obispos alemanes establecen: "Los pastores, en el 
cumplimiento de su servicio, especialmente en la administración de los sacramen­

tos, respetarún las decisiones tomadas en concicnda y de manera responsable por 

los fieles' '. Me he esforzado por descubrir el verdade1'0 sentido ele esta directiva. 
De una manera benévola pouda entenderse una recomenuación a los confesores 

para manifestar una comprensión simpática y un l'espeto hacia las razones de los 
fieles, y de esa manera ayudarlos de una manera más eficaz. Pero, aunque no 
descarto la eventualidad de un error en la traducción, las palabras transcriptas 
dicen algo mucho mús sel·io. lisa y llanamente se subordina la conciencia del con­

fesor -según la cual él debe juzgar, y absolver o retener en nombre de Cristo-, 
a la conciencia del penitente. Si ése es el sentido, olvida la lIeclaración que ningún 

obispo puede obligar a un confesor a ejercer su ministerio en contra de su propia 
eonciencia. Si bien el sacerdote absueIYe en comuni6n con su obispo (y, por lo tanto, 
con la Iglesia) lIc quien ha recibi,lo el saeranl{'nto (~el Orden y la delegación para 

ejel'!"l'r Sil jllri"lic!",iólI sobre tales miembros lIel Plleblo de Dios, taTuhién es verdad, 

y 110 menos illlportante que el sacer(lote ell el tribunal ,le la penitencia 110 representa 

al obispo sino a Cristo, y de la misma manera que cualquier cristiano pecaría mor-
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talmente al obrar contra su eoneiencia en mllteria grayc, llludlO mús gr'avemente 
faltal'Ía a su deber el confesor que, eontra su conciencia, !l,lmitiera como lícito lo 

que según la suya es ilícito, y no cumpliera su oficio de maestro tratando de 
formar bien una conciencia errónea. 

¿Cuál es el tema central de la encíclica? 

La ma~'oría de los documentos sitúa su exposieión dentro de una consiueración 
muy amplia del contenido de la encíclica. Quizús para evitar que esos fieles a 
quienes quieren llegar, rechacen sin leer la magnífica exposición doctrinal del 

Papa, reduciéndolo a una seca y arbitraria prohibición, exponen que "el tema 
t.ratado en la carta pontificia es mucho mús amplio y positivo" 1:>, "la encíclica ... 

pone el acento sobre la dignidad de la persona y sobre el significado üel amor 
conyugal" 16, "la intención profunda del Papa fue de defenclcr con la mayor 
solicitud el matrimonio cristiano como ,comunión de gracia en un amor personal. .. 

Más allá de estas cuestiones centrales, la encíclica toma posición sobre una cues­
tión más particular, la de la regulación de los nacimientos" 17, "el punto central 
de la enciclica. no os una prohibición" 18. El mismo Papa, en algunas do sus 
alocuciones inmediatamente posteriores a "Humanae vitae" parc>ce usar un len­
guaje s€mejant,e. Pero miremos mús a fondo. Si bien la prohibición (le los anti­

conceptivos no es el único tema, ni hubiera sido pedagógico ni adecuado presentar 

t'sta norma negativa como algo "per se subsistens", no se puede negar que la 
ocasión y el objeto, el texto y el contexto de "Humanae vitae" es precisamente 
la cuestión sobre la cual recae la decisión papal. Así lo reconoce, de alguna ma­
nera, el Episcopado francés (n Q 8), y lo expresa muy claramente la declaración 
de profesores de teología de la Universidaü Católica üe Chile: "Esta decisión 

del Magisterio supremo de la Iglesia en U!l tema que a tañe a la moralidad, es el 
pUllto central de la encíclica. El documento expone además otros temas -de orden 
doctrinal y pa storal- que sirven de argumento a d ic,ha decisión o que tienden a 
o,vuüar a que ella sea llevada a la prúctica en espíritu de fe" 19. Por otra par~c, 

la frase del Papa citada por la declaración del Movimiento familiar cristiano 
latinoamericano dice: "su contenido esencial no es solamente la declaración de 
una ley moral negativa" 20; la eliminación de ,. solamente" en la ,cita cambia 

] [) Episcopado belga, párrafo tercero. 

16 Episcopado alemán, párrafo primero. 

17 Obispos ele los vníses nórdicos, punto 11. Estos Illi:-;nlOH ohispos, f'll la ml1'te final 
de su carta pastoral, punto V, dicen: "Hay en el Illundo pl'ohlelllas más importantes Que la 
min llciosa regulación de los actos de la vida íntima de los esposos. Si entre no~otros sllbsh:iten 
opiniones diferentes acerca de estas cosas, ha~', sin elllhargo, en nuestra concepción total 
del matrimonio y de la dignidad de la persona, notahlemente más puntos sobre los cuales 
t'stamos de acuerrlo y que estanl0S decididos a defender en común". 

] oS De<'1al'ación rle la. Asamhlea latinoamerical1a del ".Movimiento familiar crüitiano". 
nl,l 2, en "L'Osservatore romano", cel, argpntina, ]l(1 H17, pág. 7, 

lB "Criterio", n 1.1 15:ju, púg, G96. 

20 Véase el texto (le la alocudón paval del JI ue julio de 19(1) en ';L'Ossel'vatore 
romano", eu. argentina, nI) 812, pág. 1. 
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fUlldamcntalmcnte su sentiLlo, que no es el que 8(' le atribuye; el P'apa afirma 
que el <:onteniLlo esencial es, aunque cumplementado por otros temas, esa prohi­
bición. 

Al mismo tiempo, algunos documentos destacan la necesiLlad Lle que la doctri­
na sobre el matrimonnio cristiano sea" completada", que se haga adelantar "la 
explicación de cuestiones importantes de moral conyugal, así como el desarrollo de 
ciertas afirmaciones de la encíclica" 21; "es la primera vez que, una encíclica 
es presentada oficialmente como punto de partida para refleiones posteriores más 
completas" 22. El mismo Pablo VI contempla la eventualidad de que el Magis­
terio vuelva sobre estos! temas "con un designio más amplio, oráganico y sin­
tético" 23. Pero 08tO debe ser correctamente interpretado. ::-¡ ada obsta a que 
muchos temas concernientes nI matrimonio sean to!lavÍa estudiados; más aun, es 
necesario hae.erlo. Pero esta elaboración posterior no afecta a la validez obliga­
toria de la decisión respecto de los anticonceptivo~. ni es previsible que esa pro­
fundización progresiva en dichos temas obligue a una corrección de "Humanae 
vita,e' '. Este es un punto que no aparece claro en algunas declaraciones episco­
paks (p. ej. en el pasaje anibu citado del Episcopado alemán), ambigiiedad que 
quizás hubiera podillo evitarse estableciendo con precisión desde un principio cuál 
es el punto central de la enseñanza llel Papa, y explicando el alcance de las inves­

tigaciones que lleben llevarse a cabo. 

Respecto Lle los teólogos, que pOI' su oficio pn la Iglesia están encargados de 
llevar adelante esos estudios, aclemús de adherirHe firmemente a la doctrina del 
Papa, deberán' 'no sólo desarrollar los puntos de doctrina moral no encarados por 
la encíclica, sino mús aún ... esclarecer y hacer aceptar su mensaje, y demostrar 
de qué manera este pronunciamiento se ubica en el amplio y luminoso panorama de 
la vida cristiana ' , 24. 

Conclu8'ión 

Pretensión inaudita seria juzgar sobre la oportunidad, el acierto y la efi­
cacia de las declaraciones pa~torales analizadas. Coloreadas por las circunstancias 
propias de cada región, Ul'gidas por las necesidaLles de una pOl'ción particular 
del pueblo de Dios, dependen finalmente de un juicio de prudencia pastoral al que 
no puede faltar la asistencia del Espíritu Santo. Pero aunque lleguen traducidas 
y quizús fuera de contexto a la mesa fría del estudioso, no puede negarse a éste 
el derecho de opinar sobre los elementos objetiY(,~ que se le dan; "vernntamen 
memor sit conditions suae", como dice el Pontifical cn las ordenaciones. 

!!1 Episcopallo a]emán, párrafo sexto. 

')0) Dcf'lfll'at'i6n (le la Asamhlea latinoRmeri('RllR del "l\Iovillliento familiar cristiano" 

2a Alocución ('itatla, ihid. 

~4 Epi.copado italiano, D) 1. 
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En primer lugar es importante que los lliversos episcopados se hayan sen­
tido obligados a presentar a sus fieles esta encíclica; demuestran responsabili<lad en 
su oficio y conocimiento de los problemas locales_ 

En segundo lugar es notable la preocupación dominante por comprender y 

solucionar en lo posible los graves problemas de conciencia que la decisión papal 
pudiere crear -y de hecho crea- en los matrimouios que desean yiyir el it1eal 
cristiano. 

Pero en este esfuerzo de comprensión, que es indiscutiblemente una yirtud, 
surge también el aspecto objetable de algunas dir,ectivas pastorales. Destacando el 
carácter no infalible del documento, presentando casos excepcionales casi como 
si fueran normas, aplicando sin la requerida precisión algunos principios válidos, 
desdibujando la noción de pecado, insistiendo en la necesidad de nueyos estudios y 
elaboraciones sobre cuestiones morales y doctrinales referentes al matrimonio, se 
disminuye, aún sin quererlo, la autoridad de la encíclica y, en consecuencia la 
fuerza del asentimiento que los fieles deben darle. N o se presta el mejor servicio 
al Papa ni a los fieles pues, si por un lado se consigue así la tranquilidad para 
algunas almas angustiadas, se siembra por otro la inquietud en aquellos a quienes 
una enseñanza ambigua, y objetivamente no siempre coherente con el magisterio 
del Papa, perturba en la formación de su conciencia y en la confianza qne ueben 
a sus pastores y al Orden episcopal. 

Emilio BIANCHI DI CARCANO 
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Licitud e ilicitud 
de las "píldoras" progestínicas 
después de la encíclica "Humanae Vitae" 

La. encíclica •• Humanae yitae" no hay lluda que const;tuye un documento 
hi~tóricamente excepeional eu la villa de la Iglesia e inelu~o en su relación eon el 
mundo contemporáneo . .No hay periódico ni revista de todo el mundo que 110 haya 
publicado uno o más al'tíeulo~) í'nCneShlF o re¡JOl"tajes sobI'e ella. Bn el orden ede­
siástico no sólo ha propncsto c1aram~llte una doelrilla moral ~ob!'e natalidad y 
anticoncepción; sino qne, por las actitudes cyasi\-as (le !tlguno~ que hablan tomado 
posición opuesta, ha plantcado concretamente un problema docuÍllal sobre los 
alcances y obligatoriedad moral ¡lel magisterio pontificio, ademús del IJl'oblema 
disciplinar de su acatamicnto en la pdctica por sacer<lotes y fieles. 

De8eaml0 cumplir ulla misión (h' servicio, la tlireccÍóll de la Revista me 1m 
Holicitatlo algunas ,1ircetivas morales :r pastorales IJl'úcticas sobre el temu, y parti· 
cnlarmente sobre el uso .le las IJíldol'llS progestínicns o de pl'ogestógl nos o noreste. 
roides sintéticos, que son' hoy el medio mús promocionado por la Jlublieitlad pam 
el control o l'eguladón tle la natalidatl, por su notable eficucia y, segúll dicen, 
meno!' nocividad. 

HClllitiélldome a otros trabajos lmm el estudio de fondo ,le los problemas 
l,t;ol(ígicos planteados, que pllHlen yelSe en cste mismo número y en otros tlos 
artículos del que subseribe 1 me restringiré aquí a exponel' bnwcmcllte la doctrina 
fundamcntal de la cneídica y las condusiones pníeticlls que estimo se derivan de 
ella en esta materia, señalando al mislllo tiempo dh'el'sos puntos que pCJ'llUlllCCen 
aún pendientes, sea por la )lrobabili(la(l de opiniones opuestas de llÍYerao!! teólogos, 
!lca por no haberse dilucidado alguuos aspeeto~ científico¡; que pueden ser deter­

minautes pal'a el juicio moral. 

l'uudamentalmeute la llocnina tle la cllcídica ,. IIumauue Vitae" ~e conccntr¡¡, 
en lo que se }'efiere a esta materia, en estas afirmaciones del número 14 que 
excluyen la licitud de la interl'Upeión dirceta del proceso generador sobre todo el 
aborto directamentc querido y Ill'oeurado aun pOI' ruzones terapéuticas, la esterili­
zación directa, perpetua o tempoml y tod" acción tlue en previsión del acto con­
yugal, o en S\I rcalización o en el des!l.I'l'ollo de sus consecuencias uaturales intente 
eomo fin o como medio hacer imposible la procreación. 

A renglón seguido, en el n(unel'o 15, completa el Pontífice su enseñanza 
señalando lo que podría. lIHl1lUl'Se "exeepdón de la regla": la Ii"itnd de los mé-

1 ¡';.'il¡'dlizariúll hornwtltll. l';) ]{ev. J<;t'le!')i,¡'tstiea Arg'eBtiIlR, n. 30, ])p. 410~424; Ob8er· 
vW',,'ouex NO'}}'(~ Hata.fidad, ea .. TeubyítL, n. 4. (ma.yo 19ti4), pp. H2·97; Natalitla,d: probleuftu 
!u",ília,. !l iHttudial, en La l'u,,,ilia Cri.tia¡¡a, a. 19, novíemhl'o 19ti1, p. 22 ss. 
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todos o substancias empleadas con fines curativos, aunque simultúneamente con la 
salud se produjera esterilidau, no directamente buscada. 

Sobre la malicia implicad:l en los actos que privan de la capacidad fecundante 
a la expresión máxima del amor conyugal, habría mucho que decir y otros lo han 
hecho muy bien, antes y después de la encíclica, sólo quisiera de paso decir una 

cosa: 

El amor mídese por la amplitud de la entrega y el don de sí mismo al ser 
amado. Al privar al acto conyugal de su fecundidad se está limitando substancial­
mente la entrega y sobre todo se lo está privando del don más gmnde alcanzado 
por el hombre, que es su capacidad de dar la vida a otro hombre y perpetuar la 
unión de la pareja en la sangre común de ese nuevo ser, un poco de él y un poco 
de ella. iN o es esto un fraude real y objetivo del amor humano? b N o constituye 
acaso un menosprecio al mayor don recibido de Dios~ 

Pasando ahora a las conclusiones prácticas, aplicamos los principios enun­

ciados por el Papa al uso de las "píldoras"_ 

En prin;er lugar dehemos calificar de esterilización directa, al menos telll­
poral, el uso sistemático de las píldoras o COlllprimidos progestínicos, cuando no 
v~'a movido por una intención real y sinceramente terapéutica_ Fuera de este 
último caso, toda esterilización directamente intentada es intrínsecamente ilícita. 

En otras palabras; sólo la necesidad de usar estas substancias para curar 
alguna enfermedad o deficiencia orgánica puede justificar su empleo sistemútico. 
y digo ~istem{¡tico; porque, no siendo todos los ciclos femeninos necesariamente 
ovulados (las estadísticas indican un promedio de uno a dos ciclos anovulatorios 
por año eu personas normales); parecería hO poder descartarse la probabilidad de 
que resulte lícito el uso extendido a un solo mes, sobre todo si hay algún motivo 
razonable. 

Veamos, pues, cUlÍles son las hipótesis más frecuentes de enfermedades o 
deficiencias que pueden justificar esta esterilización hormonal. 

1. - lCn primer caso, de fácil solucióil, es el del tratamiento de la esterilidad 
dc origen hOl'monal. Es sabido que las progestinas resultan en ciertos casos efi­
caces promotores de la fecundidad, que provocan al cesar su aplicación. Es evidente, 
pues, que en esta hipótesis no se provoca la esterilidad ya existente, sino que pre­
cisamente se busca lo contrarüJ, aunqne transitoriamente la aplicación en cierto 
modo asegure mlÍs la esterilidad; pues al fin del tratamiento, de rebote se puede 
prodncir la fecundidad, que as el objeto intentado. No hay, pues, intención este-
1 ilizallte en este caso; y, por consiguiente, se justifica aquí el uso de las pro­
ge~tinas. 

~. - Es también cierta la licitud de este método tf'rnpélltico en los casos de 
,1ismenorreas y hemorragia;; quP 811cl<,u [l('ompaiial' la prcmeuopausia, junto con las 
irregulnrida(lcs del ciclo, CualHl0 estos u otros trastornos ticrios no pueden ~er 
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tratados efieazml'nte sino ('ou tal Illétodo terapéutico, HO hay omla que es lícito 
moralmente emplearlo. 

3. - :Jlcno,", '-¡:1m e~ In situación de las irregularidades del cido en ~u 

duración, cuyo caníder patológico es discutido, cuando no le" acompaña ninguna 
otra alteración, dolor o hemorragia dc importancia. La lUcra irregularidad cs 
considerada por profe~iollales serios y ('apace~ una simple variedad de la naturaleza 
y no un desorden patológico. Por tanto, en cste supuesto, no habría intcnción sin­
ceramente terapéutica CH el uso oe las píldoras, y no sería líeito. Sin embargo, 
hay quienes :\OBtienen que esas irregularidades cOll~iituJen UHa enfermedad, aunque 
las consecuencias no resulten visibles a eorto plazo; .", así habría 1ll0ti,·0 terapéutico 
en el uso de las píldoras, que resultada lícito. 

Por consiguiente, en la práctica pastoral, mientras no ~e dilucide técnica­
mente si la lllera irregularidaiJ es o 110 patol6gica, no podemos tachar oe pecttdo 
.,ierto el uso de noresteroitles ,lirígido :.1 combatirla, J)OI' el tiempo tle UIlOS seis 
meses, que se juzga puede producir su efecto regularizador. Más allá dc los seis 
mes<:s, delJel'Ín excluirse el uso lícito, ]lor ,~111'e(:cr ya de efedo teraréutico, a juiciu 
de los c8]lccilllístas. En términos teológicos (liríamos que es proba blelllcnte Iíeit ,1 

el uso de las "píldoras ", si SOl1 indicad:ls por el médico con esta finalidad de 
regula rizal'. 

Mediante esta I'egularizaeión pue(lell resolver su problema huon número do 
matrimonios plua quÍ{'nos se Jwría posible la contillcnein pol'ió,liea. 

4. - Otro caso, moralmente disentid,), por no haber siúo dirimida su base 
científica es el de las madl'eB (¡ue amamantull. AUll!lUe cst:H!í8tieIlUlelltc es muy 
grande la proporción de madre" que tieuell después uel lml'hl un pel'Íodo ,.le ,dos 
a dnco meses de \lila e~tel'ilidad "llutuntl" h!ll:.ta que l'eapareecn primero los ciclos 
y luego la ovulación; e~pecialistas de l'enombrc so"tienell que líO es del tOllo sCglll'O 
que deba tomarse esto como la uorma, pOlque las madres que vuelven a, queoar 
embarazadas al lUes o los (los mese~ de uu parto resultau ser preeüamellte las mútl 
sanas y fuertes, que tlebieul ser considerada la situacióll Hormal o lIatUl'aI. Sin 
embargo, no lw bíéllllosc profundizado exhaustivalllente el estudio de este mecanislIlo 
fisiológico, creo que puede cOllsÍllerarse IJl'obable la licltlHl dd uso de las pro­
gestinas entre dos ~. cinco mese,] después del parto (tiempo presuntivamente estéril) 
con L>l fin !le que la reaparición de los cielos ;: la ovulación resulte. reguladH. 

Hay autores que extienden este tiempo a los llueve meses y más. Algullos, 
como J allssellS yermn fundúntlose en llll dllto técnico ~'a superadu por su mismo 
autor 2 r utl'08, a mi juicio, no apreeiall las estll(lí~ticH~ con imparcialidad. E~to 
no quiere del'Ír que se pueda fijar un lílllIte lllutcnuítico de cinco meses, superado 
01 cllal ya resultaría ilícita esth medicación; pero sí que lealmente ocho y llueve 
meses superan ciertamente el limite de lo que estadísticamellti! puede considerarse 
esterilidad natural. 

!! \'vn. ... e ('1 nl'L dta;:)o Olnf(;,Taci.últeN /'lobo!' Hatalidad, del que huhserihe. e.n Tt-olouia, 
" 4 (mayo 1964) pp. 92 Y si,; •• 
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Por otra parte, la justificación de este uso, a IllI JUICIO, no puede ponerse 
ell la necesidad de favorecer la lactancia del niño ya nacido, porque, fuera de los 
lIoresteroides, hay otro medios tanto o mús eficaces para robustecer la leche ma· 
terna, En razón de lo dicho más arriba, puede aceptarse como motivación la regu' 
larización del ciclo, que frecuentemente reaparece desordenado después del parto, 
cosa que podría considerarse patológica o defectuosa, en sentido amplio. 

5. - Finalmente, existe el caso del temor morboso al embaraw, 8i proviniera 
ue la irregularidad de los cielos que pueden hacer fracasar el método de conti· 
nencia periódica, puede aplicarse lo ya dicho en orden a la regularización, con 
probable licitud moral. Si aun asi fuel'a insuperable esta eHper·ic de neurosis, 
según ya hemos dic,ho en otra olasión 3, no parece lícito aplicar noresteroi<les porque 
la evidente intención directa seria esterilizar, como medio para quitar dicho temor, 
es decir, no nos encontraríamos en la situueión de una acción ue doble efecto, 
que justifique tolerar un mal para obtener un bien, sino simplemente en la pro­
vocación del "mal" para obtener el bien de la curación ue la nc!urosis, Además, 
habría que demostrar que no puede obtenerse el remedio por un tratamiento psieo· 
terápico, {,uam]o el riesgo viene precisamente tI un acto libre como s el acto con· 
yugal y no simplemente del ol'ganismo ue la enferma. ¿ Acasu uo existen medios 
químicos, psicoterá picos y espirituales para disminuir la tensión sexual cuando 
resulta necesario 

ü. - Un último caso que se puede plantear en el uso de estas píluoras es el de 
la mujer que corre el riesgo de ser forzada a la unión sexual contra su voluntad. 
En tal hipótesis, como defensa contra una violación, los moralistas Hurth, Palazúni 
y Lambruschini han sostenido, aunque con razonamientos divCI'sos, la licitud de 
las progestinas que, de no poderse evitar la agresión, prevendrían al menos algu· 
nas consecuencias lnás dañosas del delito de agresión injusta. 

Esto parece claro en el caso de la nlU.jer soltel'll, como en el caso comentado 
de las religiosas misioneras del Congo, puesto que, por hipótesis, no ha habido in· 
tención tl;, uso sexunl (sino todo 10 contrado) y bólo se ha intentado la uefenslt 
de cuanto podía defenderse en caso de agresión: el misllIO hecho o al menos algu· 
nas consecuencias. La malicia, según estos autore8 y Zalba, radiea en la priva· 
('ión ue su capacidnd fecundante al acto sexual libtemente querido y no a la mera 
estel'ilidad temporal no vinculada a una intencióu de ejercitar el sexo. EJ P. 
Peinador tiene una posición personal en sus artículos de ¡¡'usfración del Clero: 

pero estimo qne no llegan a deshaeer todos los argumentos presentados por aquell08 
autores. l'Jn la prúcticn, a falta de UIla definición más clara del magistel'io o una 
gencraliznción de la doctrina de una opinión u otra de 108 mora118tns, creo que 
puede juzgarse probable la licitud defemlida por el P. Zalba, con HurtlJ, L:~U1' 

bruschini y Palazzini. 

:'\0 tlln fú~il parece la aplicnción de este ¡<rlterio al NlSO de la mujer casada 
en los casos en que pudiera tener derecho n negarse al acto cOllyugal :' fuera 

a Lag. citado, plÍg. 9.'), 
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forzada, en I:lB )¡ipóte~is aceptauas por los moralistas (nuulterio •.. ). El P. Zalba, 
e,wribiemlo ell Rwssegna di Teologia, a. IX, J uliu-Agosto ] 968, aumite la alllica­
lJilitlau lícita al caso; pero, como él mismo lo aclara, este es un tel'l'eno muy deli­
cndo y !'esbnladizo, llO!' cuantu la apreeiadón de los Illoti\·os sufieientes para ne­
garse puede resultar muy subjeth-o y no guardar proporción con el derecho de 
la otra parte al acto moral completo, salvo el caso de evidente adulterio. En algu­
nos casos puede plantearse ante un cierto derecho .le la esposa la posibilidad de 
mm apertura a la caridad que pudiera mover a ceder, cuande de allí pueden se­
guirse bicncs mayores, como podría S€I' ulla sincera convcrsión, etc. En una lJala­
bra; siu negar la posible licitud de este último uso, creo que, en todo caso, debe 
proeederse con absoluta cautela para no ueja!' una puerta abierta a un subjeti" 
vismo moral que, hata en forma subconscientc, puede fácilmente hace\' el'cor al 
interesado en un derecho cicrto en los casos en que sólo quizús sería probable o no 
obligatorio exigir. 

..1ctit1!d pastoral del confesor 

Cuanto hemos ,LiellO sobre la .10ctrÍl:.a moral pl'Ílctiea en (;sta materia 110 

excusa al confesor de aplicar ttllnbién otros criterios y normas prudenciales ya 
tradicionales y reeordada~ expresamente por el Santo Padre en la endc1iea sobre 
h. atencIóu de los penitentes que, colocndos en sitnación difícil, pueden cacr una 
y otra \"Cz en el pecndo, pero tienen sincera \"oluntnd (le \'Ívir cristianamcnte. 

Un problema arduo se puede lllallteur a los lJlahimonios que, de buena fl', 
hubiera utilizado ilHliserilllinadamente <,stas píldoras, creyellllo obnu correctamente 
por deficiente 111forlJlación o incluso por admisión o toler/meia de su confesor. Dado 
que el cesar el uso dc las proge¡;tillus se produce generalmente Ul) aumento notaole 
de la fertilidad, es muy probnb!c que suceda ¡lronto un embarazo. POI' ello, si ha,y 
moth"os razonables pam utilizar la contillelleia pel'iúdica o el método de las temo 
perutums, es prudente !\consejur que, bajo la guía de un buen médieo cristinllo 
especialista se prepare el paso de aquel método a e~t08. Esto pudl'{' suponer en 
muchos casos un cierto pCl'Íodo de abstinencia total, que puede resultn!' costosa: 
el ali€nto del cOllfcllOl' , las moth'ucÍolles eSllirituales J la ayuda de la gracia 
de los sncI'amentos deben ser los medios lilas conducentes a dicha actittul. 

Si en alguno existiera conciencia sub.ietiva cl'l'ónea pero finn3 y, a su JUICIO 

fundada, por tmtal'se ,le persona forlllnda teológica o científicamente, de la licitml 
de su cOllllu(·ta, aun después de la enCÍclica papaL; no tratándosc de lloctl'ina infa­
lible, no podrían negársele los sacrnlllentos, pero ndYÍrtiéndolc sel'iumente de que, 
debicudo docilidad al magistClio pontificio, 110 puede difundir su actitud cntre los 
fieles y debe esforzarse sincem y lealmente por estudiar profundamente las ense­
fianzas de la teología y su propia posición en ulla búsqueda honesta de la verdad, 
I'ceono<'Íenolo que la cOlH'iellcia indivitlual, HUllqU¡; reguladora lll'itctica tle la llloml 
1)!')'sonaJ 110 es ~u fundamento, ~illO lu ley didna, cuyo intérprete auténtico es In 
J erarquÍ<1 y el l\fagi~tel'Ío EcJe~istico, pal,ticulannellte el pontificio. 
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A ('~te propósito no deben olvidarse las reglas ya clásicas relatinlls a los 
pemdos materiales y cuúntlo el confesor Imede tolerar la subsistencia tle dichos 
en oreR, si hay riesgo de qne explicando la doctrina pasen a ser pecados ya for, 
males. En todo caso, debe prepararse rrogresiyamcnte para la aceptación de la 
recta doctrina, teniemlo muy en cuenta que, dada la difusión de estos temas por 
todos los m€dios publicitarios, es difícil, sobre todo en las ciudades, que pueda 
prolongarse mucho tiempo la iglJoraucia illculpable de la verdad, o no surja al 
menos la duda que lleve a la pregunta directa, 'Iue siempre obliga al Raccnlote ti. 

decir la verdad. "N o men08cabarpn uada la saludable doctrina de Cristo es una 
forma de caridad eminente hacif1 las almas ", dice el Papa a lo~ sacerdotes. "Pero, 
agrega, esto debe ir acompañado siempre de la paciencia y oc la bondad tle que 
el mÍsmo Señor dio ejemplo en su trato con los hombres ... Que en medio tle sus 
(¡¡ficutades encuentren siempre los c6nyuges en las palabras y en el corazón del 
8acerdote el eco de la voz y del amor del Redentor" 1. 

Aplíquese, pues, con mesura y paciencia la doctrina estableeida para los 
ocasionarios y reincidentes, dando el tiempo prudencial par']. la Hlpresióll total 
de las faltas y absolviendo en tanto aparezca sincera la \'olulltad de corrección, 
como se hace en otras ma teriaa. 

Saliendo al paso finalmente a diversas objceioncs que insisten en la obligato' 
riedad y autoridad de la conciencia individual como guía de la conducta personal, 
es menester reafirmar que, aunque es cierto que la conciencia es guía pníctica 
concreta en el obrar, no es menos cierto que no es ella quien crea la ley sino quien 
la interpreta y aplica, y que, en algunos casos puede ser eulpubl(!lllcntc el'l'Ílllea, 
cuando no se educa e informa de acuerdo a sus posibilidades. Creo, por ello, con· 
yeniente torminar con fas palabra de Pablo VI en u discurso del 12 de febrero de 
este año: 

"La conciencia no es la única voz que puede guiar la actividad hUlllana; 
su voz Re clarifica y fortulece cuando se une a ella la 'oz de la h,y J, por 
tanto, de la legítima autoridad. 

La ,óz de la eOllcÍencia no siempre es infalible, ni objetivamente suprema. 
Esto es evidente en el C~lIl1pO de la acción sobrenatural, donde la razón no 
puede por sí sola interpretar él camino del bien y del mal y debe recurrir a 
la fe para dictar al hombre la llorma de In justicia 'que Vios ha querido 
mediante la revela('ión: "El justo vive de Iu fe" ¡j. 

La Iglesia es la deposih:ria de la Hevelación y pI ~Iagisterio su "acero e 
intérprete auténtico. Dios nos conceda a todos la gracia de cúmpl'()nl1crlo y l1cep­
tarlo con espíritu sobrenatural. 

Rodolfo Luis NOLASCO 

4, Ene. Hwna¡¡ae Ti/ae, n, 20. 
;¡ Cfl', L'Osurvu/(I)'e lIomano (e,!. arg.), 19 (1969), u. 8,17, p. 2, 
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~OTA IMPORTANTE: 

Pura no ,le,j:u ineompleto ei'te artículo, es IUl'nei'ter n,dvertir que experiencias 

de labol'atorio realizadas illduso en nuestl'O l)aí~ han demostrado que, uI ruenos en 
algullos allilUale~, lo~ norestcroides !lO inhibeu 10U l: 1UO In ovu\(wió!l -:: que, en eso~ 
('asos, aunque de jlrojlorción pequeña se produce feeundaeión y consiguiente aborto 

[l01' la modificación dt'l elldometl'io qt'u illlpide In nidadón del óvulo fecundado. 
Xo habiéndose desca]'tado definitivamente (Jue esto uo lmeda oculTÍr Cll la mujer, 
debemos cstUl' atentos :l los datos (le la medicina: put'sto que de oeu]']';r así, la 
pel'~)Jedi\'a del abOl'to, absolutamente excluido po)' la ruoral católica, haría in­

uC'cptablc el uso ;le Ia~ pastillas en cualquier caso de u~o ~exual libre y delilJel'llllo 

(R. r.,. N.). 
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Algunos Aspectos de Demografía Mundial 

Tasas demográficas 

"Los cambio"" que se han produc'ido son notab7es y de d'iversa índo7e. Se tratal, 
ante todo, del 1'lÍpido crecimiento demográfico" (Ene. "Humanae Vitae", n Q 2). 

Según datos del último anuario demográfico de las Naciones Unidas 1, las 

principales tasas, en promedios mundiales del período ]960/67, son las siguientes: 

Natalidad •••••••••••• o ••••••••••••••• 34 por 1.000 

Mortalidad ........................... 15 
" 

1.000 

Crecimiento natural ( diferencia entre na-

talidad y mortalidad) o ••••••••••• 19 
" 

1.000 

Estos son, repetimos, promedios mundiales, y pOI' lo mismo ocultan diferen­
cias muy considerables entre los llistintos continentes y subcontinentes. Agru­

pando éstos por orden decreciente de la tasa de natalidad, la situación es la 
siguiente: 

Natalidad Mortalidad Crecimiento 
natural 

(En tantos por 1.000) 

Africa 46 22 24 

América Latina ....... . 40 12 28 

Asia ................. . 38 18 20 

Oceanía 26 11 15 

Unión Soyiética ....... . 21 7 14 

América del Norte ..... . 21 9 12 

Europa ..... , ......... . 19 10 9 

Como puede apreciarse, las tres primeras sul)(~iYisiones geográficas están por 
encima del promedio mundial en las tasas ,consideradas (salvl) la notable excep­

ción de América Latina en cuanto a la mortalidad). Las otra, cuatro, en cambio, 
se hallan muy por debajo. Ahora bien, las tres primeras complenden, en general, 
países subdesarrollados económicamente, con una población conjunta de 2.49,1 

millones de habitantes a mediados ele 1967, equivalente al 73 % del total mundial; 
y las cuatro últimas, también en general, países económicamen(p adelantados, con 

una población conjunta ele 026 millones de personas, o sea el 27 % del totai 

mmHlial. 

Agreguemos que las subdiyisiones mencionadas no son homogéneas en cuanto 

a tasas <lemogrúficas resppda (ni tampoco Pll otros as]>pdos, ]'01' supuesto). Así, 

1 Cnitc(l .xutiOll;';, "Dcll1ographic YCRl'Look 1907", New York, 1968. 
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la Unión Su,lafrieana en Africa, Argentina 2 y Uruguay en América Latina, y 
Japón e Israel en Asia -países de mayor grado (le desal'l'ollo económico que los 

demás del primer grupo- acnsan tasas muy inferiores al promedio (le los respec­
tivos continentes, que se asemejan más a los del segulHlo grupo. Y, a la inversa, 

en éste se presentan también excepciones, pero en sentitlo opuesto; tal ocurre con 
los archipiélagos de Oceanía (es tlecir, fuera (le Australia y J\ueya Zelandia), 
algunas regiones (Azerbaiján, Armenia) de la Unión Soviética, etc., es decir en 
zonas de menor grado de desenvolvimiento de la economía. 

Con las salvedades apuntadas, volvamos a las tasas (le crecimiento natural. 
Si se mantuvieran en el fnturo, ello daría lugar a la (luplicación (le las respectivas 

poblaciones en los lapsos que a continuación se ilHlican: 

Mundo 37 años 

América Latina .................................. . 25 
" Africa 29 
" 

Asia 35 
" 

Oceanía 47 
" 

Unión Soviética .................................. . 50 
" 

América (lel N arte .........•...•............•..... 58 
" 

Europa 77 " 

Adviértase cómo .\.mérica Latina y Africa tienden a duplicar su población en 

el término de una sola generación (25 a ,30 años); Asia en un poco más; Oceanía, 
Unión Soviética y América (lel Norte en el lapso de dos generaciones; y Europa 

prácticamente en tres. 

Esto ha de tener, sin tluda, grandes implicaciones en cuanto a la mayor o 
menor gravitación de los tlistintoscontinentes en las próximas tlécadas. Es evidente 

que los pueblos hoy subdesarrolados pesan cada vez má en el campo tlCJllográfico, 

mientras que los avanzados están perdiendo terreno en dicho campo. ~ Y qué deri­
yaciones, habrá en otros ~ 

N o parece mucha suspicacia el pensar que aquí radica uno de los motivos -el 
principal para algunos- de que sea precisamente en las naciones de más alto nivel 
económico en donde se exprese mayor alarma por la llamada "explosión demográ­

fica" -que cn ellas no se da- y dc dOJHlc naz('a la campaña en pro del "control 
(le la natalidatl" (por medios anticoncepcionales y aun por el aborto), campaña 
tlirigida a los países lllÚS atrasados y también m[IS fecuntlos. 

~ En ll11t':'Ül'() país las tasa.' (}H\l'R p} mi. ... lIlo período 1 ntiO/fi7) son: natalidad 22 por 
I!lil, IIlortali(bul ~ ]101' mil, (·l"t~(·illlit·Hto untural 14 p01' mil; JlIlly in reriol'e,<.; a IRS del conjunto 
<1(; Amp]'j('H Latilla, y tRlIllJién a los promedios 1Il1lluliale:-:, se asemeja.n a las de la Unión 
f:,(,viéticR y Alll~l'ica del Norte. 
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Poblaci~n y producción de alimentos 

"Muohos manifíesta% el temor de que la población mundial aumente más rápi· 
daruente que los bienes de que dispone" (Encídica "Humanae vitae" nO 2). 

Comparemos ahora el crecimiento de la población con la producción de los 
bienes económicos más indispensables; los alimentos. En el último anuario esta· 
dístico de las Naciones Unidas 3 figuran, entre otras informaciones al respecto, los 
números·índices de dicha producción en los últimos años, relacionados eOn la can· 
tidad de habitantes en las mismas fechas, o sea los promedios de la producción de 
alimentos per ceúpita. Tales datos se refieren al mundo entero (excepto Ohina con· 
tinental, de la que no se posee información) y a los distintos continentes y sub· 
continentes. 

Hemos tomado las variaciones registradas en el último quinquenio conocido, 
O sea entre 1960/61 y 19.65/'66. La razón de haber considerado dos años en cada 
extremo del período es que, por ser la producción de sustancias alimenticias de 
origen agropecuario en su casi totalidad, se halla sumamente expuesta a contin­
gencias climáticas, y un solo año podría estar muy influenciado por ellas. 

Véase, pues, cómo ha variado porcentualmente, de 1960/61 a 1965/00, la 
producción de alimentos per capita,' 

M'undo (sin China continental),' aumento 3 % 
Unión Soviética y Europa oriental .•...... 
Oceanía .........•............ _. _ ......• 

Europa (sin Europa oriental) ... _ ........ . 

América del Norte ......... _ ••....•..... 

América Latina .............•....••...• _ 

Asia (sin China continental) ..... _ ...... _ 

Africa 

aumento 

" 
" 
" disminución 

" 
" 

9,5 % 
8 

" 6 
" 6 
" 1,5 
" 

2,5 
" 4 " 

Quiere decir que para el conjunto del mundo la evoluCÍOn es satisfactoria, 
dado que la producción de a1imentos viene creciendo con mayor rapidez. qUe la. 
población. Pero analizando esa misma evolución por continente, distinguimos cIa­
n!mente dos grupos: uno, formado por la Unión Soviética, Oceanía, Europa y 
América del Norte, en que la diferencia favorable es muy superior (entre el doble 
y el triple) a aquel promedio mundial; otro, constituido por América Latina, Asia 
y Afriea, en que la evolución es desfavorable, o sea que el incremento de la pro­
ducción de alimentos es menor que el de la población. 

Ahora bien, como ya vimos antes, el primer grupo comprende, los países des· 
t1J'J'ollados, mientras que el segundo abarca a los subdesarrollados (salvo escasas 
excepciones en uno y otro). Es decir, que los primeros, cuya población, en general, 

3 Unlted Xatiolls, "Statbtical Yearbook 1967", Now York. 196<l. 



Protestante Una Opinión 
sobre "Humanae Vitae" 

Teología, 7 (1969), p. 72.76 

No ha fultudo estridencia en las reacciones l. HU'lnanae Vitae. Desde quienes 
la alaban como €l pronunciamiento que salva al mundo de la degradación hasta 
los que vituperan como el punto final al diúlogcj ecuménico, las respuestas han 
oscilado con increible violencia. Algunos de los comentarios dan la que 
los autores se han preguntado ~ cómo puedo servirme de la encíclic::d más bien que 
Acuál es su signifieado 9 Quisiera, en la medida de lo posible, evitar sumarme a los 
COTOS de admiradores o detrnetores y cumplir, lo mejor posible, lo que !lutiendo 
es una responsabilidad c, ecuméniea" -en este caso la responsabilidad de un 
protestante ante un pronunciamiento oficial de una iglesia distinta a la suya. 

"Ofieial" es un término difícil de definir. Raste tal vez decir aquí que lo 
utilizo en contraste con" privado" -es claro que se trata de un acto del magis­
terio de la Iglesia Católica de Roma en el ejercicio de su función de "iuterpretar ... 
la Iey moral natural' '. Es un documento que hemos de entender, por lo tanto, como 
obligando (en qué medida y forma es, entiendo, discutido) al fiel católico. Eg, 
además, un documento profundamente meditado y estudiado, sobre un tema abierto 
en el Concilio Vaticano II pero no eonsiderado a fondo en él, precisamente, para 
permitir la reflexión detenida y el aporte técnieo. Así como el Papa ha evitado 
-con razón- una pl'oclnmacióll efectista que simplemente repitiera lo que todos 
piensan, también la respuesta debe evitar iodo scnC'acionalismo polémko. 

Evitar el sensacionalismo polémico no puedo significar, sin embargo, rehusar 
la discusión porque puede resultar incómodn. El diúlogo eeumónÍeo que las igle­
sias han aceptado obliga a no callar sobre las ,cuestiones en las que comprobamos 
o presentimos discrepancias. Por otra lJUrte, nuestro mayor esfuerzo debe ser 
dirigido a entender. Por ello, me parece más importante en este punto hacer las 
preguntas correctas que afirmar la propia posición. Al planteamiento de estas 
y¡reguntas -que, en mi opinión, brotan de la consideración de la encíclic!!'­
dedicaré mayormente este breve comentario_ 

Tampoco coinciden todas las opiniones uo-eatélicas. Algunos teólogos y auto­
I ¡dades ortodoxas se han pronuneiado ya en téTuinos semejantes a los de la 
encíelica. Los pronunciamientos protestantes oficiales (de la Conferencia Anglicana 
,le IJambeth, de la Iglesia Reformada de Francia, de la Iglesia Metodista Unida y 
otros) han adoptado una posición distinta, justificando el uso de antieonceptivos 
sobre bases teológicas, étieas y sociales. Los teólogos protetantes de mayor influen­
cia (Karl Bartl! entre ellos) han seguido la misma orientación. No han faltado, 
sin embargo, voces protestantes que haynn disentitlo ('011 estos pronullciamiento~. 

particularmente entre protestantes conservadores o fUlldamentalistas_ Cuando así 
lo ,hacen, apelan generalmente al famoso pasaje bíblico sobre el onanismo o a una 
"ley natural" (aunque 1mbitualmente bajo otros nombres) interpretada e n forma 
muy semejante a la de Humana", Vitae. Fi!lalmentt', algunog, cuya opinión com­
partimos, si bien lllantienen la legitimil1ad ¡Jol uso dE: ullticol1cepthos "artificiales" 
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(término muy poco exacto), tienen reservas ante la confiabilidad de algunos de 
ellos (particularmente" la píldora") desde el punto de visía médico, sosteniendo 
que los l''!lsultados son aún inciertos y ambiguos y que no justifican pasar de 
la etapa experimental a un uso masivo. Esta diversiuad de opiniones hace que laJI 
observaciones que mús adelante hacemos, deban ser consideradas como la opinión 
lJersonal del autor, y no la posición oficial de su Iglesia, y menos aún del "pro· 
testantismo" como un todo. 

Es evidente que las preguntas mencionadas más Itl'riba pueden plantearse 
desde diversas perspectivas. Está, en primor término, el amplio problema ético del 
amor, lit familia y la dignidad humana. Es a la luz de ellos que el Papa quiere 
abordar el problema específico de la paternidad responsable y sus temas anejos. 
Creo que debemos mantener siempre enfocada esta perspectiva, a mi ver lo más 
valioso del documento. La encídica procura subordinar la consideración de los 
oriterios técnicos, estadísticos o de cualquier otro ordeu, al criterio ético. Al 
hacerlo cumple, crco, con la misión específica de un doetlluento de la Iglesia. 
Con el Evangelio no nos ha sido dada una clave para desentrañnr soluciones 
técnicas sino una realidad de la que brota ulla visión del hombre y la vida que 
eH nuestra responsabilidad aportar a la humanidad. Je8ucr~to ilumina el misterio 
diel amo'r y de la vida - este es el punto de partida de la encíclica. Y creo que 
ese es el punto correcto de iniciación de una consideración cristiana del tema. El 
diálogo ecuménico debe aceptar que estamos hablando de eso, del misterio del 
amor y de la 'vida a la luz del Evangelio, y a partir de allí formular sus pregunhll. 

Quisiera sefialar la existencia de otros dos planoscn los que no he de entrar: 
el técnico y el político. Por "técnico" entiendo aquí el criterio de legitimidad de 
medios terapéuticos en el párrafo 15 y su aplieabilidad, la distinción entre uno y 
otro medio como "natural" o no, y otros diversos criterios médicos psicológicos y 
sociológicos que la encíclica parece presuponer. Todo esto debe ser objeto de cuida· 
doso estudio que escapa al úmbito de este breVeCOlllf:utario. En el plano políticO, 
en cambio, induyo ciertos comentarios -pienso, por ejemplo, en una nota del 
pel"Íodista Héctor Borrat en Ul'llguay y en un comentario de Mons. Hélder Cámara 
en Brusil- que han creído hallar en Hl1manoe "Vitae una dimensión social, en el 
primer caso casi ideológica. Comprendo y comparto la preocupación que estos 
comentarios representan. He tenido, incluso, ocasión de presentar en eonfeTeneias 
eclesiásticas internacionales la protesta de los "países del tercer mundo" frente 
al dogma cada vez má aceptado en los "países dEsarrollados" de que el control 
de la población es el remedio más r(tpido -y sobre todo más « económico"- para 
el subdesarrollo. Pero encuentro esta ,exégesis del documeuto sumamente artifi· 
ciosa en cuando (a) no es en manera evidente en el texto mismo, excepto alguna 
que otra frase aislada- si se esperaba que hiciera un impaeto directo en esta 
dirección, debiera ser más explícito; (b) el peso de la encíclica cae sobre 10 
"individual" lllÍls que sobre lo social- si se tratara !le esto último en primer 
lugar, se tOlllarín superflua nnwha de la :ugumelltneión; (e) la ,lialéetica me· 
diante la cual deltos ideólogos considcnlll ,,1 el"Ccimiellto ,le poblaeión un factor 
, 'revolucionario' J e~ contraria a la posieión ' 'desarrollistu " que informa la 



74 J. MIGUEZ BONINO 

mayor parte de los prollunciamientos de Pu blo VI. Por estas razones me eximo 
de plantear con más precisión estos dos aspectos: técnico y político que en sí 
mismos son de gran importancia. 

Finalmente resta el plano específicamente teológico y eclesiástico, en el que 
quisiera plantear algunas preguntas, en el sincero deseo de recibir respuesta y 
l'iomprender mejor lo que esta encíclica significa para todos, porque si bien su 
destino "directo" es el orbe católico, todo cristiano (e incluso "todo hombre de 
buena voluntad' ') debe escuchar eon atención y considerar con ponderación una 
palabra que se reclama apoyada en la ley de Dios. 

La primera pregunta tiene que ver con la autoridad y el proceso de este 
pronunciamiento. Durante los últimos años el diálogo entre cristianos católicos y 
quienes no lo somos ha tenido como uno de sus temas más agudos la cuestión de la 
naturaleza y autoridad del Papado y sus pronunciamientos. El Concilio Vaticano II 
aportó una profundización de la noción decolegialidad, que entendemos no solo 
como una definición formal sino como una afirmación del carácter comunitario 
de la Iglesia y del ejercicio de esa "comunidad" a diversos niveles. Aquí tenemos 
un pronunciamiento, sin embargo, en el cual (a) d colegio episcopal, en Concilio, 
si bien no se pronunció, manifestó la existencia de profundas convicciones con 
algunos destacados miembros en cuanto a una distinta a la definida; (b) 
la comisión convocada por el propio Papa parece haberse inclinado en su maiYoría 
¡>n la misma dirección, lo mismo que el representativo congreso laico de 1967; (c) 
varios episcopados, si bien sin pronunciarse definitivamente, se ,habían movido con­
siderab]emente en una dirección que no coincide COl! la encíclica; la opinión de 
los teólogos morales más reconocidos está, por decir lo menos, dividida en este 
punto. Un pronunciamiento Papal zanja ahora la cuestión en forma muy vigo­
rosa: ésta y no otra, se nos dice, es la recta interpretación de la voluntad divina 
y la ley natural. Y se lo dice con una documentación que excluye casi como 
pletamente la Escritura y se apoya en una tradición mayormente reciente (Pío 
XI y Pío XII ocupan casi la mitad de las citas). Las preguntas son inevitables: 
Aen base a qué se pronuncia el Papa ~ ¿ Cuál es la :relación entl',e su pronunciamiento, 
el consenso de la Iglesia, la autoridad de las Escrituras, la opiníón de los teólogos 
1)' especialistas 1 t Cuáles son los "testimonios" y quienes son los "testigos" de 
csta posición' 

Una egunda pregunta sigue naturalmente: ~,qué autoridad reclama este pro­
nunciamiento ~ Admitiendo, con la mayoría de los comentarios católicos, que no se 
trata de doctrina infalible: i cómo obliga a la conciencia del creyente católieo 
Un profesor católico me explicaba que, en doctrina no definida infaliblemente, el 
magisterio de la Iglesia pl'opone al creyente los fundamentos por los cuales acon· 
seja una determinada posición, pero no se sustituye a la conciencia personal. En 
otros términos, cada eatólieo debe examinar las bases propuestas por el Papa y 
la opción que sobre ellas adopta - pero debe hacer su propia deeisión. Me pre· 
gunto si esa int<lrpretaci611 es compatible con el pnrrafo 4 de la encíclica Con su 
insistencia en la autol'idad divina del ll1ag¡~terio o las prohibiciones absolutas de 
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los pál'l'afos 14, 28 (" obsequio leal, interlllL y externamente, al :Magisterio de ht 
Iglesia") y otros. Las medidas adoptadas pOI" algunos obispos sugieren otra 
interpretación de la naturaleza de esta autoridad. Es evidente que un }lrotestante 
aceptará el derecho y aún el debcr del magistcrio de la Iglesia de tornar posición 
frente a problemas éticos, pero uno no puede menos que preguntarse si no estamos 
aquí revirtiendo a una forma de instrucción edesi{,stica incompatible con la ma­
durez, la dignidad de decisión personal, la autonomía eclesiástica que el Concilio 
Vaticano JI pareció exaltar. Ese Jaico que es "pueblo tle Dios", "pueblo sacer­
dotal ", sobre quien el Espíritu derrama sus dones, que con su decisión personal 
ha sellado --según la doctrina católica- el sacramento de su matrimonio, ,!;debe 
ahora ser sometido, en el acto lJor exeeelellcia de ese matrimonio, a una instancia 
exterior al matrimonio, sobre un punto teológica, ética y científicamente contro­

Yertido? 

TO(lnvía en el ámbito de la autoridad, no deja de preoeupar el p:Ífrafo dedi­
cado a los gobernantes. "N o permitáis que se degrade la moralidad... no aeep­
téis que se introduzcan legalmente en la c{>lula fundamental que es la familia, 
prácticas eontrarias a la ley lIatuml y divina" (piirrafo 23). ,Qué ha de haeer 
un gobemallte católico ante semejante conminación! t Puede permitir que se 
\'endan anticonceptivos legalmente? /,ql1é 8e defienda o se prümueva su usor ~No 
estará ellton{"es permitiendo que se corrompa la \'hla familiar' t ~o es lógil~o 

¡¡nese sienta obligado a aprobar una ley que ln·.}]¡iba semejantes cosa~' & Y qué 
pasa entonce8 con a(juella "libertad religiosa" (lue, según el COlIcilio Vaticano II, 
8ignificaba entre otras cosas que d hombre "actúe conforme a su fe en privado 
o en público "! ¡, O se <lidl que esto 110 pue,]e ("ubrir at"tos que son" contrarios a la 
ley natural" (interpretada por el magisterio católico) y por consiguiente contra· 
rios al bien común1 Ni la argumentación (,ne pl'e~el!tamos es rebuscada ni la pre· 
ocupación puramente académica. Honestamente, los no católicos -y particuhl'­
mente los que estamos en minol'Ía- no sabemos muy bien cómo evalnar las COIIS(,­

cuencias que persiguen exhortaciones COl1l0 éstas, para las cuales nUllca faltan 
gobernantes" miis Papistas que el Papa ". Los gobiernos S011 invitados a respetar J~ 
dignidad del matrimonio no entl'emetiénuo"e en SU ,'ida Íntima C01l miras a pro­
pender al control de la natalidad, pero parece que luego se 108 exhorta a hacerlo 
para asegurar" la ley natural' '. Así planteadas las cosas, es difícil no conclnir que 
se trata de una exhortación a hacer ley la opinión católica al respect.o. j O tal vez 
be interpretado mal' 

Finalmente, también sabe IJregnntarse en qué dirección teológica se mueve 
la encíclica. La teología católica parecía haber avanzado nn largo trecho entre 
la cOllcepción más jurídiscista ~- objetivista del matrimonio en ,. Ca.~ti cQ1!n'ubii" 

de Pío XI y la per8011alista :r evangélica del Vaticano JI. No es ahora la ocasión 
de entrar en un análisis pormenorizado de "H1¿j.~anae Vitlle" en este res}Ject:l. 
Pero, pese a las referrneia~ al u!'creto eonciliur (,ofl"e~pondiellte, la reciente eneí­
"líen pareee mucho m{l~ cel'cnna a Pío XI que al Coneilio. El duuoso concepto do 
"ley natural ", teológica y científicamente muy cuest.ionable, lcIlluJ'ece como base 
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de la posición presentada. La reafirmación de la "inseparabilidad" de los dos 
fines del matrimonio -comunión p-ersonal y procreación- parece llevar final­
mente de nuevo a la preeminancia del segundo sobre el primero (este último 
interpretado demasiadas veces, sobre todo en las exhortaciones, como mero "placer" 
desconociendo los elementos más profundos y ricos de In comunión sexual, bien 
señalados por el Concilio). 

Sabemos bien que no faltan respuestas a estas preguntas -y a otras muchas 
que podrían plantearse en este terreno 1. rero nos inquieta que estas respuestas 
sean muchas veces sutiles argumentaciones teológicas que escapan a la compren­
sión de la mayor parte de los lectores de la encíclica. Los miles de matrimonios 
católicos en nuestro país que sólo pueden entender que "está prohibido por la 
IgI·esia" y es "contrario a la naturaleza" lo que están de hecho realizando cons­
tantemente (basta comparar el porcentaje de católicos y la tasa de natalidad de 
nuestro país para deducir qué ocurre) ¿qué reciben como enseñanza de la Iglesia 
con respecto a su vida matrimonial' Se abren aquÍ cuestiones de comprensión del 
hombre, de pastoral, de higiene de la familia que no podemos siquiera considerar. 
Pero es necesario decir que vemos con preocupación la base sobre la cual encíclica 
trata de resolver estos problemas. 

Las preguntas críticas no intentan desconoce~ lo llIucho de valioso que hay 
en la carta. Un llamado de atención a la impoI'tallcia crucial del amor, el matri­
monio y la familia en la hora actual difícilmente podrá haber sido más oporutno. Una 
exhortación a la ciencia !lo multiplicar su atención al carácter solemne de tOfla 
investigación que afecta estos aspectos de la vida humana -y a rehuir la livian­
dad y ligereza que, desgraciadamente, no han estado del todo ausentes en est;¡S 
últimos años- todo esto habría merecido el más ('álido apoyo. Una incitación a los 
gobiernos a buscar el verdadero camino de la solución del problema del subdesarro­
llo, en lugar de descargar su responsabilidad sobre el fácil recurso del control de 
la natalidad, debería haber sido vigorosamente aplaudida. Y toao esto, afort1JJnaaa­
mente, está en. la encíclica. Pero está en ella junto con una afirmación de la 
autoridad magisterial, una dirección teológica ullas conclusiones científicas y una 
apreciación del matrimonio y la sexualidad que no puede menos que levantar gra­

ves cuestiones. No podríamos haber pedido a Pablo VI que traicionara sus convic­
ciones para complacer a la mayoría. Pero tenemos el deber, en la hora del diálogo 
ecunlénico, de insistir en que estas convicciones sean colocadas en la mesa de 
discusión y encuentro, libradas de toda compulsión legal, y examinadas en el 
paciente estudio común, COIl los demás cristianos y con todos los hombres. Nues­
tras preguntas no se proponen sino iniciar uua conversación. 

José MIGUEZ BONINO 

1 Xot:. e.~.Tu}<amof'. por no entrar en un estudio detallado del tema. Se hul1ará una extensa 
~ l)l'olija. presentadóll -ton la que en general coincido- en el de Alldl'e Rumas. !lEI 
í'vntrol de los nacimientos eH el pe11sRlniento protestallteH (Bueno¡ La Aurora. 1968). 
Una excelente presentadóu, al- nivel periodístico, e~ la del dodor Arnold\) ('ane]¡nÍ "Loe" ETan· 
gtlío~ y la PlanHÍcRf"iún ftuniHar" ("i Se equivocó el Pa,ptt r') tm Primicia E.'uat'!flilíca 
N. 4. Seto 1968. 



Teología, 7 (1969), p. 77·127 

"Humanae Vitae" 

APORTE PARA UNA BIBLlOGRAFIA SEJ\.IALADA DE 
DOCUMENTOS Y ARTICULOS PUBLICADOS CON OCASION DE 
LA ENCICLlCA DE PABLO VI (25.VII.1968) hasta fines de 1968. 

Dirigida por Osvaldo D. SA:;-¡¡TAGADA con la colabo­
ración de Héctor AGlJER y Antonio MARINO. 

Con este trabajo queremos aportar un primer aeopio tic material bibliogrítfieo 
~obrc un tema quc ha producido dh"ersos ceos ('u la Iglesia y en el mundo entero. 

Nuestra intención es ti la vez cicntífica y pastoral. Por un lado, deseamos 
ayudar a los que desempeñan lIlm labor científica de investigación y cnseñanza 
como teólogos en la Iglesia. Por otro lado, tamhié!l lJreteudelllos ilnminar la tarca 
de los pastores -obispos, presbíteros y otros conductores del Pueblo de Dios­
al ofrecerles un panorama lo mÍls amplio posible dc las opiniones vertidas sobre 
Humanae vitae. 

Esta bibliografía tiene limitaelones de varios Ól'llcllcS impuestas por el método 
elegido y el material disponible. 

Nos ha parecido oportuuo presentar no solamcntc la Ínfonuadón hibliogrítfica 
completa de los artículos que incluimos, sino también una síntesis de su contenido. 
Tratamos de reflejar objetivamente la opinión de cada autor. :Nos abstenemos de 
esta lectura en los Jiscul'sOS y refereneias pa]mles y en las declaraciones de epis­
copados u obispos particulares, que 8011 simplemente citadas. 

No se trat,a de un trabajo crítico: el lector puede advertir con facilidad las 
desviaeiones o aciertos de las opinioucs, y formular su propio juicio a través de 
los resúmenes que siguen. 

Tampoco es exhaustivo: se trata ext:lusivumente de artículos aparecidos hasta 
fines de 1968 en las revistas qne tenemos a mano en la Biblioteca de nuestra 
Facultad de Teología. Hemos dejado los libros sobre el problema para reseñar 
aparte o en números sucesivos de "Teología". 

No hcmos podido recUlTil' a la cdi~ión vaticana de L 'OS8crvatore Romano 
sino que utilizamos la edición semanal argentina. 

La inelusión de artículos es ajena a toaa "lección de tendencias. Desfilan 
lIquí escritos (Jue adhieren de llllllwra iu(.olldi(·ional y i'ntu~iasta a \tI enseñanza .1<1 
la eucj¡lica, y también aquellos que eon respeto -y a veces sin él- plantean 
ohjeciones y aún se oponen abiertamente II sus conclusiones. Si al hacer el balance 
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alguno encuentra que una posición prevalece sobre otra, ello no respond,e a nu,"s­
tra intención selectiva, ni refleja necesariamente la realidad de la situación 
creada en torno a la promulgación de Hurnanae '['itae. 

Cada referencia bibliográfica posee un número de orden correlativo que 
permite su inmediata identificación. 

Los artículos resumidos se disponen por orden cronológico: éste l'esulta a pro­
ximado solamente, por las dificultades obvias que plantean las publicaciones pe­
riódicas. Denüo del orden cronológico optamos por una triple división geográficl\: 
Enropa, América del Norte y América Latina. En cada división aparecen los 
autores alfabéticamente. 

Por último, completamos el trabajo con vurios índices: de autores -alfa­
bét1co y por lengua-, y de publicaciones -alfabético y por lugares. 

ABREVIATURAS 

A. antor HV ' , H umanae vitae" 
AL América Latina Igl. Iglesia 
aIt. urtículo LG " Lurnen Gentú¡m' , 
CC "Casti Connubii" p. paIte 
Conc. Concilio PO Presbyt,erorum ordinis' , 
DH " D'ignitatis hurnanae' , P'P , , Populorum progressio" 
doc. documento re!. relación 
enc. encíclica seg. según 
esp. especialmente s. sobre 

GS ' 'Gaudiurn et Spes" 

BIBLIOGRAFIA l)E "HUMANAE VITAE" 

I.~TEXTO 

1 PAULUS PP. VI, Litt. enr. "Humanao ritae", en Acta Apostolieae Sedis, 
60 (1968), pp. 481-503. 

Traducción castellana en Criterio, 41 (1968), pp. 614-620 Y en L 'Osservatore 
romano (ed. arg.), ·18 (19168), n. 811, p. 1 ss. Trad. francesa en La documen­
tat-ion cathoUque, 65 (1968), n. 1523, col. 144Z-1457, y en Nou.relle Revue 
Thé070gique, 90( 1968), pp. 864-877. Trad. it:.lianu en La Cit'iIt(t Cattoliea, 
119 (1968), t. ITI, pp. 345-3(i1. 
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II. REFERENCIAS PAPALES 

2 PAULUS PP. VI, Allocutio. ChristifideleH cormn admissos Beatissimus Pater 
de recens editis Encyclicis LitteI'Ís HV alloquitur (31.VII.1968), en Acta 
Apostolicae Sedis 60 (1968), pp. 527·530. Trad. casto en L 'Ossermtore romano 
(ed. arg.), 18 (1968), n. 8] 2, PI}. 1-2. 

3 PAULUS PP. VI, Alocución para el "Allgclus" (4.VIIl,1968), en La clocu­
m.entation cat1wlique, 65 (1968), n. 1523, col. 1460-1461. 

4 PA ULUS PP. VI, Allocutlo ad exc.mos pmesules ex Americae Latinae regio­
nibu!!, secundo Generali Coetui Medellii intel'futuros (24.VIII.1968), en Acta 
Apostolioo.e Sedis, ~O (19-68), pp. 639-649. 'rrad. casto en L '088ert'UtOj~e ra· 
mano (ed. arg.), 18 (1968), p. 8-9. 

IIl. -DECLARACIONES DE EPISCOPADOS 

5 THAILANDIA (29.VIl.1968), cn L'Os8CiTatol'té romallo (cd. arg.), 18 (1968), 
n. 821, p. 11. 

6 HOLAND~\ (31.VIl.1968). Extracto en Ap1tnte.~ de pastoral familiar 8 (1968), 
julio-agosto, p. 38. 

7 MEJICO (9.VIIl.l968), en La Cil'ilM Cattolica, 119 (1968), t. IV, pp. 
384-386. 

8 ALEMANIA (30.VIII.1968), en La doclUnentation catlwlique, 65 (1968), n. 
1524, col. 1607-1608. Trad. casto en Criterio, H (1968), p. 693. 

9 BELGICA (30.VIII.1968), en La documentation eatJloli'J1U!, n. 1524, col. 
1603.-1607. Trad. casto en Criterío, 41 (1968), pp. 691-693. 

10 AMERICA LATINA (IX.1968). Declaración de la Segunda Conferencia gene­
ral del Episcopado latinoamericano. La Iglesia en la actual transformación de 
América Latina a la luz del Concilio Vaticano II: UI, 3.2, en Criterio, 41 
(1968), p. 768. 

11 ITALIA (lO.IX.1968), en Ori,entamenti sociali, 24 (1968), pp. 959-965. Trad. 
casto en L'Osservatore romano (ed. arg.), 18 (1968), n. 819, p. 8 Y en Criterio, 
42 (1969), pp. 27-28. 

1:1 AUSTRIA (21.IX.1968), en La aoculIlentation catholique, 65 (1968),1\. 1526, 
col. 1797-1-802. Trad. casto en Criterio, 4l (1968), Pll. 983-984. 

13 INGLATERRA (24.IX.1968) en La clocumentation cathoUque, 65 (1968), 
n. 1526, col. 1791·1796. 

14 IRLANDA (9.X.1968), en La aOC'U1íIBlltation calholiqUiC, 05 (1968), n. 1524, 
col. 2003-2004. Trad. casto en C1'itt3j'io, 41 (1968), p. 992. 



80 O. D. SANTAGADA 

15 CANADA (10.X.1968), en La documentation catholique, 65 (1968), n. 1527, 
col. 1869·1875. Trad. casto en Crite¡'io, 41 (1968), pp. 988-992. 

16 BRASIL (30.X.1968). Carecemos del texto y ~u referencia. 

17 ESCANDINAVIA (X.1968), en La documentation catholique, 65 (1968), n. 
1529,col. 2067-2072. Esta declaración es firmada por los obispos de Noruega, 

Dinamarca, Suecia y Finlandia. La Traducción francesa es original de Oslo. 
Trad. casto en Criterio, 42 (1969), pp. 29-31. 

18 FRANCIA (8.XI.1968), en La documentalion catholiq11e, li5 (1968), n. 1529, 

col. 2055-2062. Trad. casto en Critcl'io, 41 (1968), pp. 985-988, 

19 ESTADOS UNIDOS (15.XI.1968). Human Life in our da)". A collective pas­
toral letter of the American Hierarchy issued november 15, 1968. Washington, 
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VI. ARTlCULOS 

AlJosto 1968 

EUROPA 

50 FESQUET, Hell1'i, 1. 'EncycIique Humanae vitae; la crisc de 1 'autorité. 
en Le Monde, séléctioll hebtlomadairc, !l. 1036 (1!.l(i8), p. 7, (:W.VIfI. 
4.IX.1968) . 

La publicación tlc IlV, hecha "('ontra ('orrientc" «('outradicicndo a la 
mayoría expresada en el Concilio, proponiendo un precepto difícilmeute aplicable 
y cuyos postulados filosóficos son rechazados por numerosos tcólagos), plantea, 
!1e<g. el A., varios intel'rgantes. 

Aunque este prnuneiamiento no compromete la. infulílli,lIHl papal y puede 
seJ1 reformado en. el futuro ~tal la opinión .le }'c"'luet-, rIel! un prob]¡ellla al 
e;atólieo de hoy, que está obligado en conciencia a ohedecer al papa actual. 

Beró el nudo dél problema est{t, seg. el A., en una erisi d~e la autoridad 
correla.tiva:mente de la. obedieneia-, en la Iglesia. Para supemrla (para que 
o] poder monárquieo, que es un aspecto ¡esm'ia! de la constitució!Il de la Iglesia 
ootólica, no ¡;¡e cave, habando bumanamente, su propia fosa) le pUI'ece oportuno 
que las decisiones importantes sean tomadas por una autori'¡wl die tipo sinodal 
o conciliar. La allltoridad personal del papa debería e.ielYerse sólo en los asunto., 
corrientes y, excepcionalmente, en los ('asos Cl'ítico~, cumulo los obi.p08 se eneOl!' 
h'aren divididos en dos grupos con pal'Ídad de fuerzas. Rería el árbitro supremo y 
garantía de la unidad. 

Finalmente Fesquet se extj,~lI(le s. la lIeeesí<l!Hl tle reformas en la elección 
del Papa. y de laR ()bis]lO~. 1,11 autoritlail ¡le la IglPsia sólo consonaría sus justas 
prerro¡,>:atÍ\'as si los fieles dejan de sentirse :t merced ¡le ,!efes que ellos no 
han t·legido. 

R.A. 
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AMElllCA DEL NORTE 
;)1 OERSY, Lauislas )1., S.L, Questiolls about lIullIunae vitue, en .dmerica 

(l7.VlII.1968), p. 98·99. 

Seg. el A. COIIIO los obispos !lO son delegados del papa, 8ino fueron consti­
tuidos por el Espíritu Sunto ¡laru regir la Iglesia, lo~ te~tj¡~,onjos episcopales 
deberán ser añadidlts ul testimonio del Papll. LIl Iglesia neee;¡ita mils la:/; y con 
urgtt'ucia s. este tema. 

&! carece boy ue ulla definidóll infalible, pllplll o conciliar, y por es;) 
cuando toda h1 Iglesia haga su contrilJucióu, halJl'Íl plcua luz. 

O. D. S. 

AMERICA LA1'IN.:l 

ií:l MEJIA, Jorge, sac., La encíclica HunlUullc "itae, eH Criterio, 41 (1968), 
p. 608-613. 

La enseñanza de H V (n. 14) es clara y no requiere mUJ')! IJxégetiis. I~l Papa 
ha elegido el camino de reiterar la enseñanza ordinaria "a riesgo dc pareer 
retrógrado y de levantar una tempestad en In Igle,;ia ", ¡¡umlllp podín huber remi­
tido la uecisión a un futuro inei!erto. Hubía razones para 1.(Illlnr e~a dccisi(m, 
si bien se puede seguir pensando que es premuturu. 

Según el A., el fUlluamellto de lit ellseÍlnnza. es h; tradici,ill del magisterio: 
la doctrina constante, aunque relativamente reciente de la S,'ut' romana. En esn 
wna (" la mÍts crepuscular y delicada ¡lel ejercido uel lIlng¡stedo") de inter­
pretación tic la ley natural, influyen el rrogreso de los eOIlOI\llllientos hnlllanO~. 
Las limitaciones cultura.les y las tmnsformacioues ,le 1:1 historia. Por ('110 tilles 
tradiciones pueden verse afe~tadas por un margf'n de CI'l'OI' o 1l1l1)crfced6n y estúu 
sometidas "a un proc€so de crecimiento, endurecillliento J tOlTCCCiÓll" (ej.: la 
doctrina ue la libertad religiosa). Mejía sostiene qne la llllltel'ia de lIY yn no 
es opinable. Fero se pueden cxpl'fe08ar opiniones acerca ¡le It1 ene. y sus argu­
mel~tos que dejen a salvo la adhesión siu<'>CTa a la uoctrin!l propuestn. "Las 
dootriuas pueden y deben adelantar, incluso dcspués de 1m'! encíclicas, y el precio 
de est" a.delanto es, dentro ,de 108 límites estnbledtl()s, In libro ,liscusión' '. 

Aborda también el temll de "los límites de uoeisión de la coneiencÍa per­
sonal", bajo el ángulo ecuménico. 

Finalmente, en nnlls consideraciones s. "la vida sexual y el Xucvo Testa· 
mento" e'Xpr{~sa qUle la ene. debe cntenderse en la perspctiw, ,1e la. voeadóu 
escatológica del cristiano, que le invita y obliga a ,-Ívir ~u matrimonio -o I'U 

virgilli,hul, como también su pobrezn y obediellcin- en la esperu del Sellor. 

n. A. 

;:;3 HADRIZZAKI, Juan P., sat., ¡Oómo leer ~. aplicar la cllcídica Hu­
manlle vitae', en C,-iterio, 41 (19611), p. 6:!O-(j:l:!. 

H.V !lO es nn doo. del Ilmgí~terio Ínfalible dd Papa, y h,~ argulllentos uti­
lizados son exclusivamente filosóficO!!. Sin <cmbnl'go, dehe ser leída "on una a"titutl 
inspil'nun por In fe -y obliga 11. un a~entimiellto hllllUlIW, l)l1l'O en un coutexto ,11' 
fe--, ~'a que el Papa inJerpreta la le~- natural ,l¡'sll" hL \-isi61l el"llngélií'a del 
mundo, como Pastor de la Iglesia. 
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Seg. Radrizzani, el Papa no se refiere principalmente al acto humano como 
tal, sino al objeto del acto humano. La moralidad del acto humano no depende 
exclusivamente del objeto, sino que puede modificarse, atenuarse, y en algunos 
caso incluso variar' radicalmente * debido a los filles personaks y a las circuns­
tancias concretas en que el acto se verifica. 

Lo que el Papa pretende -concluye el A.- "no es entonces definir la 
moralidad concreta de cada esterilización directa del acto conyugal, sino definir 
el objeto de ese acto ,humano": ese objeto es contrario a la voluntad de Dios 
inscrita en la naturaleza. HV condena expresamente una moral de "inteneionlOO", 
pero advierte también las circunstancias concretas en que se hallan tantos ma­
trimonios, y que hay graves dificultades de orcren individual, familiar y social 
para entender y praeticar la doctrina. ~<\,gí, "el Papa pide expresamente que be 
tenga en cuenta la realidad de la 'existencia matrimonial en la valoración del 
pecado objetivo que él condena' '. 

La moral sexual propuesta por la encíclica no debe entenderse estáticamente 
sino como un ideal a alcanzar; "el verdadero pecado mortal en este punto sería 
"liminar e~ ideal" por ¡ser muy difícil, es decir, instalarse en una moral de 
llitnaciÓn. 

Propone finalmente, para que el matrimonio cristiauo pueda alcanzar ple­
namente su ideal de vida, una valoración de la continencia asumida como cOllsa­
gración personal a Dios. "Más que uunca ahora los sacerdotes debemos vivir 
nuestro aelibato como una colaoramón en la fe a. la santidad de los matrimonios 
cristianos' '. 

R.A. 

Septiembre 

EUROPA. 

54 DANIELOU, Jean, S.l., Lo sagrado y el amor, ell L'088ervatM'e 'f0' 

ma:no (ed. arg.), 18 (1968), n. 818, p. 8. 

En torno a esta cuestión práctiea sobre la regulación de la natalidad estaba 
en juego una coneepción integral del h(}mbl'e. La disociación ;le la sexualidad res· 
poeeto de la trallBmisión de la vida implicaba la gran anwnazl'" de considerar la 
sexualidad como un finen si mismo, contrariando el verdadero significado de 
esta faooltad. La allltropolQgÍa. mOOierna insiste en decirnos que la persona 110 

puede ser disociada de su expresión corpOlal. BV toca el fontlo de un problema 
Il;Ctual: ¡¡ay un orden objetivo, expresión de los designios d~ Dios, al cual el 
hombre debe: conformarse como condición de su verdadera libertad. La naturaleza 
o la 1!J.Y, de este modo, lejos de ser alienación favorecen esa libertad. 

"* Este artículo, escrito con la urgencia de ser puhlicado illlll~diataInente. 110 pudo ser 
<!orregido (le algunas amhigüedades e incluso de algún ejemplo (lesafortunado. que podría ser 
il!terpretado en el sentido de favorecer una moral de situación. El contel<to pastoral del 
articulo debe ser tenido en cuenta. Cuando se <Iice Que la moralidad de un acto TluedH 
"variar radicalmente", lIle estoy refiriendo no a la mornl objetiva. sino a. ~abér si el homhr~ 
oubjetiva.mente peca al vioJar la norma acJarad:\ por por la encíclica, en cualquier circull'­
tanda qne se encuentre. 11ateríahnente siempre ohrarlt lila}. JH}rO no ~ie11l1n'e cometerá un 
pecado fOl'Blal 1~~sto es lo que quiero decir cnRnllo llablo de la "moralidad concreta" del acto 
hmllfillo, p. F. R.]. 



BIBLlOGHAF'IA" DE nCMAN'AE VITAE 85 

En una cÍyilizaei(¡n que tiende u detiunalizarlo todo, 11 V es ulla ufirmacioll 
solemIlJe. del hedlO de qu(' la téClli('u no tieue den;("hos soberauo~ y de que existe uu 
(Junto cn el cual llega a ~us lillliteíS. La ell·~. es Ulla rl'vlucÍón l"on:tru la tecllOCl'aCm 
en dcfell~a del hombre lmm impedir (lllC la H'xllalidad ~e couvÍerta en 1111 pro" 
l~U~to lle la sociedad de (:olI~umo, cuyo uso habrÍt. que racionalIzar. Por el con· 
trurio, HV dcclara que el amor humano constituye siempre tiI< encuentro entre 
el hombrc y Dios, que es un sacramento. Al tOlllar l'!lÍll decisi('1l vulientc afl'onta 
las pret:ensionc8 ue la secularización y talllbién suscita situHei(wes dmmútictls l'll 

muchos cristianos, pero Ulla 19le",ia (hgradada en su moral :;ería tUll llcspreciahie 
"OIllO la Iglesia 11cspojada de ~us !loglUtls. 

..:1. JI. 

5.3 PELlel, l'eriele, card., LIt HUlIIllnlle vitae y la Ga'llliulIl et ;:;pw;, cn 
L 'Ossermtore 1"Omano (ed. Hrg.), 111 (l!lü!:i) , n. !:i l!:i, p. 6. 

El A. <¡uicre mostl'ar la estruetul'Hcióu de II \' ~oj¡re la'l líneas doctrinales 
¡Jel COlle. Para ello eX!lIllillH el etlIltillo r,;corrido [lH nt la fomlllla"i(¡ll del actual 
texto de GS. Del ullúlisis hecho resulta eddeute pan! el auto" 'lllC "en el Cone:. 
!lO solamente se trall~p:U'ellta la orienta(,ión de la deeisión paulina, ¡¡ino que ~e 
lIlU!lcian los principios (:11 los enah'~ ústa ~e iuspira ". l\¡~speeto (le la Comisión, 
el Coco remite al juíeio final del Papa. Pablo YI fue SUlllllmente l'espetnoso COll 
10Llo!!, hnsta el escrúpulo. 

La lIV ., ddillidóu" de Ulla doe1l'illH mula IJuita a la adhesi{llI del illtdcdo 
que por sí 80lu requiere la vCl'llu"l. La enJo;l'ñauza del l':;UIIlO POlltífke .con expre· 
SiOlllCS dal'a,s y soleumes que exigen el ('on8clltimiento tle to(108 l'(;lluiere, COlll'J 

lo enseña el Cone., ~u aeeptaeión dc\'ota y }'e\'CI·ellte. 

A. J\L 

56 GU1'fTOX, Jeall, La encíclica y el Enlllgelio, en 1, '081St:l'wtore romanu 
(ed. arg.), 18 (1!)(i8) , n. 8]8, p. !:i. L L 1, 

El A. recuerda que la. enseñanza c\"ungéliea !lO roncuerda siempre ton In 
llIoml Lle las "personas <le bien' '. La \'la e:;tl'ec]¡a del EVlIngdio es la beatitud 
profund!t y pUl'II €os la, vía abierta hada el porvenir. Pablv VI ,iÍeule que L> 
que pide en nombre <le la dignidad y del alllor 110 se hal'ú ('11 U!I día. 

A. M. 

57 HAMEL, Edouarcl, S.l., Ge1resi dell 'Eucidica 11 lIlllunae yitac, en' La 
Cirlitit Ca.ttolica, 119 (U)(i8) , p. ,j,5B 467. 

El profesor Hamel Illuestra que 11 Y "no es lIl! llIonolito ('n el desierto, sino 
que tieue uua historia' '. Pre8€nta el contexto en el eual 11 V fue preparada .\ 
promulgada: ofrece eH orden clOllolúgi('o la,s dh"er~as ocasiolll'S -el!tl'C 1964 y 
1968- en que Pablo \"1 sc refirió al problema dc la regulación I'e los lHwilJlielltns. 
y destaca algunos hechos importantes. 

La ¡]el'Ísión }JOutificiu fue precedida dc un largo pcríúl10 de estudio ,. 
refk"iúll. Xotu el A. que la CIIC. fue \'enla(l('l'IlIll('lltl' la t:one!u,ión de U1l trabaj:. 
l'olegial y ('ol1lulJÍ¡tal'io, ~i hien el Papa ~e llUbía H·,cnado tlir¡u.ir en últillla ¡us, 
tanda la ('Uestióll. 
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Siguiendo palabras de Pablo VI, explica cómo durante la pneparaclOn de la 
decisión pontificia, el magisterio se 'encontraba "en un moment'} de estudio y no 
en Wl estado de duda". Durante ese período, el Papa, estaba t'éguro de no poder 
aún declarar superadas las normas dadas por sus predecesores; esas normas eran, 
por el momento, las únicas válidas. Pablo VI ha confirmado la doctrina tradicional 
de los 3 papas precedentes -----<completada e integrada con la ensoñanza del Cone.­
"no para asegurar a toda costa la continuidad del magistel'io, ni para salvar 
su pl'estigio, ,sino porque después de larga consulta, reflexión y ~úplica al E/3;píritu 
Santo, ha visto con claridad que no podía en conciencia decidir dh'ersamente de 
como lo ha hecho". 

El A. compara finalmente HV con "Sacerdotalis COI,libatus". En este 
segundo caso, el Papa, como legislador supremo de la Igl1esia, ha mantenido con 
su autoridad una ley que podría haber modificado. En camLio, respecto de la 
regulación de los nacimientos, no podía cambiar la interpretación y proclamación 
de la ley divina hecha por sus predecesores, a menos que en conciencia hubiese 
visto que tal interpretación tradicional debiese ,considerarse "superada' '. AqiJí 
la conclusión es "non possumus"; en el caso del celibato, "noiumus". 

H. A. 

58 JOURNET, Charles, card., La autoridad de la encíclica, en L'Osserva­
tare romano (ed. arg.) , 18 (1968), n. 823, p. 8. Tmd. del original 
francés "La lumiere de l'Encyclique Humanae vitae", en Nova pt 
vetera, 43 (1968), p. 170-175. 

Por institución divina la "autoridad suprema de la IgI~sja universal resid" 
ante todo, en su totalidau, solamente en el Sumo Pontífice y ~u ejercicio es, por 
lo tanto, personal. Reside también en su totalidad en el Sumo Pontífice unido al 
Qolegio episcopal, y entonces su ejerc.icio es colegiado. En e' colegio episcopal 
unido a su cabeza no se da mayor autoridad que en su ~abeza cuando actúa 
personalmente, sino que 'Son más los que participan de esta auto·ridad ... ". B1 
modo .personal o colegiado de su intervención depende de la discreción del Sumo 
Pontífice. Este ejel'cicio personal de la autoridad suprema ('~ solemne cuando 
se trata de una definición s. un punto relativo a la fe o la. vida moral, como 
contenido en la revelación. Es ordirwffio cuando el Papa lleva a cabo incensan te­
mente su misión de recordar las elllSeñanza'S y exigencias del Evang>elio. Cuando 
en HV, fiel a las enseñanzas cOlllStantes de sus predecesores y en la perspectiva de 
la luz evangélica, se propone .precisar un punto del 1er. arto del l'redo, relativo 
'1 Dios Cl1cador ele la vida y de las leyes de su transmisión, h autoridad en que 
se apoya y el mandato al que da cumplimiento provienen del mismo Cristo. "Los 
motivos y los argumentos propuestos en la enc. pueden ser cierlamente diseutidos, 
tamizados, debatidos. No tienen otro fin que el de preparar la conclusión, pero 
no la crean' '. El ma,gister.io ordinario del Papa se ejerce aquí eu toda. su plenitud. 
"El teólogo... podrá incluso pensar que se encuentra -----<cs nues tro pensamiento 
personal- en presencia de un punto de doctrina mora,] ulteriormente definible' '. 
"Para un hijo die la Igle'sia es un contrasentido oponer la iufalibilidad de la 
propia. conciencia personal a ua autoridad de la Iglesia' '. 

A. M. 

59 RAHNEH, Kad, S.I., Zur Buzyklika Humanae vitae, en Sti1nmen dej' 
Zeit, 169 (1968), p. 193-210. 

Seg. el A. los teólogos deben comprender que la enc. (',.; Ulla declaración 
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'I'etol'mabile, nlii;;¡ aún re[orlnanda. La norllla llloral de HV es un iJeal, para con­
ciencias partieull<<tres n\uy formuJal-', pero no para la ma:'oría cn su presente 
estado moral. 

Los argumentos parale~ no COIl\-encen. "La ltlltorida,d Jel oficio lIlugisteri,'¡ 
en la Iglesiu ~. el respeto que mereoo, no exigen que las opinir,n€'s t€'Ológicas sea;l 
obedientes repeticiones de la" declaruciones de CStl mugisteriu". 

O. D. S. 

60 RUSSO, Biagio, S.1., La I1nlllulluc vitae c le prc\-i"iOlli cOlltrustallti di 
vescovi e teologi, en Rassl'gna di teologia, 9 (l!1G8), p. 301-318. 

l. ".Juicios anticipados de obispos que ltUblan COIllO lluJ.e~tros autorizados". 
Comenta dos notas de la Comisión episcopal francesa [Jara la {'Ilnilia (5-6-1967 y 
20-2-1968). Seg. el A. p-reparan el camino a HV, vues 1111í :\c uddcrte implícita.­
mente a los fieles que no esperen del Paptt IIlIa respm;sta fa\"ol'able n los llH~toilDS 
anteeoncepcionales. 

Contra la opinión de algnllos teólogos, sostiene que el Illa,gisterio de la 
Iglesia puede ser ejercido de modo infalible preseilldiendo "el hecho que la 
materia inmediata no sea revelada, porque su fin es guiar '1 h1 salvación, cuya 
consecnción requiere la observancia tic la ley enmgéliea pero también de la ley 
natural. 

Así, Pablo VI no tenía pQ1'qué asignar ohligatol'iamellt:c' n su ene_ la nota 
de no-infalible -lo mismo puede decirse de CC--; si HV excluye In infalibilidad 
se debe a la voluntad del Pupa de abstenerse del e,jercicio de su magisterio en el 
grado snpremo. 

2'. "Juieios anticipados de obisrus que hablall a tíiu!') pl'hado ". El A. 
critica la intef\'ención eonciliar de Máximo IV Saig ~. dee1araciones de Mons. 
Zoghby. Se extirende s. un estndio de Mons. Reuss, obispo auxiliar de Ma¡,runcia, 
R quien objeta tres aserciones; a) que exista ('n la Iglesia lUI'l fnsc de duda S. 

la inmoralidad de los contrnceptivos; h) que la~ dcdnraeione.~ eclesiásticas S. tal 
inmoralidad están destinadas neeesarÍamente a permanecer ;. iell\pre fuera del 
magistlC.rio ínfulible o irrefornmble; e) qne ul hahlar Je un ('~tado de reflexión 
y 110 de duda en esn materia, Pablo VI dehió !'(>ferirse n su magisterio personal 
r no al ma.gisterio de la Iglesia en su ·conjunto, en el cual participun con el Papa 
los obispos. 

3. Siguen una ., síntesis ~. l'leflexior.es }Jersonales" de cal'iíeter pastoral. 
Finalmente se pronuncia en contra de los que consideran POIJlO ('nlpa siempre venial 
-leve "ex toto genere sno' '- los actos sexuales cOlltrneeptÍ\-o~ de cónyuges que 
por gra\"es motivos se deciden a no pl'oel'eal', pero opina que HV se a.bstiene .le 
definir í'i In gravedad de la eulpa está en ,'ada uno de 108 netos onaníRticos (1 

equivalentemente tales, o bien solamente en un nÍlmero cOll~itlemlJle de vetes. 

H. A. 
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Octubre 

EUROPA 

61 BUTLER, Cbristopber, ob., The dictat,~s of Romo, en Sunday Time,q 
Weekly Review (6.X.1968), p. 49-50. 

El evangelio y la fe cristiana apelan Himple y puramente a la conciencia 
del hombre. La autoridad que no comunica su mensaje a la conciencia, falla como 
autoridad efectiva. 

La crisis de la ene. es una ocasión de adelanto y no regresión, porque 
provoca una critica interna en la Iglesia, que mantiene vivo el espíritu del Cone, 
Vaticano n. 

O. D. S. 

62 ELCHINGER, León, ob. de Estrasburgo, L 'appel pastoral de l 'encycli­
que Humanae vitae, en Vérité et ríe, série 81 (W68/69), n. 592 .l!', 
CatéclIese sur la famille. 

Es una presentación pastoral y catequética <le BV. Intenta "exponer la 
meta esendal <le la ene., su intuición fundamental, su gran llamado". 

A. El gran llamamiento de la enc. 

1. IlV es ante todo una defensa de la trascendencia de la vida, realida,! 
q\lJe nos sobrepasa. "Si el Papa ha debido llegar a tal decisión, no es primera­
mente en raz.6n de una teoría filosófica, sino a fin de protege;' al hombre contra 
el bombre, en una perspectiva plenamente evangélica". Quiere afirmar -continú¡\ 
el A.- que no es posible resolver mediante la técnica y los artificios, los grave~ 
prob1Jemas humanos que plantea la relación persona entre esposu~. E Papa enfrent;t 
el peligro del relativismo ético y la tentación del hombre de fmbriagarse con su 
propio poder, apoyándose en una visión global del hombre. 

2. IlV sale en defensa del dinamismo necesario del Fmor humano. Sus 
orientacione.'l profundamente pedagógicas quieren estar al servicio del crecimiento 
del alllor con'Yugal, en cuya tensión --condición de progreso- tiene un lugur 
fundamental la práctica de la templanza y la continencia, exigidas además por la 
preocupación de una paternidad responsable. La ene. es "un ,grito de alarma" 
de Pablo VI al ver "al matIimonio cristiano amenazado llOr una mentalidad 
naturalista y tecnicista que desacraliza la unión del hombre y la mujer, por una 
ola de hedonismo que tiende a separar artificialmente el placel' de su finalidad 
natural, por un culto de la sexualidad que despersonaliza la donación mutua. (le 
los esposos. 

3. IlV toma la defeI18a de una moral de superación. La moral cristiana 
--afirma el A.- no es ante todo, "una moral de pecado", centrnda en el pecado, 
sino un programa de perfee>eión. BV es "un itiruE'rario espj¡itual propuesto a 
los espesos" y no quiere desanimarlos ni obsellioarlos con la m] pa. 

En cuanto a la obligación que tienen los esposos d" !'f'guir su conciencia 
(que debe ser recta) ilustran a y en referencia a la doctrina d'J la Iglesia), Mons. 
Elchinger analiza diversas situaciones concretas; entre ellas la de las parejas que 
se encuentran ante "un conflicto objetiw, de ,l,('heres) '. En este .. aso apunta: 
"Puede sucerler que en razón de circunstancias particulare8, la contracepción 
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--que objethamente ,,'s siempre un uesonlell- IlO sea sin unhargo tmlpll.ble y 
por tanto peeado: R condición flue los esposos no olviden ni <1esprecien ninguno 
de los deberes en conflicto; a condición también que no se instalen en tal situa­
ción y dejen su corazón abierto y dispomble a todas las p08ibilidades ulteriores 
de volver s. su opción presenre' '. 

B. - La segun<1a p. de este trabajo es una serie de prelSuntas Y respuestas 
s. objeeiones suscitadas por la exposición doctrinal anterior, elasifieadas seg. las 
tres tomas de conciencia a flue invita --flog. el A.- la elle. de Pablo :VI. 

H. A. 

63 GAGXEBE'I" M.1/.., O. r., La Hutol'idad de la encíclica Humamie vitae, 
('n L'Osserl'atore rQmanO (red. arg.), 18 (1968), n. 817, p. 6·'7. 

l,1 A. imlJUgna tres .críticas formuladas a la ene. 

1~ El magisterio de la 19leltia. (a) :\0 e~ eientífico sino de (!utoj'idad. 
El Papa interpreta una ley didlllt que el' ley natuml. 'l'iene autoridad para, ello, 
ya flue los fieles necesitan conocer eon segu.ridad lo~ IJl'ecept08 de la ley natural 
que deben observar para salvarse. Hay f¡Ue dar asentimiento no por 10:< llloth-os 
aducidos, sino esp. por In luz del Espíritu Santo que asiste a los IJastores (HV 
25). (b) Las declaraciones, razones y opiniones tle cicrtos teólogos e intelectuales 
desviados serían legítimas si el magisterio de la 1 glcsiu fucra ci.'ntífico. Para S(\1ir 
¡¡,) paso a p08iciones contradictorias en materia de fe y cotumbres, .JesÚs quiso 
un magisterio de autoridad para su Iglesiu, (,') Con esa auil.ridad ('1 Papa ha 
dirimido una controversia s. el uso del matrimonio. Es un contlllsclItido rechazar 
una decisi6n moral del Papa oponiendo las nlzones ,le una escuela teológica que 
él impuglHl con toda 8U autoridad. "Esto equimle a poner en el mismo Jllano la 
luz falible dre una ciencia humana y la luz divinu de 10l:\ pastores asistidos por 
el Espíritu Santo". 

n. ~ Cm'teza. de la (loc/rilla. (a) La autori.lad del Papa y los obispos no se 
limita a las enseñanzas infalibles. La ,Iodrina (le la l'olegialidad 1m Rido propuesta 
como enseñanza ciert(!, aunque 110 defÍlli • .In como infalible. (h) Jipsús prometió 
estar con su 19l. hasta el fin de los siglos: es la asiRteueia dh'jnH que garantiza. 
Las leyes impuestns a la Igl. U11ivcl'snl. (e) Tal nsiHtclleia existe len HV. El 
hombre ('oncreto, débil y peeador, y no el ab8tra~to es invitndo a la perfecci6n. 
La ene. propone un camino cierto que los fic¡('s dehen seguir. 

nI. Decisión .lel P(!/1a 8010. (a) A la luz de LG 32 ('s elTÓllen la 1108i­
eión de quienes dejarían nI Papa, sólo el gobierno diario y los asuntos cOlTiente~". 
~- las (]¡¡:cisiones gra\'es al Colegio reunido en Coneilio o Sínodo. (b) En el ejer­
cicio personal del poder supremo el Papa consultó a los obi"pos y ellos se h::lIl 
sometido. (ce) Los confesores, y 110 108 periodi"tus, pue<lell dumar I'i "se ha 
menospreciado el sentir de los fiteJes". La ¡¡sisté'lIcia del Es!,íritu Ranto 110 se 
limita al Papa y los obispos. Pero por eul'Ím!l ,le la a"istelll'in comÍ/n, hay una 
espeoial para los que sirven al bien 111' toda la 19l., ~. priml'ro d "ipario de Oristo. 
Los fieleí< COllOCPU la voz (Iel pastor y 110 .e dejan engañar. 

O. D. S. 

6+ HXR1:\G, Bernlml'll, e, RR. u., La el'i~i~ ,le lu cw'íl'li('a, en Jlrnsajc 
17 (1968), n. lí=>, p. 47(;,484-. 

Rpg. JIlil'ing, el problema ('eutral 110 mdil'll ell ulla eOUlI,,'ensión .Ir] mutri 
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Iuonio cristiano, sino ;:n la concepcIOll y ejerCICIO indebidos d~l oficio magisterial 
del Papa. Las conclusiones de lIV demuestran que es preciso luchar por la "libe­
ración del papado" respecto de las" fuerzas :reaccionarias" y su apertura hacia 
un ejercicio colegiado y ecuménico del magisterio. En este ~t'ntido, afirma qUIl 
la oposición a la enseñanza de la enc. "puede y debe ser un servi'cio de amor al 
sucesor de San Pedro' '. 

Haring llega a sus proposiciones finales a través de una efónica -con rasgos 
de ironía y de diatria contra la Curia Romana y los teólogos "super-consejeros" 
de Pablo VI- del orig>en de los nn. 50 y 51 de GS y las circunstancias que con­
dujeron a lIV. Sus conclusiones son: 

-Es muy difícil poner de acuerdo lIV con GS (en lo iundamental, la ellC. 
de Pablo VI retrocede a 00). 

-El razonamiento de RV descansa sobre dos puntos discutibles y criticables: 
la: enseñanza constante de la Iglesia y la sacralidad e inviolabilidad de las fun­
ciones biológicas en cada uso del matrimonio. 

~En cuanto a la obligación de obedecer, y scg. "los IH'lllClpIOS generales 
para formar la recta conciencia" (GS, 16) señala tres grados: 1) Quienes pueden 
aceptar la enc., deben hacerlo; 2) los que dudan tieIl!eu que estudiarla y usar 
información adicional para formarse una conciencia clara; 3) los que no pueden 
aceptar las exigencias de HV deben seguir ;<u recta concienci:,¡ y si por buenas 
razmles usa métodos de regulación de los nacimientos que ellol:' piensan ser los 
mús aptos -excluyendo el aborto- 110 deben mencionarlo en la confesión. 

R.A. 

65 HOUHDIN, Georges, Deux maleutendus a propos de Humanae vitae, en 
Le cri du monde, n. 23 (oct. 1968), p. 3. 

La enc. merece una consideración :respetuosa, atenta, y una adhesión no por 
ser del Papa, sino por lo que contiene. En ella se reconoce el derecho a la pater­
nidad responsabIc, se afirma que el amor carnal tiene un valor propio, se recuerda 
el deber de indisolubilidad y fecundidad. 

1. - El uso de la píldora y contraceptivos mecallICOS no es lícito. Esta palabra 
desellcadenó la tormenta. Es mejor dominar la naturaleza por efecto directo de la 
voluntad propia, que métodos discutidos e indirectos. Es una cU<o¡:tión de jerarquía 
en el juicio s. los medios. Cada uno tiene derecho a juzgar ¡ego su conciencia y 
Heg_ las circunstancias en el caso concreto. Así lo expresan los episcopad os de 
BéLgica y Alemania. 

11. La ene. por sus fórmulas jurídi(,!ls lIlal -comprendidas hÜ'y, Pl'OVO()Ó 
protestas 1'_ el ejercicio de la autoridad en la Igl. El debate es ian vivo que hasta el 
Papa protesta, pero todo indica el renacer de la fe cristiana. Hubo épocas en que 
los cristianos aprobaban la fachada de textos semejantes, como los franceses de'l 
s, XIX pradicando alegremente un malthusiunismo insensato. La fe era una 
tradición que !lO comprometía la vida privada ni la conducta económica. Hoy se 
vive la fe profundamente y las dificnltndes no pueden impedir nuó?stm alegría. 

O. D. S. 
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66 JULLIEN, JacqucB, Humanae "itue, cn p.,-ttres uuJourd'hui, 11. 301 (od. 
1968), p. 451·459. 

El arto COlista de 2 pp. priucipales. En la primem se exponen los Jalone8 para. 
entender a la ene.: lo que el Papa dice; su significado: tQma de posición rigurosa 
en el planQ dQctrinal y flexible CII la conducta pastoral (recomitnda la fr<eCuenciu, 
de los sacramentos, no babIa de pecado grave); el porqué de la decisión papaJ: no 
frnnquear inconsiderublementc las estructmas fundamentales de la "ida humana; 
las difiooltades que existen y 110 deben ocultarse. 

Antes de querer impugnar el doc. debemos dejamos intcrrtlal' seriamente por 
él: el Señor nos habla por su illtel'llledio. 

En la segunda p. se trata tle las .:lctitud<:s pa.~tomleli. 'L'od,,~ los matrimonios 
tienen necesidad de la ayuda slicel'dGtal, ya que todos deben apl~ndel' a plantearse 
en términos de vocación, en la fe, el Pl'oblenm de la "patel'llidad responsable ", 
y a situarse en la fe en su camino bacia el ideal indielldo por b enc. Con respelóto 
a la recepción de los Sacramentos, el A. piensa que: 

- los que queriendo avanzar lo Jmcen lJenosaIllC'llte: el 1 'a pa l'ecomienda la 
frccuentación de la Eucaristía y la Peniwneia con "hulllilde perseverancia' '. No 
dice cada vez que hayan" caído". 

los que balldeeidhlo instalarse en la contl'ae.epc.ióu: e, un caso más deli­
callo. Si acorralados en una situación de angustia y tl'atando de formar su concien­
cia seg. la enseñanza de la Igl., juzgan de buena fe que no IlUeden obrar de otra 
manera, pueden y deben comulgar. 

A.M. 

67 LA URENTIN, René, L 'encyclíque Humanae vitae: earean ou idéal', en 
Prét¡'eli auj01mt'hui, n. 301 (oct. 19(8), p. 460-465. 

El A. busca una doble lealtad hacia el magisterio y lIacia los hombres y las 
realidades humanas. La vía para esta dIJble lealtad es entender que Pablo VI ha 
querido l'ecordarun ideal obrar conforme a la naturaleza, Es un hecho de expe­
riencia que o que se aparta de lo natural está expuesto al desequilibrio. Pero a este 
ideal se accede por un paciente aprendizaje, y los sacerdotes cstán llamados a 
proponerlo apelando en primer lugar no al precepto concreto, ~jno a algo más pro· 
fundo: la fe y la caridad. 

Queda abierto el debate sobl'e la gravedad objetiva de la cllntracepción. Pern 
aun el juicio más severo sobre el tipo de gravedad objeth-n, d<ebe reconocer que 
en muchos casos las dificultades extremas hacen a esta falta 8ubjeti"vamente venial, 
aún manteniendo su gravedad objetiva. La búsqueda de una solución debe centrarse 
en un diálogo entre los csposos, fundado en el amor y la construcción del hogar. 

A.M. 

68 LINTANF, .Teun Pierre, O. P., Si la morale ~c pétrlfie.,., en Pretres 
al;jourd'hui, n. 301 (oct. 19(8), p. 466-474. 

1. El punto derista del teólogo. Re~pccto de la píldora como de cualquier 
problema, la misión de teóltJgo 110 es decir si estít permitida o vedada. Hay que 
ubicar el problelllu en un contexto. 
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2. El hombre como SC1' moral. - Debú superarse una moral jurídica, minima­
lista y casuista que trata de establecer qué es lo que puede (hacerse. Algo es bueno 
o malo, no porque está mandado o prohibido, sino viceversa. 

3. Fundamento de la exi.stencw. moml. - La moral es la realización del 
hombre. La persona es un ser en devenir, un ser en diálogo, UIl ~er en superaci6n. 
En la moral hay algo indefinidamente provisorio. 

S1 se fija está muerta. Podemos distinguir entre moral de convicción y mora! 
d.e responsabilidad. La l' se establece a nivel de los valores, la 2' a nivel de las 
situaciones reales e históricas. 

No siempre coinciden. la l' debe traducirse en la 2- y b :lO debe hacer refe­
rencia a la moral de conviccióu a fin de establecer el máximo d~ progreso posible 
para una persona dada en una situación dada. 

4. La conciencia, la ley y el pecado. - Toda ley en la Igl. debe estal' al 
servicio de la libertad y de a plenitud, debe ser exigente y ~or vivida como tal; 
debe ser observable. No debemos ser fabricadores de 'buena conciencia a bajo 
precio ni de mala conciencia fácil; debemos ser los hombres de la exigencia (y no 
de las solcuiones) y los hombres de la espemnza. 

A.M. 

69 RIBES, Bruno, S. 1., Sur 1 'encyclique Humanae vita~, en Etuilcs, t. 329 
(1968), p. 426·446. 

En la primera parte "Competencia d<el magisterio y tl'adieión cl'istiana", 
presenta los temas de la ley natural y su relación con el maglHterio de la Iglesia, 
siguiendo a P. Antoine (Conscienee ;et loi naturelIe, Etudes, maÍ 1963) y a H. 
Bouíllard (Autonomie ,humaine et pl'ésence de Dieu, Etudes, mai 1967, p. 61)6-697). 

Pablo VI estaba "comprometido", pero no "atado" pOI' la enseñanza de 
los papas anteriores, de modo que }Jodía aportar nuevos desarrollos a la doctrina 
de la Igl. s. la regulación de los nacimientos. Sin embargo, se ha sentido lÍgado 
por la "doetrina constante de la 19l.", pero no simplemente para cubrirse con 
la autoridad de sus predecesol'€s, sino para ,hacer resaltar lo que en ena había 
de conciencia humanista y dinamismo cultural. 

Reconoce que' en la enc. la paternidad parece ser presentada "como el fin 
último del matrimonio a través del acto conyugal" y que de este principio el 
Papa infiere la reprobación de la "regulación artificial". Nota además una grar¡ 
disparidad entre la parte doctrinal y las directivas pastorales de IIV lo que explica 
los divcrsos intentos de intel'pretación. 

Finalmente, propone algunas "cuestiones graves" a propósito de In regu­
lación por los "métodos naturales ", la rclación entre la finalidad unitiva y la 
procreativa en el acto matrimonial, y la posibilidad de una lectura de la ene. en 
una perspecth'a naturalista. 

HV ha abierto, dentro y fuera de la IgI., un debate que es neeesnrio prolon­
gar, ya que la. publicación de este doc. ha acelerado un proreso de erisis que venía 
desarrollándose desde hace años. 

H. A. 

70 SERRAND, A. Z., Un signe de cOlltradictioll: HUlIHlllae vitae, en Signes 
d1l temps, n. 9-10 (8Cpt.-Oí't. 1968), p. 13-16. 

El arto de n('to {,Ol'te p(,l'iodístiro, int!'uta en su l' p., poner lo~ ante('('d(,lIte~ 
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tIe la decil"¡ón papal. Pablo VI no podía decir otra cosa. Lo contrario hubiera signi­
ficado pedir el suicidio a toda una teología del papado. De este modo la minoría. 
se asegura una revaneha a sus largos desaciertos. 

En la 2P p. analiza las reacciones de los fieles y la sorpresa de Roma. El 
Conc., la colegialilld, la voluntad de diálogo, la voz del laicado y la publicación 
de los 2 informes habían creado un clima de fermentación renov" dora. De un lado, 
la masa de las eonciencias de los fieles <:lIsallos; del otro, Ella sola conciencia 
solitaria. ,Podía Conyenccl' el argumento de autorülad f ¡Podiún callar los res­
ponsa bIes del "aggiornamento" ~ Expone, a continuación, las dificultades susci­
tadas por 2 de los pilares de la ene.: la ley natural y la asistf.ncia del Espíritu, 
y las impugnaciones de los teólogos. 

Beg. el A. este debate marca más que cualquier otro acto de Pablo el 
fin de una cristiandad y de una concepción del papado, la autori(lad y el magisterio. 

A. M. 

AMEIlICA DEL NORTE 

71 BAUM, Gregory, O.S.A., Ecelesiologieul COlllmentary on Humanae vitae, 
en The Ecumenist, ti (1968), p. 180-185. 

IIV fue acompañada de acontecimieutos sin }Jrecetlentes. Todos los teólogos 
Ilceptaronel principio fundamental de la enc., es decir, la unidad inseparable 
entre amor y fecundidad en la sexualidad humalla. Pero no pudieron seguir la enc. 
en la aplicación del prineipio a cada acto de intercambio sexual en el matrimonio. 
Afirmaron la convicción surgida haee pocos años de que si un matrimonio está 
orientado ,hacia el amor y los hijos en, oeneral, entonces puedeu darse situaciones 
en que la contracepción es permitida y buena. 

(1) A la ellC. se debe asentimiento condicional: lllly posibilidad de disentir, 
como de hecho se ha dado en ,gran cantidad, basado (a) en la reflexión teológica 
y uo otros motivos como ell el pasado, y (b) dentro de la estructura de la auto­
ridad y no como acto de rebelión. 

(2) Para penetrar en el significado de esta erISIS de autoridad, analiza el 
ler. esquema De Ecolesia rechazado por el Cone. Luego el 29 que señala el lugar de 
los obispos en el magisterio de la Igl. Por eso, los obispos de Alemania, Bélgica, 
Holanda y Canadá. han refü'mado el derecho a la disensión. Vaticano II confirmó 
la enseñanza de Vat. I s. la infalibilidad y primacía papal, pero limitó la infali­
bilidad a la Revelación (LG 25). 

(3) Hay una tensión entre lo jerárquico y lo carismático que exige a veces 
una correeción del magisterio. El ·historiador señala los numerosos cambios del 
magisterio en estos 100 años. El A. da 3 ejemplos: a) el caso típico es el de la 
libertad religiosa condenada por Pio IX (Quanta Cura, 1864) y afirmada solemne' 
mente por Vaticano Il; b) Los decretos de la Comisión Bíblit'a de principios de 
siglo, cuyos errores fueron superados por Pio XII (Dit:inQ Afflante Spiritu, 
1943); e) Pío XI (Mortalium ani1lUls, 1928) condenó el movimiento ecuménico 
como conduciendo al indiferentismo y la confusión, y Vaticllno II corrigió las 
enseñanzas papales aceptando a las otras Iglesias como comunidades de salvación. 

(4) El camino del autoritarismo (':mSfl, gran daño ít la Igl. EIl este siglo 
se ha allOUllado la separación entre la enseñanza romana y lU teología enseñada 
ell oh as purtes. DeIJería haber un modo m{ls colegial de enacllur en el futuro. La 
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pOSlclOn papal nunca entró en el área colegial, ni en el COl1<o. ni en el Sínodo. 
Las observaciones personales pedidas a los obispos no son parte del pro­
ceso específicamente colegial, que es la discusión de muchos participantes con 
opiniones diferentes. La mayoría de la Comisión, el Congreso del Apostolado de los 
Laicos querían un cambio en la euseñanza papal. Los que disi('uten no dicen que 
la posición papal sea falsa o que est'; equivocado s. la contracepdóu. Su desagrado 
está conectado con la re!. autoridad - libertad, y con respecto a la norma dada 
s. el comportamiento de los esposos en todo el mundo sin distinciones. La evalua­
ción de la regulación de la natalidad depende de muchos factore., de la vida social, 
yeso exige Ulia mayor pluriformidad en la unidad de la Igl. 

O. D. S. 

72 MARCOTTE, Mareel, S.!., La pastoral e de lu fécondité uu lendemaill 
de l'encyclique Humanae vitae, en Re!atiQns, n. 331 (1968), p. 272-278. 

I. - Los aspectos pastorales de lIV se inspiran en la enseñanza del Conc.: 
(a) En la novedad del lenguaje. Hay claridad y firmeza Sili condenación ni anate­
ma (HV 2!t), y esto debe ser el camino a ;;eguir por los presbíteros, nunca usando 
brutalidad o violencia para con quienes deben aceptar un ideal y un "encamina­
miento". 

(b) Al acentuar el amor conyugal y la paternidad despol1sable. 

(e) Al poner en el mismo nivel el bien de las personas y de la especie. La 
e:nseñanza de la Igl. s. la naturaleza y fin del matrimonio {'s tributaria de 2 
corrientes de pensamiento: 1 -la procreación (S. Tomás) y 2 -la felicidad ie 
los esposos (S. Buenaventura). El A. habla de fin objetivo y ~ubjetivo del matri­
monio, y señala cómo el COllC. evitó la distinción clásica entre fin primario y 
secundario para no irritar a algunos. 

(d) Al condenar la contracepción en Ltombre del bien del aUlor conyugal y no 
dcl bien de la especie (HV 12). 

n. - La nueva pastoral debe reconocer el valor del amor carnal al servicio 
del amor total y debe denuneÍar todas las formas falsas de amor conyugal que 10 
degradan y desvalorizan. 

III. La educación del amor en el pueblo, esp. los jóvem~s, es el medio de 
luchar contra el peligro de la contracepción egoísta (HV 2], 25). Recuerda que 
en el matrimonio la santidad del amor es inseparable de la cruz de Cristo. 

O. D. S. 

AMERlCA LATINA 

73 AGUIAR, César, Una clave para las rca.eciones, en Ví8pera, :3 (1968), 
p. 46-65. 

El A. presenta una historia de la encíclica y del "birth control" en el siglo 
XX. Analiza la situación demo.gráfica de AL en general y en Chile, Colombia, 
Brasil, Perú, Centroamérica y Méxxico. 

Seg. el A. todas las interpI'etaciones de In ('ne. han pecado de unilateralidad 
el! el juicio s. la Igl. Hay que tomar conciencia de que Europa y EE.UU. son 
pueblos opulentos y su problcmittica teológica !lO siempre responde a la nuestra. 



BIBLIOGRAFIA DE HUl\IAXAE VITAE 95 

La ayuda extranjera se condiciona a 108 planes nacionales de regulación de la 
natalidad: es un instrumento capitalista. 

Duda de la sinecl'idad de los que disieuten c intenta demostrar lo~ pI'oyectos 
del neo-colonialismo. 

O. D. S: 

74 BER.NARDI, Rical'do, La naturaleza rOlllO :ljenidad, en Víspera, 3 (1968), 
p. 89-93. 

Plantea una divergencia entre lIV y las declaraciones del Papa en Bogotá 
s. la no-violencia. El ideal que propone el Papa se basa en unn nlltropología. limi­
tada, coagulada en torno a lo biológico, sin la dinltmi(,a de la historia. lIV no 
considera la vida sexual seg. lo~ determinantes psico!lociales y espirituales, sino 
que subordina estos a la mecánica fiiológica, conülerada como norma de lo "na­
tural": la desacralización de la naturaleza 1m abarcado el mundo entero, pero 
se ha detenido en el umbral de la vida sexual. Pa"a la enc. las leyes biológicas del 
sexo son expresión de la voluntad de Dios. 

El A. lJiensa que lIV tiene limitaciones sociológicas, psicológicas y políticas, 
porque el Papa habla a un hombre ahistórico y abstracto. Al subordinar la nata· 
lidad a los procesos biológicos, la enc. está respondiendo a una concepción pre­
industrial y contraría las necesidades del capitalislllO, que en esta era de la ciberné· 
tica desea cambiar totalmente la naturaleza para adecuarla a las neeesidades de 
~u expansión. 

Pero hoy se siente que una rida Il1lmana familiar 110 consiste ni en obedecer 
a una naturaleza ahistórica o biológicn, ni tampoco a una economía históricamente 
superada. 

O. D. S. 

75 CASTRO REYES, .Juun de, La conciellcia personal ¿ camino al subjeti­
vismo, en Mensaje, n. 173 (oct. 19(8), p. 468-475. 

Reflexión sobre un tema de actualidad: el recurso a la conciencia persollal 
como norma última e inmediata de acción moral. 

I. El valor de lo personal en la Iglesia, a la luz de la Historia de la 
Teología Moral. La tendencia a confundil' el plano jurídico con el moral (desde el 
s. XII), la estructuradón de una Teología Moral antropocéntrica y filosófica 
desgajada de la Revelación y del Dogma (s. XVI y ss.) y sobre todo el nominalis­
mo, conducen a relegar "10 personalísimo del hombre en la 19l." y desembocan 
en una moral legalista y extrincesista. 

JI. La conciencia como tensión entre el orden objetivo .Y la subjetividad. El 
juicio de cODciencia tiene 2 aspectos o virtualidades: el jujicio objetivo·material, 
quc es falible y el personal-formal, siempre infalible. La eonciencia verdadera 
radica. en que la razón descubra el bien honesto y la voluntad lo abrace. siguiendo 
su tendencia profunda. Conciencia recta es la que Se preocupa por descubrir el bien 
verdadero y no se deja guiar por los puros factores subjetivos. 

IlI. Persp€'i'tivUR del Evangelio sobre la conciencia. Por la gracia de 
CI'isto, la conciencia llega n ser un lugar de encuentro, captaeión y respuesta a una 
in"itación !le Dios al hombre para que realice su vocación de amor en lo concreto 
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de su existencia. De allí que al seguir nuestra conciencia no podemos equivocarnos 
nunca en cuanto que es voz de Dios que nos invita a impregnar de amor la existen· 
cia, aunque sea en forma objetivamente errónea o imperfecta, y:t que podemos equi· 
vocarnos en la interpretación del valor objetivo del llamado, 

La fe nos permite también penetrar en profundidad el ol'den objetivo-material. 
Toda norma es participación y explicitación objetiva de la única Norma que es 
Cristo mismo. Así podemos ubicar a toda ley en su ,iusto plano: "ud usum gratiae' '. 

H. A. 

76 HOORNAERT, Eduardo, As possíveis rea<;oes do cle,o dimite da En~i· 
cUca Humanae vitae. Urna interpreta'}ao histórica, en Revista Eclesiástic(( 
Brasileira, 28 (1968), p. 656·664. 

Considera 3 grupos en AL: (1) El de la influencia europea tradiciollal 
(j,bérica): "Roma loeuta, causa finita". Alegres por tener ahora una seguTidad. 
Esta seguridad impide comprender la verdadera responsabilidad en AL. No se 
pueden r.epetir las malogradas experiencias españolas: el confesor no es oficial de 
inquisición. (2) El de la influencia europea moderna con su reacción agresiva: 
la ene. comete el error de hablar cuando sería mejor callar. E'j un nuevo tipo de 
alienación el que propone esta pastoral burguesa (EE.UU.) y aristocrática (Eu· 
ropa) con su pirámide jerárquica y su lengua noble. La situación de AL es dif~· 
rente. N o podemos marginar al pobre que no partkipa de la reflexión teológiea 
"a la holandesa". (3) La ene. plantea una prolemática política llV 17 favoreclJ 
las perspectivas de AL de manera realista. La ética conyugal ]Jopular de AL no es 
como en la antropología " occidental' o'. El pueblo cncara b sexualidad con 
optimismo. 

Llega la hora de superar la OposlclOn consen'adores-progresistas, que pro­
viene de una problemática europea (contrarreforma vs. aperüua). Hay un 3el'. 
elemento: la realidad del pueblo común y de los pobres. Los que están alejados 
de esa realidad no podrán convencer por más argumentos que esgriman. 

O. D. S. 

77 KLOPPENBURG, Boaventura, OFM, Considera¡¡oeS teológicas em torno 
da Humanae vita, en Revista Eclesiástica BJ"asilei)'a, 28 (1968), p. 
650·656. 

Estudia en general los pronunciamientos del magisterio: a) de orden esp<:' 
CUlati1JO o puramente doctrinales tienen valor absoluto y definitivo, irreformabhs 
e infalibles; b) de orden práctico: no se pretende directa y p~'¡wariamente un fin 
doctrinal absoluto (la ve1'dru.! de una proposición), sino un Íin práctico y pru· 
dencial para ciertas circunstancias (la seguridad de una prol'()~ición). Esta do~· 
trina no es infalible ni irreformable. Asentimos con fe a la seguridad no a la 
certeza o verdad. 

La mayoría de las enseñanzas magisteriales son del 2° tipo (cita a Frall' 
zelin, Billot, J ournet). 

HV en su p. doctrinal es del 29 tipo: en e.~tas rircunstullcias 1'8 más s~gU1'O y 
pruclente permanecer en la posición tradicional. HV 2± i¡¡"ita a ~eguir estu· 
dianuo, lo que supone que s. el tema [llle,len P¡'OIlUllCiarsc otI'U~; pahbras. 



InBL WGHAFIA DE llUMANAE VITAE 97 

Compara con las fórmulus 8olemní~illlas de la constitucióu "Yetermn sapien­
tia" (Juan XXIII, 22.2.(2) Y la ola levantada contra el doc. y el latín. Tal do(·. 
ni siquiera se citó en el Cone. que saeó el latín de la Liturgia. Pero además los 
doe. eonc. con valor superior a una ene. no son, aún hoy, seguidos por los tralli­
cionalistas. Cita GS 59, 4; 62, 7; LG 37, 3; PO 9, 2 sobre II.!. libertad de pema­
miento teológico en la Igl. N'o se puede sustentar más la tesis del "silenci:¡ 
obsequioso' '. 

, 'El testimonio de quienes se esfuerzan por vivir cl'istianamente la vid a 
conyugal, debe tener su valor peculiar, quizás Bupcrior al de quienes no tienen 
esta experiencia de la vida cristiana". 

O. D. S. 

78 METHOL FEURE, Alberto, Pablo VI o el honor dIO Dios, en Víspera, 
2 (1968), p. 75-85. 

La ene. afectu 2 problemas Íntimamente conexos: el de ¡,¡ sociedad domés­
tica y el de la sociedad civil. El bien de la pareja y la familia fue la preocupa­
ción donúnantc en los países de mayor poder político mundial ; B .. UU. y Europa). 
El bien de la 8o(jiedad política o sea el aspecto demográfico, fue, en cambio, la 
preocupación dominante en los países dependientes. 

HV no es una repetición de la doctrina tradicional. Sig,lÍfica ulla toma de 
posición fÍl'lIle ante esta nueva querella entre el Sacerdocio y el Imperio: contmdice 
valientemente la poderosa política maltbusiana, que es la &lllellaZa más grave 
que p('nde actualmente s. la liberación y el futuro de AL. El Papa ba fOrlllUlado una 
serie de preguntas que ninguna voz airalb hasta ahol'a ba contestado. El "pro­
gresismo" del mundo opulento no eoincitle necesariamente con el "progresismo" 
de AL. Aquel atacó la ene. alegando que ésta, al no poner coto a la "explosi6n 
demográfica", actuaba contra AL. Y ahora sucede que es AL :' sus fuerzas reno­
vadoras, la que sostiene más unánimemente al papado. 

La ene. es la mejor respuesta de conjunto a este trascendental problema. 
Pero el A. juzga que son las consecuencias polítieas sobre la sociooad global J, 
a la larga, sobre la propia fanúlia, el motivo por el cual Pablo VI se vio impul­
sado a intervenir. De hecbo el Papa reafirma la interpretación tradicional sobre la 
ley natural respeeto de la pareja, en términos esenciales y no IJludenciales. 

A. M. 

79 UIBE1RO, Durey, Genocidio con píldoras, en YÍlipeJ"a, 2 (1968), p. 
~6-70. 

Luego de un extenso análisis demogl'áfico del continente americano, el A. 
denuncia el grave peligro de envejecimiento artificial de la población de AL 
impuesto por una política estadounidense lle eontensi6n deJJlogenética. Esta se 
lleva a cabo antes de haberse logrado los niveles mínimos de de~;'1"rol1o económico y 
social que naturalmente condicirían a este efecto (como ocunió con todos los 
países industrializados) y podría inhabilitar a los latinoamericanos para los co­
Inetidos del uesal'l'ollo, al privar a sus socicuades del factor ltiísico de renovación 
social: las fuerzas de compresión demogrúfiea y las tensiones corre la th·as. Esta 
políti~a -puesta en maTcha en I)oblacione8 pobres del Brasil- conduciría a la 
perpetuación !le la hegemonía nOl'tearuerL'una en AL. 

A. M. 
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80 RODRIGUEZ l\IELGAREJO, Guillermo, HUllIanae vitae: perspectiva la· 
tinoamericana, en Víspera, 2 (1968), p. 86-88. 

Los ideólogos estadounidenses han creado el mito del ¡[efllrrollo económico 
cuya puerta de acceso es el control de la natalidad. Este mito no logra motivar 
al hombre de AL arraigado en una tradición cultural vitalj~ta que le impi'le 
reducir su existencia al mero logro de bienes materiales. El precio es altísimo y 
significa, además, renunciar a una de las pocas libertades qt<e le quedan: ser 
libre en su intimidad personal 

Pablo VI ha opuesto a la falacia del puro desal"l'ollo eeouúlllico, el i' desalTollo 
integral del hombre" (PP). Los comentarios euroIJeos a HV T,ueden scr válitl.l8 
expresiones de un determinado etIlos. Su lepetidólI en nuestro continente carec,: 
de sentido pleno. Seg. el A. las clases altas y medias, qUl' "doptan las pautull 
culturales de la eivilización de consumo, acusaron el impacto. La inmensa IlIa~a 
de los desheredados de AL, cuya vida fallliliar esbí marcada por un dinamisUlo 
vitalista, no se conmovió. Que estos asuman una IlRtemidad responsable en el 
sentido de !IV será la consecuencia de una P P hecha rctllidnd cn "\L. 

A. M. 

81 SILVEIRA, Arnaldo Vidígal Xavier da, ~ Pode um católico rejeitar 11 

Humanae vitae'?, en Catolicismo, :!12j211 (1$)68), p. m-20. 

Recorriendo el contenido de la ene. en breves notas, innmta dcstacar que 
las "posiciones progresistas fueron cuidadosa y sistemáticamente eontradicht>s 
por el Sumo Pontífice". 

No le parece aún claro a este A. si BV constituye o no 1.<1'- pronunciamiento 
"ex cathedra". Por un lado -anota-, faltan los clásicos y sc,lemnes términos de 
definición, y el silencio del Papa paraece autorizar la interpretacióu priíctkn­
mente universal que no considera a HV un pronunciamiento" <:x eathedra". P~.·o 
por otra parte, las circunstancias de preparación del doc. y su publicación parecen 
indiear que el Papa tuvo intención de definir. 

De todas maneras arguye el A., no sólo son dogmas :\ljuellos que fueron 
objeto de solenmes definiciones. Si una doctrina de fe o Inoml es enseñada pa,eí­
ficamente durante mucho tiempo por toda la Igl., no se puedn dudar de su infa· 
libilidad. 

La. condenación de las prácticas contraceptivas ul'tificia!(-s -colltinúu- es 
una tradición constante desde los primeros siglos. "Se impollB, pues, la conclusión 
de que la condenación de los métodos eontraeeptivos artifici[lles constituye un 
dogma del Magisterio ordinario". 

"y se impone también, como cOllsecuencia inmediata ¡J,; ese hecho, la afir· 
mación de que la sentencia favorable a la contracepción artificial es herética". 

H. A. 

Noviembre 

EUROPA. 

82 APODACA, Dilario, MC!lI, Jl:l sí y el no de la Humanae vitae, en llus· 
tracwn del cleTo, 61 (1968), pp. 658-664. 

El A. resume las enseñanzas de C]lÍscollados s. In elle. Comi¡]Ol'[t que los obis-
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pOS han sido explkitos el! el tema tiel respeto pOI' la concieúeia, ep. los fníll­
cescs con su argumento del í (conflicto de <lebercs' '. 

O. D. S. 

83 BIO'l" Frallc;ois, O. p" 1..'ne parole apai~ante, en 'l'ómoig"/t{lge chrétitm, 
n. 1271 (14.XI.1968), p. 4. 

El doc. del Episcopado francés es tan abierto que sus eÜllclnsiones parecen 
,liferentes <le la ene. 

El doc. interpreta la ene. en base a 3 aspectos: (1) ht actitud del Concilio 
Vaticano II en general y tic GS en particular; (2) la reaccióu del pueblo (por eso 
no retiene .las perspectÍYas s. ('1 ]ll'Ímado de la conCÍellda de los episcopados" con­
miserados" por el "error invencible" le los "pobres cl'istian(!~"); (3) el eon­
texto económico y social presentado por MM y P1': compartir la riqueza en. vez 
(le disminuir por la fuerza política el crecimicnto demográfit'o. 

Los obispos dicen que "la búsqueda ntenta de la armonía del hogar e8 la. l' 
forma de correspondencia de los esposos al Plan de Dios". PUltl el A. esa ley dhi­
na es el amor mutuo y el progreso en su actividad mOl'al (un "chemínement"). 

O. D. S. 

84 BORGOGXONI CA8TIGLIONJ, Ezio, Pl'oblemi me.lieí inerenti ai con­
traccettivi cd aHe varíe metodiche tluti¡,ollcczionali, en Oricniamenti 80-

cú!li,24 (1968), }l. 947-958. 

Después de breves consilel'aciones históricas, sintetiza '08 yarios llléto.h~Q 

aeíuales para el control de la natalidad. Afirma que 1) lo~ fárma'cos anticoll' 
ceptiyos son dudosos; 2) las estadístieas ~Oll incierta>:!; 3) no se conocen las mo­
,lifiraeiolles funcionales, bioquímica;; anatómicas a surgir; 4) hay sospechas fun­
.lallas <le alteración en la lllujel' y el feto en los siguientes puní.lB: a) coagulación 
de la sangre y enfermedades tromboembólicas, b) deformación de niños en ll1adr~s 
que usaron anticonceptivos tlestle la pubertad, e) daños en las células heJlática~, 
d) favorecimiento de neoplasias nterinas; C:) necesidad de control médico continuo 
para a) la coagulabi1idad <le la sangl·e, b) la función hepi'ítíca y renal, e) el 
estado neuropsíquico; 6) deben llIejorar~e los eonociluÍeuto.'l estadísticos y ]:, 
educación sanitaria. }~s muy grave la intervención intliscriminl1da del médico; 7) 
i:J. limitación de nacimientos es un problema ,le moral cristiana que In Igl. tiene 
tIe ber y derecho de juzgar. 

O. D. S. 

85 DELHA YE, Philippe, L 'encycliqlle Humanae vitue et 1 'enseignement .le 
·Yatican JI sur le mariage et la famille (Gaudiulll et. I"PES), en Bijdragon, 
TiJdschrift voor filosofie en tlleologie, 20 (1968), p. 351-3(;8. 

Las divergencias de tendencia entl'e HV ;.' GS estím en lo:; grupo5 de trabnjo 
nprobados por el Papa. Los que prepararon el capítulo s. ~[at~ímonio ('n GS no 
tienen nada que yer con los de HV. Así 2 doc. publieudos 1)01' lit misma autoridad, 
pero ]lrovellielltcs ,le medios distintos tienen IlOCO ('ontacto y lHuecell oponerse. 

1. - El A. levanta todas IriS dtas, referencias y mendOllt:; que hace HV de 
OS r las cOlllpara. con el lugar (!iHlo notros aoc. 

1 r. -- S, !l eitas de G8, 5 son d.· ol'l.lpll grueral <¡Ut' ~e (lIeuentl'Un en otn;~ 
.1 O!' , e<'lesiústkoH, EstlHlin t'stOH 5 telllas C'n tletalle:: BV 4; n V 11 - GS 49, 2; 
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IIV 24 . GS 52, 4; I-IV 25 - GS 48; HV 26 - GS 48{49. 

llI. - Analiza los 4 pasajes restante:>, en que los PP. conciliares toman po­
¡;ición s. puntos controvertidos o nuevos. (1) HV 9: "el matrimonio y el amor 
conyugal de por sí están ordenados a la procreación y educación de los hijos". 
GS 50: "no ha sido instituido sólo para la procreaeióro, sino... para el amor 
mutuo". Las frases citadas en HV están sacadas de su contexto esencial. (2) 
HV 10 - GS 50{51. En el texto de GS se trata de un "mouo" papal. Fero HV 
modifica el texto conciliar tomando el criterio de moralidad en el matTimonio y 
no como GS en la persona. GS habla de "ados" de la persona y HV uc "actos" 
del matrimonio considerados en su conformidad biológica. (3) HV 14 - GS 51. 
(4) HV 24 nota 30 GS 51, 2. En dos casos (HV 9 y 24) la;; citas son literales, 
pero fuera del contexto que expresaba una visión complementaria. En los otros 
dos casos (HV 10 y 14) las citas son libres y modifican el pensamiento de GS: 
(a) s. el criterio de moralidad de los actos conyugales (10) Y (b) exxtendiendo la 
reprabaci6n de aborto a la "interrupción directa del proceso d';) generación" (14). 

IV. Los silencios de HV. Entre los 2' doc. hay yu.xtaposición sin coordi· 
nación. By considera la naturaleza y la ley seg. el jurisconsulto Ulpiano pam 
quien el dereCiho natural es un instinto moral primitivo común a los hombres y 
animales, esp. en el dominio de la sexualidal y la generación. GS se vincula a Gaio, 
los escolásticos y esp. S. Alberto que opon€n naturaleza allim~l y razón humana. 
(1) Método. GS fue escrita s"g. la exigencia conciliar de qne se encontrase siem­
pre en la Revelación de Cristo alguna luz para los problemas. lIV se coloca en 
el plano de la ley natural. El historiador hace preguntas: (a) i € S exacta 'la exége­
sis de Mt 7 y 28' ,da el dato tradicionaB Los papas medievales reinvindicaron 
jurisdicci6n s. el derecho natural, pero seg. Gracjano que ider,tifica ley natural 
oon ley evangélica.. Pero cuando la ley natural se entiende como en filo~ofía mOf:J.l 
(seg. Aristóteles y los estoicos) eso es menos claro. (b) ~c6mo una verdau de ler 
natural es sólo percibida por los católic03, y una partc de pstost (c) ~se trata 
(como dicen) de la revancha de la "sehola iuris naturalis" s. la "schola ca ri­
tatis"i (2) ,Criterio de moralidad biológico o interpersonaU Seg. GS 51, 3 los 
actos conyugales no Se juzgan seg. su aspecto biológico sino 9<1 cuanto pertenecen 
a la persona humana integra y adecuadament~ considerada. (8) Paternidad res· 
ponsable para HV no es de los padres en reL con los hijos nacit!os O por nacer, sino 
en re!. a la fisiologia, considerada intérprete de la voluntad de Dios. (4) En I-IV 
desaparece la perspectiva del juicio de conciencia (GS 43, 2). Sólo se expone l(~ 
óptica dc la autoridad ante los fieles, de quienes se eapra Bólp obediencia. Hay 
una negatíva a la colegialidad y corresponsabilidad de los obispos (HV 30). HV 
no l/GIma a la conciencia del laicado, en contra de GS 50, :!, que mantiene el 
juicio recto exclusivo de los laicos delante de Dio~. (5) S. el amor conyugal en­
cuentra el A. las divergencias más notorias: HV 8 - GS 48{49/51. Concluye: en el 
plano histórico parece que HV ha ignorado sistemáticamente la doctrina conci· 
liar s. el matrimonio (al menos desde la 'critica textual 110 puede probarse otra 
cosa). :Mientras tanto hay que !Vyudar a vivir cristianamente· a los fieles: los 
rUllonistas como maestros en la "concordia discordantium Can(illUlll"; los teólogos 
integrando parcialmente 2 enseñanzas; los pastores siguiendo las directivas de 
sus obispos. 

O. D. S. 

* }<}stc arto apar('f'e muy resumido en i1!glés: 'J.'he 'l'ablet 2B2 (1968), n. 6704, 
p. 1132·1134 (16 nov.). 

* Trad. alemana "Die Lehre über die She in HV und 11.111 Konzil, !'n Orientiefltng, 
3:? (1968), n. 22 (30 nov.), p. 250-252. 
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80 DE}lENASCE, GiovHlIni C., Pila polelllicll cd Ulla prceisaziollc, ell 
Orientamenti socia/i, 24 (1!j(j8) , pp. 923·946. 

Analiza el rechazo .lel úerecllO naturul, los derechos de lu contiencia y el 
principio de totalidatl. 

Hace con8ideraciolle~ s. la sexualidad. I.as des\'Íacioues: 1 \ auto·erotismo: el 
otro !la existe; 2) 1'1'1. con prostitutas: el otro es pura fuución; 3) rel. <le cua· 
lidad: no se ve al ot'/'O en cuento otro; La vhla !:!exual humana, pOI' el cOlltl'al'Í!I, 
se cXIll'esa en el amm' de la persona. 

Se ¡¡legra de la ene. como "antieultural", ¡Jorque liLe.'" del lllito modemo 
de la ciencia poderosa s. la naturaleza. Lu en\:. no ún'oreee una "moral sin 
pecado' '. 

Conduye con reflexiones s. la índole tIe la ltutorídatI ,lc la Igl. 

O. D. S. 

87 DIRKS, Waltel', Le pape et l':FJglisc, cn B •• prit, 3(j (1968), p. 459·471. 
'l'ruduCt!Íón de Marie·Rimone Rollin del texto Ilpareddo en el número 
de septiembre de li'rankfurter Htfte. 

Seg. este A., H'V crea 2 problemas: d de la autoridad papal yo el de b 
moralidad conyugal. El Papa acaba ae sumcrgir a la 19l. en ulla doble crisis, y 
bien profunda. 

L PaLIo VI "~e ha puesto en oposición con la Igl. tomandu en fonllu 
uutOí'rútica, decisiones que rarec<:n totalmente (lel espíritu de diálogo". Ha zan· 
jado la ,cuestión en fayor de 4 teólogos dé la comisión contra 71, eontl'lI el son· 
timien to de obispos y cardenales, coutra la decisión del congreso mundial de los 
laicos, etc. "HII zanjado contra la 19l. Acontecimiento in!lmiito: el PalJa cou· 
tra la Igl.' '. 

2. Crítica el contenilo de la cne. El A. opina que en la ene. l¡ay contr'l' 
.licción cntre la apelación a "la enseñanza inlllutable de la Igl." :r el rt'cono' 
,'imiento (le un tloble fin de las rclneiollcs rOllyugales, que abril uua nneya era ('11 

la llloral católica del matrimouio. "El pellSlIlIlicnto y 111 scndbilidad del Papa 
esUm !1eterminados por d eelibato; In institución matrimonial ]ICrmancee extraüa 
para él". Los lJomLl'es no pueden aceptar una diree<'Íón de (l')llciencia mal infor· 
mada de -lo que habla. El Papa "sabe tan poco sol)1'e IlIs expericllcia~ de Los 
espo.QOS como sobre la sexología, la lJsicología y el psicol\núlisb,". 

Después <le la Lrecha abierta por la aceptación tlcl método Knaus·Ogiuo, )'1\ 

era !torn le "libe1'llr a las parejas de la tiranía tIcl talelldario' '. El Papa pal'cee 
ignorar que Sil concepto de naturaleza y en especia.] de la m,turnleza del acto 
llon.,·ugal es impugnado des,le lmce años por filósofos, teólog08, sabios católicos y 
por la experiencia matl'Ímoial '-'¡vida. 

"El Papa estú de bucna fe queriendo salvar 10 (Iue, en su pcl'speetim dema· 
siado celibat{!l'ia, le parece amenazado pOI' la anarquía' '. l¡:s una yíetima de la 
tnlllsüdón (le una 1 gl. dirigh¡a por un equipo de céliLes hacía unn 1 gol. quc se 
]'("'0110("(' -en los textos el!'l COI1<'.- C(¡lllO lHleblo de Díos ('U}'O ('f(;'(·tivo principal 
{'8tft constítui.lo pOI' llom1ncs que viven e11 matrimonio. 

H. A. 
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S8 DOMENACH, Jean-Marie, Happel a I'ordre, en E8pl'it,36 (196S), p. 
451-458. 

HV es un signo de que la Igl. entra en una grave crisis. 

No se puede conformar a los 'hombres de nuestra época ron el doble juego 
de la tesis-hipótesis que plantean las " aeomodaciones pastol'al(,f¡" que de la ene. 
se hacen (HV presenta un ideal, pero que cada uno se las arregk, con su conciencia). 

En el plano de la doctrina -opina el A.- esta ene. es "un llamado al 
orden dogmático, fundado sobre una antropología anticuada n. Impone como I'eve­
lación de la verdad una tesis que contradice a otra (el informe de la mayoría 
de la célebre Comisión), pero no la refnta. 

Cuanto a la promulgación, el Papa ejerce su autoridad rE:l'sonul en contra­
diC\ción con la mayoría de la Comisión nombrada por él mismo, con un gl'an 
número de obispos y teólogos y aun "en contradiecióu eon el espíritu mismo del 
l'ecieute Conc. €n su voluntad manifiesta de reemplazar el dogmatismo y el auto· 
ritarismo por una búsqueda humil<1e, paciente y común' '. 

La actitud de los fieles ante HV -"la carta de un padre a sus hijos"-: 
"tienen el deber de >escuchar la, seria y respetuosamente; tienen también el de­
recho de responder seria y respetuosament.e, si en('uentr~n t'n e>'3 enrta asercioncs 
que les parecen injustas y mal fundadas !l. 

DOlllcnaeih advierte también en HV un intlieio de que las esperanzas del 
Cone. están sieudo frustradas. Las mismas reformas conducidas por Paulo VI, 
que pareclan e, acabar con el abuso tle autoridad, el espíritu .le illquisidón y los 
métodos subterráneos ", todo queda comprometido por la "irrupción súbita y des­
concertante" de la ene. en la Igl. posconciliar. 

Se extiende el A. en la enumeración de otros hechos para confirmar estn, 
valor3!Ción suya tle la situación eclesial, y advierte que "exi~ten ahora ('n totlo 
el mundo muchos católicos que no lo han de tolerar, y que forman suficientes 
comunidades unidas para resistir, en una actitud serena y fraternal' '. 

H. A. 

89 DUQUOC, Christian, O.P., A propos del I 'encycliquc Humanae vitae, 
pn Lumiere et vie, 89 (1968), p. 130-135. 

La promulgación de HV ha abierto un lebate: 1) s. la manera como se ejerce 
la autoridad después del Conc. y 2) s. el contenido mismo del doc. 

1. Advierte que la promulgación de una enc. cuyo contenido no ha sido 
debatido colegialmente debía suscitar oposiciones. Se ha instalado hoy en la Igl. 
el debate que se creyó evitar sustrayendo el tema hacia di¡,cusiones secreta,G. 
Hubiera sido deseable, seg. el A. que una cuestión tan compleja fuera discutida 
pública y colegialmente antes tle un pronunciamiento autoritativo. Cree que del 
debate hoy abierto provocará "una mejor articulación entre lo¡, actos del Illagís· 
ter10 y la opinión pública católica". 

2. Reconoce que la coherencia del contenido de la ene. 1'.0 es inmediatamente 
perceptible. Así, propone 'respetuosamente interrogantes qUe 'e no hallan res­
puesta en los argumentos de la ene.". De HV 8 deduce qnn "la unión sexual 
de los esposos que se aman tiene sig1lÍfieado en sí misma, ~' CR p)'()flut'ton\ .1" 
vida precisamente r'orljUe está cargada tle sentido' '. Lamen/u, sin embargo, la 
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eal'encia de uu llniUisis ¡, <le la significación Illllllunll de la sexualidad", y apuuta 
,( la impresión de UH ciel'to maniqueismo (, dualismo" en el ¡ioc. 

Sobre la incoherencia ue los argumentos, Duquoe piensa qUe el Papa identi· 
fica la ley natlll'al {'omo voluntad manifiesta del creador y el dato biológico, por 
eso el hombre no podría intervenir técnicamente si atribuir.e un derecho que 
pertenece únicamente a Di08. Pero el mismo Papa reconoce que el lazo entre unión 
y procreación no es indisoluble, ya que biológicamente ese lazo no es absoluto, ~. 
eonsidera lícito el uso de esa separación biológicu entre sexualidad y procreación. 
O sen, que el criterio de la mOl'alid(ld no e>l el lazo ill(1i801uble cntre unión y 
procreación. Hay que plantear pues, el pI'oblema le la « legitimidad de una técnica 
que por l'azones humanas perfecciona ulla (lisociación e~hozatla por la teología' '. 
Duquoc formula illcislYo~ intel'l'ogantes sobre este h'lll1l y crtica auemÍls los argu· 
mentos de IFV s. las graves consecucllcias ue los métouo ue regulación artificial. 

H. A. 

VO PESQUET, Helll'i, A propos d 'Humanae vitae. L 'e]li~copat fran<)ais axe 
son documellt pastoral sur les cOllflits de devoirs, en Le Monde (séléctioll 
hebdomatluire), 21 (1968), n. 10~ü, (í·13 nov.), }). 1 Y 6. 

Seg. Pesquet es un doc. daro y lIO traumatizante. Explota HV 14 s. el mal 
menor, es decir, s. el modo de resolver los conflictos de deberes. Afirma que la 
contraeepción es en sí un mal, pero indiea que ha~' una jel'urquía ue mules y que 
de acuerdo a la moral clúsica se pueue elegir el que parezel mcnos grave. En 
caso dc conflicto hacer algo malo puede 110 se)' peCUlIO (no confundir culpa psico· 
lógica y eulp:. religiosa). Así el doc. evita caer eu el subjetivislHü. TOllIa IlII cuenta 
que pal'a ciertos católicos formados la ene. puede ser inaceptablE. Les pide empel'O 
que no se fijen en su posición, sigan la búsqueda y comuniquen sus trabajos a los 
obispos. El episcOl}ado francés no entra a justificar los ugumentos papales; 
distingue las conclusiones del Papa, que acepta, de los motivos dados (esp. s. la 
ley natural muy rechazada en Francia). 

En rel. a los Sacrnmentos el doc. ¡,ide a los qUe no Figucn la en~cñallza 
papal, que los frecnenten. Insiste s. los caso, particulares y 110 s. la tesis (le la ene.: 
es un doc. pastoral para el contexto francés. 

Se necesitaron í50 correcciones para Ilegal' al texto definitivo y unÍtnime: 
un esfuerzo enorme de la .colegialidad que ha reforzado la autoridad episcopal. Este 
doe. es un complemento de HV, de gran calidad, que beneficial'Íl a la ene., al 
aclarar un debate difícil y apaciguar el malestar de lIIuchas Cf,uciencins católicas 
tleformadas pOI' ulla concepción legalista de la moral. 

O. D. S. 

91 ,TOURNET, l'arlos, card., Ueflexlolles sobre la Hnmallae vitae, cn L' 088el'­

mtore romano (ed. arg.), 18 (1968), n. 82i, p. 8. 

Una palabra, inspirada en Ulla luz trascendente !I este llIGndo, respecto a la 
trallsmisión de la vida, lo ha puesto a éste en ebullición. 

i i Con esta palalJl'a la Igl. se atreve a pOller al IIlHÜimol<.Ío eristhmo sobre 
la ('.]'IlZ de .Jesús, ~. eOIl p~to lo tran~figura' '. El \'Iamol' leyallt:Hlo ('onttn la ell\'. 
PH el dalllo)' de 11n rtItllltlO que S() l'cfi('H(lc del Evallg,·lio. El lmeLlo cT'i~tiHno Ila 
visto eOIl asombJ'o a sael'nloh's que apelan l'. las voees <lel 1lI1ll1d'j pam rechazar la 
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competencia del magi8terio. El A. couelUye aclarando la rel. entre el primado de 
Pedro y el Colegio episcopal. 

A. M. 

92 LAMBRUSCHINI, ::&'enlinando, arz. de Pcrugia, Per una leUma dell' 
enciclica Humanae vitae, en 01'ientamcnti sOGÍalí, 24 (19'68), p. 893·909. 
(Retoca su conferencia de prensa del 29. VII. 1968 al presentar la eU­
cíclica.) 

La Comisión tenía una función meramente consultiva. Estaba constituirla pOI' 
4 grupos: 1-teólogos, 2-médicos y científicos, 3-demógrafos, 4 cónyuges médicos. 
Los grupos 2-3-4 eran informadores. Había disensiones bastante profundas entre 
los teólogos. Los 2 doc. finales, doctrinal y pastorul, fueron uprohados por una 
mayoría de s610 15 votos. 

1 p. de l'a ene. - Introduce el tema afirmando la competencia del uH~gistel'io. 

II. Principios doctrinales: (1) Se completan en la euc. las pel'sepedi vas de 
GS (HV 8,9) esp. s. la paternidad responsable. El amor conyugal y In paternidaí] 
responsable no pueden prescindir de la ley moral natural interpretada constau­
temente por la Igl.: "cualquier acto mat·rimoni<!./ d.ebe permanecer abierto a la 
tm,s·mi.\'i6n de la vida" (HV 11), Esta afirmación es el núcleo de la ene. y renueva 
sin ambigüedad la enseñanza tradicional de la IgL que condena toda forma de 
contracepción querida y programada en contra de los leyes biológicas que forman 
parte de la persona humana (HV 10). 

La enc. fija con autoridad algunos puntos relativos a la estructura íntima 
del acto conyugal, pero no trata 10l! grandes temas de la ley natural, tan dis­
cutidos hoy. Recuerda el A. que el magisterio ya condenó la ética de situación. 

Si se priva al acto conyugal su natural orden a la procreación se tira aba.io 
un principio moral fundamental. La lógica consecuencia es la inmoralidad en los 
j6veues. 

Ha,y una tendencia hoy a que la única inmoralidad de los comportamientos 
sexuales estaría en el abuso de valores personales como la libertad Je elección, la 
autonomía, etc .. En la enseñanza tradicional la moralidad se dice antes de cada 
acto y luego, derivadamente, de las personas que los realizan. 

Todos deben adherir a los 3 puntos de la eue.: 1) existencia de uua ley 
moral natural; 2) competencia lle la. Igl. (a veces exclusiva) para interpretarla; 
3) enseñanza constante de la Igl. que el acto conyugal privado de su orienta­
ción a la procl'eación es contrario fl la ley untural y llor lo tanto ilícito. 

(2) El Papa tieue asistencia esp. del Espíritu Santo que no se limita a las 
defiuiciones infalibles. HV merece la eensura teológica lle "doctrina catholica ", 
pero no "de fidecatholica", ni siquiera "pl'oxillla fidei ca t holicae". Los teólogos, 
con todo, no pueden continuar discutiendo como si el Papa he hubiese hablado. 
El A. responde a la posición del obispo Reusa que no cousifleraba oportuno un 
pronunciamiento de la jerarquía. . 

(3) Directivas pastorales. Se excluye la licitud de la pí/(l(ll'fl. 

Entre las graves cousecuencias de la contracepción dta a HV 17. Pasa de 
lnrgo el tema del "principio de totalitlaol' '. El cont('nido de H V 29 es la norma 
llnstOl'ál; la misericordia. 
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l~c~polldc el A. H ~ ohjeciones mayO! e~: ]) que la ene. 110 se apoya en la 
Revelación, cn <,ontra de lo mandado por el COlle. }~s una omisión querida por el 
Papa para evitar polémiea~. 2) Que al insistir en la ley natural la ene. ha pue~to 
lIuevos obstúculos al eCU1llcniSIllO. Alguno::! proh'stantescollSidel'llll que la refe' 
rencia a la ley natural es la mayol' "herejía" eatóliea en el üarupo moral. Pero 
no se puede negar la ell~eilanz:l trauidollal de la 19l. 

O. D. S. 

03 ° 'CALLAGDAN, Dellis, Afte!' the cne:-clical, en TIII) Furrow (196::!), 
p. 633-5-H. 

Analiza ~ tenUls: 1) la relndón cntre el magisterio y la ley moral uatural; 
y 2) la rel. cntre autoridad y conciencia. 

La enc. es nna enseñanza auténtica que uebe seguirse. Pero 108 argumentos 
de la ley natural y la Revelación no valen. Tl'a.lucir las le)es biológicas como 
leyes nlOru le~ es inadmisible. 

O. D. S. 

04 PUCCINELLI, Mario (IJl-cauuto), Schede hibliografiche suB' Encíclica 
Humanac vitae) cu Orientamellti sociaU, 24 (1968), ]l. 998-1003. 

9.'í HEGATILLO, Etluardo }'" S, f., Qué prohibe y Ijué permite la encíclica 
HUlllunae vitae, en Sal Terrae, 11 (1968), p. 760-773. 

El :tIt. consiste en una exposidún cnsllista donde eada problema o figura 
moral recibe su solución con apoyo !le (lodrina del lIlagisteriu. !IY, seg. el A. 110 

hace sino rctouu\I' In uoetrina tradicional. 

A. M. 

!J(j HODRIGUEZ, Yidorino, O. P., La recta conciencia <'n la encíclica Hu­
mauae yitue, en La eie1icia tomi,9ttf, 95 (1968), IJ. 507-509. 

HV 10 trata de la conciencia recta subjetiva y objetimmellte (bien hiten-

ciouada v conforme a la norma objetim le moralidad) y no sólo recta subjeti­
vamente • (de buena voluntad). 

Antes de la ene. cabía una conciencia sólo 8ub;ietiyament,. recta, errónea de 
buena fe y excusante. Ahora no. El A. critica la interpretación de Zulba en d 
comentario a la cnr., COIllO de doble significmlo. 

O. D. S. 

07 VALSECCHI, Ambl'oglio, Annotazioni suU/Enciclica Humanac vitae, el~ 
Orientamenti soeiali, 24 (1968), p. 910-922. 

I. Dificultad de la decisión. Si la decisión costó al Papa tauto trabajo, 
oraelOll, reflexión y lúgl-imas 8C supone que no 111ellOS costar:¡ a los teólogos, y 
mucho m(¡s a 108 e~poso8. 

II. - í'l('g. ~l A. ('n la eue. apal"í.'(·e uua ('O)1<'C[I"1011 persona/isla del matrimo­
nio y la scxuali.l:ul (BV 7-]2), pum proteger esa eOlmmidad de "id n y amol'. 
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Se condena la contracepci6n artificial, porque las leyes biol6gicas pertenecen a 
la persona humana. 

III. - El A. considera las razones pastorales ue la conuena. Hay 2 noveuades: 
(1) la condena no se funda en la Biblia y los Padres como OC. Ueconoce implíci­
tamente que falta un sostén bíblico a la exclusión de las técnicas contraceptivas. 
(2) Importancia de los motivos pastorales esgrimidos para negar la contracepción: 
a) mauurez de los esposos, b) peligro de illstrumentulizaci6n del lenguaje sexual: 
e) camino a la illllloralídad general y esp. juvenil; d) programas coactivos do 
algunos gobiernos; e) peligro de relativismo moral. 

IV. - Problemas abiertos, ~ Qué puntos son aún discutibles'i (1) La extensi6n 
del uso terapéutico (HV 15). La ene. no contradioo la casuí.eUca 8. la píldora 
(1959-19·63). (2) La noción de esterilizaci6n (a partir del caso de las monjas del 
Congo). ('3) ,Hay pecado grave en cada acto frustado de su capacidad procrea­
tiva f Es sintomático que la condena use términos más difusos que Pío XI, y el 
comportamiento contraceptivo se asimile ú ulla "debilidad". 

O.D. So 

AMERICA DEL NORTB 

98 BURTCHAELL, James T., C. C. C., Human Lile anu human love. ~'IlP. 
birth control encyclical was disapponitingly inalequate and largely falla­
cious, en Commonweal, 89, n. 7 (15.XI.1968), p. 245-252. 

El A. se pregunta porque para BV ha habido tantos juramentos de lealtad 
de parte de los obispos, que no existieron después de PP. Con todo, muchos teó­
logos han disentido. (1) S. la competencia del papado el A. ¡¡(·~tienc que (a) ia 
autoridad en la Igl. está demasiado fijada en el Papa, ,1,) quien se cspem 
la respuesta a eualquier cuestión dificil; (b) la ene. no es inf.alible; (e) la enc. 
está abierta al debate. 

(2) Pio XII admiti6 la regulaci6n de la natalidad y la cuestión se centró 
en los métodos. El A. no ve difereneia moral entre todos los medios de contra­
cepción, y el del ritmo es el más antinatural. El A. no estít persuadido que la 
contracepción sea intrínseeamente inmoral y duda que la reSpuHta esté dada por 
el estrecho punto de vista de la enc. 

(3) S. los fines del matrimonio piensa: (a) que la contracepci6n viole el 
fin primario es un argumento casuista y fariseo. La finalidad del acto conyug'il 
no puede ser "biológica" u orgánica, sino "personal ", como reconocía el mismo 
Pio XII; (b) la noción de natural ambigua e indefinida. Sog. el A. natural es 
lo que conduce a la plenitud de personalidad de los esposos ~' lo que promueve 
su madurez. 

Critica a HV 9 por haber dicho demasiado poeo: se debí!!, haber condenad;1 
m{¡s la mentalidad contraeeptista (lel egoísmo nort('smel'icsno. Presenta Ulla visi6n 
positiva del matrimonio a partir de Mt. 19. 

O. D. S. 

99 BUSWELL, Charles A., ob. dI' Pueblo, Disi'cnt is nút diRloyalty, en 
Conmmonwea7, 89, n. 7 (lií.XI.l!J08), ]J. :l:l8-239_ 

Es posible llegar [l disentir con lu llorma propuesta pOI' 01 rapa. Si se hace 
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después de mat1ul'a reflexión, autocl'ítiea J teniendo en cuenta la enseñanza de 
la ene., un eri~tiano no debe considerarse ni culpable subjetÍ\'¡Wl/:nte ni formal­
mente desobediente a la autoridad de la Igl. 

Muchos cristianos aceptan la obligación de In ene. Otros <Jon conciencia bien 
formal a se ven en una sitnaeión de -conflicto. Ambos tipo.i exigen respeto y 
comprensión. Los presbíteros deben honrar el juicio de eoneieucia hecho por 108 

esposos, y permanecer unidos a sus obispos. 

O. D. S. 

100 HARVEY, Julien, S. l., Nos évéques et la vie humaine. La déelaration 
épiscopale sur I 'enl'yclique Humanae vitae, e11 Re!ations, n. 332 (nov. 
1968), p. 309-311. 

En este siglo ninguna enc. tuvo necesidad de un cormmtario y corrección 
Ilastoral. La cuestión de la regulación tic la natalidad, sacada en 1964 de la 
decisión colegial, debía algún día volver a la deliberación colegial. La enc. 
se formuló en lenguaje y hábitos mentales no inteligibles al cristiano de hoy 
y por eso hubo que l·epensu1"la. N o tuvo en cuenta la perspectiva ecuménica y 
!lebió ser corregida por la práctica de las Iglesias. La declaración canadiense 110 

intenta llenar la carencia de argumentos de la ene. Los tema~ fundamentales si­
guen en pie: 1) ¿hay que aeeptar una distinción entre ley natural humana (que 
permitiría la intervención lib¡'e en las le.re~ biológicas) y le!! de la naturaleza 
(en que la biología dicta sus exigencias) '? 2) ¿hay que aplicar cn la regulación 
de la natalidad el p1"incipio de totalidad' 

Los ()bispo~ ,le Canadá se ,leclal'nn unidos al Papa, pero también al resto de 
la Jgl. 

1. - Es un testimonio de solidaridad y colegialidad: la ébtruetum interme­
dia que permite mantener la estructura universal de la 19l. 

::l. Gran preocupación por los cristianos comunes. URsta ahora en este 
tema reinaba una injusticia: la formación de la conciencia era un privilegio de 
los mús cultos y prósperos, con, algún amigo teólogo. Los pobres quedaban so· 
metidos a una predicación común fijista de lo permitido y io prohibido, que no 
destacaba al respecto pOI" las eoneiencias. 

3. - Los obispos han reaccionado con eoraje .iuzgando que la Igl. puede 
evolucionar sobre un punto vital como la contracepción sin perder su prestigio. 

4. Para los ouispos, los guÍllS de las conciencias no son sólo los presbíteros 
sino las parejas cristiana~, los educadores y catequistas. 

5. Se afirma el respeto inviolable por la conciencia sillu',·a. 

6. - Se presenta a la Eucaristía COluO fuente de vitalidad y virtud en la 19l. 

7. - No se debe confundir una moral del encami'namiento con una moral 
de los i1npemtivo8: la declaración epis~o)Jal no re('omienda la contracepción. 
Hit)' que cuidarse siempre ,le la ausencia ,le reflexión cristiana y esforzarse por 
a<lquhir la perfección de la imagen de Dios. 

O. D. S. 
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101 MARCOTTE, :Marcel, S. 1., L 'encyclique Humanae dtae et la paternité 
responsable, en Rclations, n. 3~2 (no\'. ]968), p. 303-308. 

Hay 3 opiniones s. la enc.: ]) aceptación incondieiollal; 2) dUlla matizaua; 
3) rechazo global. El A. intenta definir las actitudes y reglas de una pastoral 
(lel encaminamien.to. Atiende s. todo a los de la l' categoría, que es mayoría 
en la Igl. Hay que prever que los partidarios de la encíclica aumentarán. 

La enseñanza del Papa se organiza en base a 2 nociones: amor conyugal 
y paternidad responsable. El Conc. (GS 50) ha afirmado que la regulación 
de la natalidad no sólo es un UCl'€é0ho sino un deber y nadie ni siquiera el 
Papa - puede suplir la responsailidad de los esposos en este punto. PCl'O los 
motivos deben proceder de un juicio ¡'ceto, que respete los criterios objetivos tle 
la moralitlad. El Papa explicita estas directivas: 1) positivamente, al hacer de la 
paternidad responsable la norma ideal para regular los nacimi2ntos; 2) negativa­
mente, al negarse a asociar paternidad responsable y contracepción. 

La enc. no es natalista. Hay 2 medios de regular la natalidad: la continencia, 
absoluta o periódica. 1) La continencia absoluta es una medida extrema y peli­
grosa para casos desesperados. No es mendonada en la enc., ~11 contrario de Pio 
XII, que multiplicó los llamados al heroísmo. 2) la c. periódica es nlUy difícil, 
porque expone a tentación de infidelidad, pero no imposible. Para lograrlo se 
requiere la educación de la juventud en la castidad, la preparación de los novios 
(que el fervor amoroso no se degrade en ebriedad carnal) y ayuda espiritual a 
los hogares mediante otras parejas. 

La paternidad responsable re0haza categóricamente el subjetivismo de una 
moral de situación. 

La actitud pastoral debe ser menos jurídica, mús respetuosa de las personas 
y uc su lento crecimiento espiritual, deseosa de preparar el futuro. 

O. D. S. 

AMERIC.tl. L.tl.TIN.tl. 

102 AYESTARAN, José S. 1., La encíclica Humanae vitae. Magisterio 
y obediencia en la Iglesia, en SIC, Revista Venezolana de or·ientación, 
,31 (1968), .p 409-412. 

Intenta fundar lúcidamente 8U adhesión al magisterio a partir de HV 28: 
"la luz del Espíritu Santo que asiste particularmente a los pastores". 

L Estudia el magisterio en la Iglesia en base a 4 aspectos: teológico, ca-
rismático, jurídico y soeiológico. Piensa el A. que "está por demostrarse" que 
el Papa "se aparta" en su enc. de la doctrina conciliar s. el matrimonio. 

11. - Como la ene. es reformable nadie debe negar su asentimieuto moral 
cierto y condicionado. Ese asentimiento puede retirarse lícitamente en el caso de 
HV. Los episcopados han reconocido el problema de muchas conciencias en el 
conflicto de deberes. Seg. los manuales teológicos se puede dU(lar y disentir pero 
no contradecir públicamente a la autoridad; hay que gual'tla:' silencio respetuoso 
o recurir al superior. 

El A. afirma que la presunelOn está, a rayor del ~()llt(,l!ic1o <le la cnr'. en 
{'aso de iludn, Pero si In du.ln IH'l'sist!' ,l('spu('~ <le ('stu,lio s(']'io, se [lllelle l'etil':ll' 
Ií. i:3111ellte el asentimiento. 
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El A. ('ollsidem que las normas del lícito ubentir tal COlllO las exponen los 
1l"'lIuale~ no re8ponden al momento adual, en que la opinión pública no se orienta 
o .:alll]¡ilt por j (cursos sccn;tos o silencios ousequiosos. 

O. D. S. 

Diciembre 

EUROPA 

103 AZZOLLll\l, Leonardo, S.!., La responsabilita tlel saeerdote di fronte 
alla Humanae "Ítae (1), en llaJ5segna di teología, 9 (1008), p. 385-39i. 

En el contexto ue la exhortación tic Pablo Y1 a los sacerdotes (H.v 28·29), 
el A. se propone ofrecer a éstos algunas ol"Íentllciones para el ejercicio de SU 

triple oficio de maestro, juez y pa{he. 

Distingue en este triple ofido 2 mOlllentos: el de la cnseñ{!1!za, "(lue ilu· 
mÍnt1 la inteligencia en vista de la formación de la conciencia" y el del perdón, 
"centrado sobre la purificaeión sacramental de la lIlisma". 

En este arto se limita al ler. momento • .l)e~Imés de extenucrse en "t1lgunos 
aspectos ,generales ", esp. S. el magisterio auténtico de la 19l. y su ejercicio, 
los aplica a la ene. 

Presenta algunus clarificaciones ,¡ que sirvan a los saccnlotes de directivas 
inlliediatas en la delicada enseñanza de las norlllas pr:Ieticas de HV". Advierte 
contra 2 interpretacioncs "fluC tienden a quitar "igor a la obligatoriedad ue la 
norma declarada por la ene." 

A la 1", seg. la cual HV "no presentaría el carúcter tic illfalibiliuad yH 
que el Papa no se habría pronunciado ('IX cathcdra' " responde con el llamad;) 
al asentimiento de LG 25. A 7a 2", seg. la cual la "norma moral duda por el 
Papa sería reformable y no (lefinitiva" opone qUH "nna e"entual reforma futura 
no quita nadt1 a la obligatoriedad actual de la norma eunllciatla". 

Entre las "conclusiones pr{tctieas" plantea el problema de los sacerdotes 
que tiene la convicción personal de la licitud de los conÍl'aceptivos. Estos, al 
enseñar a 108 fieles su ilicitud no son ni deben sentirse uesleale consigo mismos, 
ya que al exponer la doct:rina de la IgL son letlles en la fhlelidad a su oficio 
sacerdotal, que los une uirectamente al magisterio auténtico. Queda, cutre tanto, 
el conflicto interior, que honra a quiene~ lo sufren y se empeñan en resol"erlo. 

Termina indicando algunos "subsidios pastorales' '. 

H. A. 

1040 BERTO, rv. A., L 'eneycliqu() IIumanae vitae et la cOllscienee, en La 
Pensé e Catholique, 117 (1968), ]J. 28·402. 

El punto de pal'tidu es ulla crítica a la posición expuesta por ~I. Oraisoll en 
Le Moncle: como la enc. no es iufalible, no ntt. la conciencia. 

Berto recuerda que, para un católico, la ell~eñnnza dt'l magisterio ell materia 
llloral, infalihh' o no, es un ('lelll('nto ('on~titutÍ\'o .lel último juicio Vl'{j(~tieo. y 
la eue. ntaría la cOllcielleÍu aún {'UtllltlU sólo fuera probablemente "crdtulera, <,Oll 

una probabilidatl directa, fnndatla ell la consilieración de !tI cosa misma. 
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Fustiga duramente a los episcopauos quc "con una ignorancia imperdonable 
en un estudiante de 2· año de teología, se han atrevido a oponer la Encíclica a la 
conciencia, como si la Encíclica no fuera precisamente una norma próxima de 
la conciencia". 

Pero, sog. el A., HV es más que probablemente verdadera. Hay casos eH 
que el magisterio ordinario de la IgL, sin ueclaración en fomla ni definición 
promulgada, es infalible: cuando es ,eonstante, universal y cuando propone su 
enseñanza como objeto de fe o en conexixón necesaria con la fe. Y éste es el 
caso de lIV. El magisterio ordinario se ejerce aquí sobre una vedad de suyo 
accesible a la inteligencia natural (" la ley natural prohibe la contracepción di­
recta y voluntaria"), pero de hecho, a causa <le la condicióu presente <lel homhl'f', 
difícil de percibir con claridad y certeza. 

Afirma Berta que hoy [lía se concentra e hipnotiza al cristiano sobre lo 
sexual, y qne las consecuencias de csta actitud en materia de educación son eS­
candalizantes y corrupotoras. 

En un "post scriptum" asevera qne la "N ata pastoral" de Asamblea 
plenaria del episcopado francés "reemplaza la teología pontificia de to(los 
los siglos- por otra radicalmente diferente" y no coincide tampoco con las 
declaraciones particulares de varios obispos franceses. Como teólogo, sostiene 
que los fieles deben considerarla nula. El Sumo Pontifice goza (le poder ordi­
nario, episcopal e inmediato sobre todos y calla uno de los fieles y por tanto 
la Encíclica "liga inmediatamente la conciencia de todos, sin necesidad de ningún 
intermediario' '. 

H. A. 

105 DA COSTA, R., Segnalazioni di articoli s. la Humana¡: vitae, en llassef}­
na di Teologia, 9 (1968), p. 425·426. 

106 FELICI, Pericle, card., De la Constitución rastoral Gaudium et Spes 
a la Encíclica Humanae vitae, en L 'Osservatore romano (ed. arg.), 18 
(1968), n. 828, p. 7-8. 

Una reunión de teólogos holandeses llegó a la conclusión de que la enc. no 
corresponde a las expectativas suscitadas por GS. El arto ,'xpone una extensa 
docnmentación s. la génesis del doc. conciliar desde el período ante preparatorio 
(lel Conc. (1959) hasta sn promulgación, tendiente a demostrar la plena coherencia 
de la enc. con la línea conciliar seguida por el Conc. El proceso de GS sob¡'e 
este tema muestra que Be luUl afirmado constantemente los C'ignientes principios 
reafirmados en !IV: 

1. - El matrimonio y el amor conyugal tienden, por su natnraleza, a la 
procreación y a la edncación de la prole, la cual es el más grande don de Dios 
y la mejor coronación de la vida conyugal. 

2. - Corresponde a la eontiencia de los esposos dar el último y definitivo 
juicio sobre el número de hijos. 

3. - La conciencia de los esposos debe formarse seg, la norma objetiva de 
la moralidad. 

4. En la valoración moral del acto p¡'oereador es llceesnrio teller presenf¡: 
la naturaleza misma (lel acto y sus finalidades intrínsecas, 
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5. - La norma objetiva de la moralidad est{t constituida por la ley de Dios, 
de la cual es fiel intérprete el magisterio de la Igl., en cuyo vértice puso Cristo 
al Sumo Pontífice. 

6. - El magisterio de la Igl. en esta materia queda señalado y concretado 
con la indi,cación de los principales doc. de Pio XI (CC, 1930), Pio XII (alo­
cución a las obstétricas, 19(1) y Pablo VI (discmso a los car.ieuales, 1964). 

A. M. 

107 }'ELICI, Pericle, can!., La Humanae vitae, la concit ncia y el Concilio, 
en L'Osenatore romano (ed. arg.), 18 (1968), n. 830, r. 4·5. 

Examina algunos puntos de la doctrina católica que se refIeren a la proble· 
mática suscitada después de HV. 

La conciencia (el último juicio práctico s. la moralida,l) debe reflejar la 
norma objetiva, la ley de Dios, en sus diversas manifestaciones. El hombre no 
puede descuidar el deber de conocer bien y de modo segmo la ley ,le Dios sin 
menoscabar su propia dignidad personal. 

Siguiendo a GS n. 16 y DH nn. 2,3 y 14 expone el caso de la conciencia 
invenciblemente errónea, que debe ser seguida, ya que en este caso el error 
tiene para el sujeto valor de verdad, y cada uno está obligado a seguir la verdad 
bucada con interés y conseguida con certeza. Pero el error in vencible resulta siem· 
pre un hecho accidental; el principio mismo confirma la necesidad de una 
búsqueda cuidadosa de la verdad, a la luz de la Revelación y bajo la guía del 
magisterio. 

Seg. el A. no se comprenden ciertas declaraciones que autorizan un modo 
de obrar contrario a la doctrina de HV a aquellos que considerándose competentes 
en la materia y capaces de formarse un juicio personal, llegaran después de un 
cuidadosa examen delante de Dios a conclusiones diferentes de las de la ene. 
Siguiendo al can1. J ournet, observai que a veces se reconoce infalibilidad a la. 
ln'opia conciencia, frecuentemente sujeta a eITores, mientras se encuentran di­
ficultades para reconocer valor obligatorio a la doctrina \ (;Tdadera, cierta y 
auténtica del Papa. 

'l'ambién s. HV pueden darse casos de condencia invenciblemente eITéllea: 
no todos observarán o llegarán inmediatamente a observar, pOI diversas causas, 
las normas establecidas. 

El trabajo de los teólogos pam profundizar la doctrina debe seguir la líne~ 
trazada por el magisterio de la Igl. 

H. A. 

108 GUITTOX, Jean, La estructura de la vida humana, en L'Osservatore 
romano (ed. arg.), 18 (1968), n. 830, p. 4-5. 

La unión del hombre con la mujer presenta 2 elementos ontológicamente 
inseparables, que componen una "estructur a": la procreación (fin) y la unión 
amorosa (significado). 

La Habidmía ,le la Igl. "ha respeta,lo la e~tructUl'a del acto del alllor hu­
!Iluno ... porque peI'tenecc al orden de las esendaR' '. No ha ¡;acrificado uno ;Jc 
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los elementos al otro, ni el significado al fin, ni el fin al ,,¡gnificullo. El príll' 
cipio -seg. Guitton- es el siguiente: "cuando ulla estructura .J1.tológica unitaria 
creee como un todo indisoluble hudcndo cooperar tIc este modo 2 elementos tli~­
tintos y diferentes en una IHofnlltla unidad vital, solamente el creaüor tic {':-Ita 
estructura tiene el poder de separar estos 2 elementos y de permitir que eno~ 
,e realicen y se desarrollen separadamente". 

Partiendo del hecho que la Igl. siempre ha considerado lícita la Ul1Ion sexual 
naturalmente infecnnda, se propone la objeción fundamental: ~ Por qué no se 
podría aceptar la contracepción como un progreso en el dominio de la inteli· 
gencia sobre el a,;aso ~ "El simple sentido común -arguye el A.- comprende 
perfectamente lo delicado que es separar el Eros de la procrcmión, cOllsideraullo 
la violencia y las sutilezas del instinto genético' '. 

La prohibición de la píldora y la permisión del test 1 énllieo lIO e~ uua 
actitud de compromiso, táctica o pragmática de IR 1 gl., sino que respoude a Ullll. 
realidad objetiva. En el ca~o del test térmico no se trata de la realidad de la 
contl"acepción; el hombre obra como en todos los casos en que respeta los datos 
naturales. 

H. A. 

109 HARING, Bernhard, e.ss.R., Zur sitllatioll ll:leh lIullHume vitae, en 
Theologie del' Gege'fl,wart, 11 (1968), p. 227·2130. 

La mayoría de los primeros ecos no hicieron ,justicia a la ene. El A. incluye 
entre ellos a su 1~ declaTación (cfr, n. 64). 

1) Unos pusieron un abierto acto de fe como si se tratara de un dogma, si 
bien la ene. no es una enseñanza infalible. 2) otros fueron también lejos: corao 
no podían seguir la ene. consideraban que debían irse de la Igl. 3) Los conser­
vadores se alegraron y se consideraron dé' nuevo "en casa" después de 5 o 6 
años de "desilusiones". 4) Los sacerdotes progresistas que en conciencia no 
podían egnir a la¡ ene., peusaron, o que debían dejar su mi'lÍsterio, o libre y 
servicialmente negar la obediencia eclesiástica. 5) Otros esper:Eoll poder soportar 
el tiempo de depresión en obediencia exterior y rechazo ínterio? 

El dolor y la frustación no se han acabado, pero se ven siguos lle reeonei· 
liación. El A. intenta ver los valores positivos de la ene. y quiere entender la ene. 
como un toda (aún cuando los l'edactores de las partes hayan sido diversos). 

(1) Preocupación por la dignidad e integridad de la. persona humana. EH. 
falso que la aprobación de los medios químicos y mecánicos solucionen el pro­
blema de la regulación de la natalidad automáticamente. La p'egunta es: ~ ba jo 
qué formación y presupuestos concretos se pueden justificar en el futuro, junto 
a la contineneia periódica, otros medios reguladores ~ Har qUt~ estudiar más los 
períodos femeninos, tellielHlo en cuenta la dignidad dl'l amor humano. 

(2) HV 9 da un buen punto ¡je partida para URa moral del ~mor y la castidad 
matrimonial al hablar de la fecundidad del amor. 

(3) HTV presupone la doctrina de Vaticano II s. patel'llillad responsablf'. 
Xo hay que sospechar sino honTllr a la familia numerosa. 

(4) En la OXU Pablo YI habhí d('l prohl{'ma drlllogl'Mi'·ll. La ene. se <,olora 
justamente contra de ese problema, mediante nna regula· 
ción mecánica. 
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(5) En la expresión del derecho natural, ciertos pasajes de Il V recuerdan 
a OC. Pero Pablo VI se separa en lo pastoral de ce y sus juicios duros. La bondad 
pastoral es un elemento constructivo en la ene. Así no se expresa en H'V el 
tema del pecado mOlta!. 

HV no da el triunfo a los rigoristas. Muchas críticas a l:IV vun psicológica­
mente contra CC. El A. se felicita de la declaración pastoral [,lemana: su acento 
está en el respeto . .de cada decisión de una conciencia recta, aún cuando no esté 
de acuerdo con los argumentos de la ene. 

Así Hiiring afirma: 

1. - Los que con recta conciencia pueden aceptar la enc. deben hacerlo. 

2. Quienes dudan, deben estudiar para llegar a una clan¡ conciencia. Mien-
tras duden deben trata1' de seguir lo sustentado en la enc. 

3. - Los que con conciencia informada por especialistas no pueden aceptarla, 
deben seguir su convicción (siempre exceptuando el aborto), sin culpa. 

4. Los presbíteros deben enseñar a los fieles la doctl'lua del Papa, sill 
por eso considerarla como la última palahra uel magisterio e(·lesiástico. 

O. D. S. 

110 LE.l!'E'VRE, Luc J., L 'étoile lle~ tcmps troublés, en La P/Ji1sée CaUtO­
liqu,e,117 (19G8), p. 22-27. 

"La estl'dla ue los tiempos turbulentos -son palahras dd Curd. Journet-­
es el carisma tiel primado ue Pedro". El Papa ba hablado, poniendo así término 
lJ, la espera angustiosa de los bombl·es. Y ba decidido solo, porque "el ejercicio 
del Poder supremo en la Igl. no es siempre y necesariamente colegial' '. 

Seg. el A., una ene. tan dara como HV no necesita comentario ni interpre­
tación, que sólo servirían para oscurecerla y confundir a la gente. 

El Papa ha condenado la contracepción porque es siempre deshonesta. Y el:!t.t 
doctrina no es provisoria. HV expone e interpreta la ley natural, la ley de Dios, 
que jamás puede ser modificada. El ma,gisterio de la Igl. es t'~ológico, dogmiítico 
y moral, y no es tributario del "prog'l'eso" de las ciencias. 

Al predicar el "camino estree,ho" del Evangelio, el Pap~ defiende la digni­
dad del bombre, cuando tod08 los poderes de este mundo lo €-nvilecen haciéndole 
perder el sentido de su vocación. 

H. A. 

111 MARTELET, Gustave, S. l., Pour mieux compl'endre l 'ellcyclique Hu­
mallae vitae, ell Nouvelle Revue Théologique, 90 (1968), p. 897-9li, 
1009-1063. 

1" p.: PLANTEO 

En el proceso de "aggiornamento" de la moral conyugal HV representa una 
etapa, una rectifieaéÍón y no una deteneión ,11'1 mislHo. El A. est\Hlia la "Génesis 
de una crisis", l'emOlüúlH]ose l'etl'ospeetivamcnte haHta ce. Allí analiza 3 nociolll's 
en la evolución de la moral conyugal: la doctrina lle los 2 fincs del matrimonio, 
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la noción de "íntrínsicamente deshonesto" y las recomendaciones pastorales he· 
chas a los sacerdotes sobre esta "falta gru ve". Luego de esta ene. asistimo~, 
seg. el A., a una evolución de la moral debido a la problemática qUe suscita una 
revaluaeión del amor conyugal (el cual aparece ahora como uu fiu en si mismo, que 
no excluye el respeto por las leyes naturales) y la impugnación al sentido de lo 
biológico en la moral tradicional. Concluye con los interrogantes que plantea 
el ejer<:icio de la autoridad en la Igl. 

2. p.: ESTUDIO Y V.t1LOR.t10ION 

1. - Complementl1lriedad d"" la ene. y del Canc., del Papa y los obispos. -
El Conc. si bien en GS se sitúa en una perspectiva mucho mát personalista del 
amor conyugal que ce, no desmiente por t'SO la enseñanza tradicional sobre la 
contracepción sino que remite a eIJa. La ene. aparece en perfecta continuidad con 
GS; retoma la noción conciliar de "paternidad responsable" y prl'cisa su sentido. 
Pero del lnismo modo, las declaraciones de los episcopados precisan el sentido 
de la ene., al destacar el papel decisivo de la conciencia illdiv¡,lllal, aclarada por 
el magisterio. 

11. Ve¡'dadero alcance d·e los 1notivoII a¡e{fado,~ en la ene. - Pablo \'1 pi(le 
a los presbíteros un asentimiento leal, interno y externo, al llUlgisterio (HV 28), 
El Papa no exige una obedi<JIlcia ciega, sino invita a un esfHflzo de adhesión :t 
una doctrina cuyas razones no son captadas desde el comienZ(l con toda claridv.:L 
Esta actitud es tradicional en la Igl. (y no ajena a la denfÍa .moderna). 

lIT. - Punto de partida doctrinal. Más que el Cone. la ene. muestra 
que el amor es inseparable de una generosidad creadora que le ai'(·gura su profundJ 
y perfecto dinamismo 'Y también su última perfección (HV 8,1). El fruto de 
la unión conyugal compromete a través del amor humano el Amor de Dios; el 
hijo engendrado es tanto obra de los esposos como de Dio.,:. Por eso el amor 
humano, /¡ln su más alta manifestación, aparece como una d'iaconía: servicio del 
Amor creador que comunica la vida. Por la Encarnación Dios se- hace E8poso de 
la humanidad y el matrimonio adquiere el poder de siguificar y revelar el amor 
de Cristo por su Igl. 

IV. - Las críticac8 a H:V. - Seg. el A. las críticas a la ene. tienen 8U 
respuesta en el mismo texto: su vocabulario jurídico, el significado de na· 
tural, la presentación de un Dios Creador de U1l mU1Hlo acahaGo, el lugar 10 

biológico en la moral. 

V. MaUros alegado". - Los argumellto8 negativos se ]'e,lucell a 3: (a) ia 
eontracepción favorecería lo illfülelidad; (b) al disociar la pr .... creaeló1l tlel amO!' 
provoearía un relajamiento general dI' la moralidad; (c) fín"lmente el derecho 
(le los esposos a la contracepción pasaría también a 108 Esl"uos. 

La argumentación positiva se centra en que "la Igl. eru'cÍla que to<lo a<,to 
matrimonial debe quedar abierto a la trallsmisión (le la vida" (ll V 11). El A. 
¡;eñala que no se trata de una contradicción. La ene, quiero enseñar que to<lo 
a"to matrimonial que está oe suyo abierto a la transmisión de la vida, dob" 
permanecer abierto. La indisolubilidad entre la uuión y la llroereación en el arto 
eon.\"ugal no es absoluta, sino "rítmica" o "ritmada", es decir, periódka )' 
condicionada. La unión de alllor y la fecundid:ld son "los ;] SI:pnificados del ado 
conyugal' '. No se trata de un enfoque biológ'ico sino de un ('l1foque humano 
de nuestra naturaleza que indu;n' condiciones biológica .• _ La cne. ¡m-itu n no 
eonúderar la llutnral('za biológica illdellelldientelll€llte del seltl ido que ella tj('ll: 
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para nosotros. La aptitud dcl neto conyugal pam la gelleracwll es tan perwdiea 
como 10 e~ el \'Ínculo ('utrc la unión y la procreación. Pero l'Ol' miis periódiclt 
que sea esta aptitull pum la fecuwlidad, ~u significado anitivo sigue siendo 
pe'nnanenk. ::-,ro es lIece~arío que todo aeto de ¡tlllor sea portl'dor de villu para 
expresar el amOl', pero ('~te es T1tmicamentt capuz de producirla, se traiciona ese 
lenguaje privándolo entOlluC" (le su sentido tIe yidu. 

YI. - Simbólica del hombre y cleNOl'den de lit contl'accpci6n. La relación 
conyugal es el símbolo de tOlla relación humana en la que el amor, de uno u 
otro mo(lo, es la fuente, ya que se trata de l'elnciolles soeiales o cou Dios. El allJor 
conyugal desborda el cuadro puramente lJiológico ~' abarca toda In aetividad 
humana, Iy cristiana de la pareja. Anima toda la "itla sodal y se abre a las tlí­
mensiones del mundo. En la comunión "ollyugal los e8poso~ 1;0 sólo si/,('1Jifican 
su amor, que encuentra en la carne la eondici6n de ~u mús Íntima expresión, sillo 
reciben el poder de dal' a otro ulla vida que su alllor hace surgir de su propia 
unidad. A la indisolulJilidad ii/;Temente Ilecillido ele los C,!HIS.,g en la unión con­
yugal, corresponderá la indisolubilidtldrítm'icolHente 1'ecibüla del "¡nculo que aso­
eilt la expresión del amor y el don de la "ida. El encuentro del lenguaje del amOl' 
" del don de la vida es In síntesis de ,'alores humanos fundadores del mundo, 
(;uando la expresión del amor coincille 1'ítmiclIIuellte con el don posible de la 
vida, entonces cstú dado en la unión conyugal lo <¡Ile dehe "el' fealizodo en el 
mundo. No se pueden disodar los elementos de la sílltf'sis conyugal COlIJO no puc(le 
evitar~e el deoer de hUlllauizar al nIllnrlo en el respeto que el amor (Jebe tener 
por ~!\lla "ida humana. Parll, justifielll' el tlereeho de la cml!l'llCepcióll no vale 
alegar que el hombre es imagen de Dio" por Sll inteligencia que le confiere el 
<1Olllinio de la nnturaleza, Si bien esto es Yerdnd, In identidad última (11'1 hombre 
como imagen (le Dios es, en el matrimonio inteligente <Iue (lomina el mundo, 
el amor. La creación del mundo es de parte de Dios un impuho de vida por amor. 

Al descubrir en el poder que tiene d(' expresar SU ¡¡ 1Il0C el poder asociado 
de suscitar la vida, el matrimonio puede descubrir ('11 ese dohl" poder, enton(':e,~ 
eoinddente, nn nuevo rasgo (1f' la imagen tIe Dios. La indisulubilidad de la ex­
presión del amor y el don de la vida lejos de ser un valor biológico es lo que 
funda la cult~¡ra, No se puede habla¡' de hunJanización del m:1udo si no se toma 
por axioma el respeto absoluto de la vida humana pOI' el amor, Pero cualltlo 
la vida humana no es sino posible., como en la contracepci6n, ,de <Iué respeto 
podemos hablar' En realidad el amor no cumple plenamente su misión sino lle, 
vando el respeto por la vida humana hasta sus mismas fueutf},'. 

VII. Lóg'icn dd amor y doctrina de conjunto (le le¿ <lne. -- La ene. 
promulga en la ley un programa de ~recillliellto y de perfec~iól! que no es rea­
lizable sino en Cristo hacia quien nos orienta. La ley llfltmal es ~l l!om/I1\' 
mismo, consciente de las condiciones de su grandeza total. EXTllesa In obligación 
de amar incolltliciollalmente la vida que se le confín, H. punto d, no comprometer. 
s'u presPlIcio S'i, en, ('] amor, esta presencia' le es dada. Lo bio1.ígico y lo humano 
cstfm tan IJrofundamente unidos, que lllf'1I081Hedar al ¡'ombl'¡! 01 ~U8 eOlHliciolla" 
~lielltos es ,herirlo 1'11 su propia persona. Lpjol< de ser la COtltiugPIlCÍa biológica 
la norma del a 111 01', ('8 el amor mismo < 1 tjU(' ('n la contin;Wllcin descubre pI 
T,eRpeto que la existeneÍn humana llH'reee des(le su fuente. De e~te respeto, él 
llace su ley. El carácter de desol·.lcu de la' COntJ'!H~e)leióu 11\) es la intcl'vcnciólI 
como tal d¡>l !lOllllne, sino esta illtf'l'\'PlICiólI pm'tit-ulH!' que I.k,"tnI~'e la rel. exis, 
tente ('11tH' la unión (l!. alllor y su jlO,]i'l' .le \'ida. Lo llHtllmh'7.fl ~' sus lf'yes '011 
la ]Jura cOl,dición. (lf'l amor; su l'('~peto t'~ el l'eSpl'to al 'llIIor 1'01110 'Pl'ill<'il,itl 
humlmo .1('1 IIlUlHlo, ConsP(,uclleia dü esto es '11It' si In 1'1'1. amor y \"itla e~ l'ítJllir:1, 
pue,l .. llllblal'se de un eido pel't,urba(10, r po!' tallto !le una l'eguhll'izacióll tel'R' 
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péutica. Por último el respeto absoluto del a1l10r hacia sus poderes de vida no es 
plenamente realizable sino por gracia. Esto supone en nosdros Ulla marcha 
progresiva en nuestra condición de pecadores. 

¡VIII. - E~ camino de las conciencias. El desorden de la contracepción 
es siempre injustificable, pero no siempre es fácil descubrir el bien que cons­
tituye el encuentro de la expresión de amor y el don posible de la vida. Menos 
fácil aún es respetarlo. Ante mucho otros valores que se ven amenazados en un 
hogar, este valor aparece comprometido. La ene. recuerda la existencia de un 
criterio de moral conyugal que corría el peligro de ser olvidado. Pero la ZgI. 

nunca se detiene en la formulación de principios. Le interesa también el camino 
de las conciencias y acepta las verdaderas dificultades ant~ las que la con· 
ciencia avanza lentamente, se detiene o retrocede. Si la contracepción es un 
desorden no es el mayor de los males del amor. La conciencut que recurre a ella 
como a un mal menor no por eso qu,cda condenada. Los esposos que en, condi­
ciones moralmente imposibles, eligen el menor de los males no piensan haber 
encontrado el bien ni lo mejor. Hacen su elección con humildad de pecadores 
y están dispuestos a cambiar su conducta tan pronto les sea posible. La ene. se 
abstiene de identificar lo intrínsecamente deshonesto y lo pecaminoso. Aun cuan­
do habla de la contracepción en términos de pecado, no se deduce de ello que 
todo acte> contra.ceptivo, sea necesariamente pecado, de modo que prive de la Eu­
caristía y haga necesaria la Confesión. Ello forma parte de la'l "debilidades" de 
esposos que por otra parte, son generosos en su vida personal ~. apostólica. El A. 
remite al doc. del episcopado francés. Analiza luego HV 14: no se re0haza aquí 
la elección del mar menor sino su justificaci6n por recurso al principio de to­
talidad. 

A. M. 

112 NOWELL, Robert, The future of the Episcopate, en Herde'r Correspon­
dence, 5 (1!P68), p. 3&'í-360. 

La crisis que levantó BV en la Iglesia afectó no sólo al papado sino al epis· 
copado. Algunas de las reacciones episcopales a la enc. sugieren que la Igl. estlt 
puesta ante la opción de aceptar seriamente el Conc. Vaticano II y su énfasis s. 
la eolegialidad, o si ese Conc. será en la historia otro fallido gesto de reforma. 

El A. toma frecuentes argumentaciones históricas del libro de Küng, Estruc­
turas de la Iglesia. 

O. D. S. 

113 RoTZE,R, Josef, Die natürliclle Empfangnisregelung als \'orgezei,chneter 
Weg, en Theologie der Gegenw(J¡¡·t, 11 (1968) p. 230-233. 

Las reacciones son comprensibles en psicología de masas. Rechaza el A. como 
infundados desde el punto de vista médico las siguientes afirmaciones: 1) el 
método de los ritmos no dan ninguna seguridad; 2) tal método es impracticable 
para el común de la gente; 3) es antinatural, porque justo en esos días la mujer 
está psicológicamente contra la unión sexual y el amor conyugal se mecaniza ¡ 
4) deja sóle> pocos días libres mensuales para el eomercio matrimonial. Propone 
la regulación de la natalidad natural eomo el métol10 excelente. 

O. D. S. 
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114 l1.l:~~0, Biaggiu. K J., .~ lJl'ol'o~ito ,Jellu lIulIl:,lllae \'¡tue: colpe ('ontlw:­
('dt in' .. ti oh;ezioni :¡ I lIIagí~tt'l'io, l'JI ltll~~, UHa dí tl~ologin, \) (l!JtiS), 
p. 3i~-3íl4. 

L El _~. rc('haza In 0l'iniílll ~q~. la cual la adiddad ~exllal al'ceunduth'" 
de loJo' e6n~\"ugu('1S qUt1 por grUYtJH lllotiyos u('f~idea ('\'itat· la l'l'twreaf'i(nl d",lJe ~el' 

,'nn~i.I('nula .,ielllprl. eH .,1 a~l'eet() oujetiYu, culpa len', ~ill linda la nwlida d" 
tal(>~ :WÍ"OS di~nliIHI.\,(' .·uaudo hay gl"a,~c~ lnotiyo:-,~ pel'O 110 ~e puede Heephlr qUí: 
t'n taleH "",os la llutlh'ia objetiYu se "OH\';e!'ta dc gran: ell le\'c. HY manticnc 
.'n (',,1 e punto la en"t'ñallzu HHterior del maglstt'l'io. L{ls nlt, :.!3,1 ti ~' 1 :I,].le lle la 
('n.'ídi .. a no tcndrían "clItido ,.i He tmtu,.e Úni"IIII1Cntc de prohiuición y .'nllm en 
mntel'Ía ,t ex se veniuJi' '. 

Pl'OpOllP una du.ln o hiplH(\!'is d(~ pstudio: :l:-<í eOlHO eu e:-:tn lHatcl'ia "110 

todo f'~ pe(~:uuino~Hmente ll'ye, t:UH}HWO delH1 (·on:.:iti(\nu·~,l todo ilí.·it:uH(Oute gf':n'e ". 
El ]I(>IOado mortal ~e n'¡'ifiearía ('lUílldo lu~ u('~i(lne' untife('íIlíllath'a~ -~~rol'mal 

o t"luinllentl'lIIente "JlUllígtit'a~ di<'e .. 1 ~\.-.. se ¡Jan eOIl ('ierta f!'et'ííen .. iu, (le 
Il!mlo fin!, pue.la hahlars(' .Ie UII g'nln~ ahus., (Iel líIatl'ÍmOllio, l/\', ,.eg, HU"HO, nO 

(lerÍlH- est:l t'U(·;-;ti_;II: "lIli<)ntra~ _1:. a enteudPl' (·lat~uIlente (Ille ~p tl'utn tlc una 
('011<1('1111 (In .Ie lo~ llIe'¡io~ din'daml'lIt .. I'outnH:t'l'ti\'{,,) 'Iue l'!'o\"i"n .. ue tilia 
iml'Ol'tantísilll;l ~' gradsllllll It·y diyiIJo-lwtural, .Ie ninguna mllm'l'll da u ¡'ntende!', 
ni illll'lí,'ita. ni ('xp!íeitanWlltt', qllt' fatln l'!H'Ill'lltro (,oll.'"ugal antifeeuIHlatin) ""H 

obcjtiyallll'llte \II1lI or,'nsu I{I'H\"C d .. di .. ha k,Y' '. 

~,- La ohj"I'iún de ,'oíl"'elleia ]'('''1'<',.(0 al nmgislt'rio líO dis]l('IIS:l, norma'­
lI.rnfr, .le udh .. ri!' a las "eT.I"de, enseñadas l'n un do(', poutifi,'io no infalible 
-y el A, "oll~idl'm 1:l1 !í lIV, Dp~nibl' IIl1a doble {~x"crwi6n r, ;:on eitas de YHI'ia~ 
de,'h¡rn .. ,io!lCH eI)i~('o]lah'f'., nf!¡¡~tl el tema a los I'I'oblelllll8 del trauajo tcol(¡gi"o y la 
acción pa~tornl. }'illlllmento reeha'-H como inaeepta iJleH algllnH~ "sugeJ'en('ia~ pas­
torales" de cOI'te ~uhjetivista. 

H. A. 

]}'3 Vl<;LA, Luis, S, L, :\fe.lihwiolll's en torno a Iu Ihnu:uIIIl' \'ita!', en Sal 
TelTtU-, 5(; (HHi8l, p. 83íj-1Hi. 

Hat'e eon~i.lerneione", ~()bre étiea~ "u¡',ietÍ\'i~tas y objetjdsta~, Críti"u UV 10)~ 
~' la cita <le Santo TOIll{'s (~, 'r. 1-1 r, (l. 94. ",~l que Ital'e la enc, 

Xo M'cpta {Iue ,e itlentifi'lue le~' nutuml ('OH ley ptica, ni ley Imtul'IlI eOIl 
dereeho mltllraL 

lW \'11.1. 1'::\fI XOT, .Jae.pH's, .\ pri's 1 'En('y('litlue 
t'lI T,a P('1/8{C Cal1wliqu(', J1 i (196f\\, 1'. ,}!J -77. 

O. D, S. 

Propos d 'un lit)." 

El A, (,{lIl"tuta e] fa\"llr que la gTHn pl'PIISH ha .li'pcTl'~ado, unilateralmente, 
11 toda ('Iase .Ie pl'ott'"ta,: ." d"el,nu .. ione" I'ontl'll HT. 

J~H'< proh·~t3~ han sido hnhituulíli('))te l'XIJl'l'suda~ el) 1l00Hure d .. 1 lIllIor ('0]110 

fin primi'l'o ,1,,1 matrimonio, ;.' .1(' UII:¡ .'(1)('CI]('i611 eanwl d('1 alllO!', ~- ~e ltn 
tl'utu,1o .It, ,iíl~lifi('al' (',;¡ a.,titull I'n l1olllun' dé' la "lllítcmidnd I'c"]lon,ahl" , '. 

En una \'i~i611 int(')FHI ,11'] matrimonio cri,tiano. ,,1 lIOIIIU,!'C 110 tiene el del'edlO 
1lI0nl! <le oponc!'se mtifieiulmente a 'u fe('ulI,1itlml. "Dios c~tú incondicionalmente 
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al serVICIO del hombre pam dar vida a un alma cuando aquél por sus actos libres 
se compromete en la vía que lleva a la fecundidad". 

Si se afirma que el ¡hombre, por su libre albedrío, puede establecer un di­
vorcio entre el amor y la fecundidad, que es su meta natural, el ejercicio del 
amor carnal se convierte en un derecho de naturaleza, derecho de la persona 
humana, y no se ve por qué no podría ser ejercido fuel'a del matrimonio. 

El A. advierte en los deseos de abolición de los claros preceptos de HV un 
rasgo de legalismo farisaico, corno si excluyéndolos el alma pudiera considerarse 
pura de toda falta ante Dios. Toda vida cristiana está jalonada de debilidades 
y pecados y exige que cada uno, a la vez que goza de las verdaderas alegrías, sepa 
llevar su cruz, con oración, mortificación y renunciamiento. 

"Llevar una vida cristiana auténtica no consiste tanto en hacer o uo hacer 
formalmente, corno en ser de una total sinceridad, pidiendo <:on perseverancia 1" 
gracia de hacer o no hacer' '. 

H. A. 

117 ZALBA, Marcelino, S. Dopo mature riflessioni iI papa ha ratificato 
la sua linea. (Itinarario del pellsiero di Paolo VI;" en Rosscgna di 
tcologia', !) (1968), p. 361-371. Traducción del español por S. Grasao 
y V. Farrnella. 

El A. t1'aza "el proceso que ha seguido el pensamiento de Paulo VI en este 
gra.vísimo problema sobre el cual ha debido pronunciarse". Para ello presenta 
con breves comentarios, palabras del Papa que se refieren al terna: Mensaje de 
navidad (23 de diciembre) de 1963 alocución a los eardenaks, 213 de junio de 
1!)64; discurso a la Comisión pontificia, 27 de marzo de 1965; alocución a los 
cal'denales, 24 de junio 1965; discurso ante la Asamblea general de la ONU, 4 
de octubre 1965; a la asamblea del "Centro itaiiano femminile", 12 de febrero 
1966; al Congreso romano de ginecología y obstetricia, 29 de octubre 1 !)66; n. 
37 de PP (26 de marzo 1967) i alocución al Capítulo generd de los Redento­
ristas, 24 de septiembre 1967. 

Zalba constata que el Papa "jamás ha mnnifestado ni dejado entender la 
mínima duda s. la sustancia de la doctrina; mús bien ha hablado de estudia"!' 
su aplicación en la vida concreta de ,hoy teniendo en cuenh los 11uevos datos 
y aplicaciones de la ciencia". 

La de Pablo VI ha sido "una trayectoria constante como la de la Igl. misma 
y la de los papas que lo precedieron; trayectoria que, si se la hubiese querido 
observar con atención, habría revelado desde el comienzo la solución final". 

H. A. 

AMERICLl DEL NORTE 

118 MARCOTTE, Mareel, L'encyclíque Humanae vitae Bt la liberté de cons­
cience, en Relations, 333 (1968), p. 335-342. 

La tradición y la fe católicas reclaman, al mismo tiempo, el respeto de la 
conciencia personal y el de la autoridad legítima. Los conflietos apnl'entes entro 
los derechos de la conciencia y los del lllngisterio ueben ¡'esoh'use, eH principio, 
ti favor de la autoridad. 
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E~ta « limitación" de 105 derechos de la eoacieneia es pal'ti<,ularmente l·j­

guros!t en el eampo tle las reglas morales tlefinitlas por el magisterio: aquí, el 
aS!,,lltimiento interno y externo debe ser total. 

En el caso de las norma~ nwrnlc8 que no t'olllprometeu la infalibilidad, ] 
que son la inmensa mayoría, el asentimiento, si bien no es po,' definición inCOlI­
dicional y absoluto, ni puede ser negado a priori si no 8e llenen razones del 
mismo orden y del lUismo 1/1'80. En la práctica, esto significa que la autoridad 
doctrinal más fuerte debe pl'evaleeer Hobre las mÍls débiles y, por tanto, la ense­
ñanza lluténtÍ<!a del Papa prevalece sobre toda otra enseñanza en sentido contrario. 

Pero la moralidad no se resuelve sólo enel nivel de las normas morales oú­
jetita8, sino también en el de las apreciaciones 8uújetivos que cada cual debe hRen 
para aplicarlas a su vida. Es por e~o que, si bien la contracepción es siempre un 
desorden, no siempre es un pecado. Es un deber de concienei:, hacer un esfuerzo 
espiritual, inteleetal y moral para sintonizar 111'ODl'twi1:omente con el magisterio. 
Aun así, en determinados casos, mnchos seguir{m perplejos ~' ~CI conciencia juzg: rii 
inocente la contracepción. Pero frente a la regla objetiva, que permUlIece intacta, 
la inocencia ojetivo que la uena fe puede conferir no es wils flue l'rovis:Hia 
y relath'a, En la mayoría de estos casos la responsuilidad no es nula sino "Lll­
l)lemente atenuada. Sin embargo, si según los principios trattidonales basta un 
defecto de deliberarión o advertencia para cambiar UII pecado (.le mortal en venial, 
hay qeu <,oncluir que en estos ea sos los e~posos pueden comulgar siu confesalsc 
~. confeslU'se sin m'usarse, obligatoriamente, de las faltas asi comctida~. 

A. lI. 

AMERICA LÁTTNÁ 

119 ALDrXATI';, J OSI\ S. I., La ca~uí~tiea :r dos ellde1i('as, en 7'eología y 
vida, 9 (19G8), p. :?:l;{,22(). 

Compara la situación !le dismiuución easuí~tiea Hufridll por 11\' con una si­
milar de "Qu<1dragesimo Ánllo". BY no debe pasar a la hisloria romo la enei, 
diea de la "píldora" sino como el llumado a reformar el ambiente psico-soeia I 
en materia de sexualidad. 

Pablo VI denunció la n,entalidad unticonceptinl ~' su exprf'sión natural que 
son las prácticas anticoncepti"a~. Mantuyo los principios, C~ decir, l)l>eci~ó el im­
perati,'o que debía orientar todas las op('Íone~, pero no intentó sustituir el dictamen 
práctico de la conciencia indh-iduaL 

El Papa advierte un conjunto de factores p~ico-80ciales 'lue hacen difícil y 
en ocasiones, práctieamente imposible, la eastidud cOllyugal. Ante la tentación 
de ceder! acomodarse a las satisfacciones que parecen imponer 108 dete¡·minislllos 
psico·sociale~, HV llanlll a la reforma de las ,lisposieioncK perf'fJ1lales ~. de la lIto­

mlidad amienta!. Aunque tnl Yez todo 110 puedan responder pleua e llllllcdi¡¡ta­
mente a los imperativos de la norllla moral. 

120 CASTRO REYES, Juan de, Para una rcda illtcrpretu.>ión .Iel ll. 14 
de la HumHllae vitae, en Teología !I dilet, 9 (1968), p. 212-222. 

En primer lugnr tratu dc adarar el significado de lni! uormas (Iue ,~e en­
cuentra en HV n. 14, en la cual ~e 1m centra.lo ¡)ellla~iu,h exclll~inllll!'lltf' la 
atención. Allí ~e reprueba la con('lu~ióll contraria al carÍlcter eg¡'llciallllellte pro­
ereatil-o del acto lllatrÍlllonial; es decir, se refirma ulla cnseuuuza tradicional 
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de la Igl. Pero en HV 11 y 12 se insiste en la "inseparable conexión" de los 
dos significados del acto conyugal (el unitivo y el procreador). Ahora bien, scg. 
el A., la afirmación del amor como contenido en el "finis operis" de la actuación 
sexual, no parece haber pertenecido a la doctrina tradicional eon idéntica fuerza. 

En la 2.' p. se propone interpretar el n. 14 en todo el contexto de la ene. 
L0 normativo de HV no pretende agotar el resto de los valores morales de la vida 
conyugal. Además hay que tener en cuenta el problema de la conciencia personal. 

Finalmente se barajan "diversas posibilidades casuísticas ue aplicación que 
circunscriben la norma pontifieia s. la actuación sexual conyugal": el uso tera­
péutico de los anticonceptivos, su uso lícito durante el tiempo de la lactancia 
o en los casos de peligro de violación. Otro caso interesante: el uso de gestágenos 
frente a la imposición indebida del acto conyugal. Por último menciona la "pro­
balidad de licitud" de un tipo de esterilización quirúrgica: cuando la mujer es, 
con certeza moral, físicamente incapaz de generar prole viva. 

H. A. 

121 CLASEN, Jaime, OFM, A Igreja e a Humanae vitae, en Revista eole­
siástica brasileira, 28 (1968), p. 880-886. 

Analiza los temas de 9 declaraciones episcopales. (1) HV es una expresión 
reformable del magisterio. (2) La conciencia debe ser respetada, pero no puede 
basarse sólo en principios subjetivos y la buena fe. (3) Hay que impedir que 
los esposos se alejen de los sacramentos. Ni el papa ni los obispos ,hablan de 
pecado grave. La contraeepción es un desorden pero no siempre culpable. Ante 
el oonflicto de deberes vale el principio del mal menor. (4) La adhesión a HV 
no depende de sus argumentos. Los Mblicos son débiles, los de tradición y ma­
gisterios están sacados de su exégesis y contexto, los antropológicos no responden 
11 GS ni a las opiniones actuales. Cita a los teólogos reunidos en Amsterdam y los 
17 puntos criticados por los teólogos brasileños. (5) Las reacciones contrarias a 
HV partieron de los países "desarrollados", que argumentaron en base al alto 
índice de natalidad de los países subdesarrollados. En cambio, esos países reac­
cionaron de manera diferente. En Africa la familia numerosa es un ideal y no se 
"siente" el problema de superpoblación. En AL se apoya a lIV como reacción 
a las formas de ayuda norteamericana, ya que la ene. toca la política demográfica 
mundial en loa medios empleados. 

O. D. S. 

12::: MILLE, Julio, Humanae vitae y ciertas opiniones, en Verbo, (1968), 
n. 87, p. 48-56. 

Comenta y critica el arto de Mejía (n. 52). Se adhiere con todo a algunas 
afirmaciones del mencionado articulista, aunque querría mayor claridad. 

O. D. S. 
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LIBROS 
l. ' 'Humanae vitae" y conexos 

LA REGULACIOX In; LA NATALIDAD. 1'exto bilingüe de la eud­
clica "Humanac Vitae" y fuentes uel Magisterio. Comentario de ~l¡ll­

celino Zalba S. 1., Madrid, La Editorial Católil:a, ] 968. ~32 p. (Biblio­
teca de Autores Cristianos, edieiones ue bolsillo uf,> 5). 

Este libro contiene todo lo que ~e necesita para un estU\lio eientífi,'O de la 
encíclica "Humanae Vitae' '. Una introllucción histórica, aunque ~ógiefln1{'nte 110 

muy uesarollaua j un esquema de la encíclica para quien necesita rápidamente uhi· 
car algún tema; el texto bilingüe latín y castellano, ambos oficiales; las notas 
"in extenso" y finalmente un comentarío detallado de uno de lo~ núts conoci.los 
uefenaores de la uodrina tradieional acerca del control de la natalidad y los 
métodos anticonceptivos. Touo este conjunto de elementos lo hace un inst¡ llmellto 
de trabajo de primera magnituu en este dEbatido y difíeil argumento. 

No es el caso aquí de estudiar el contenido de la eneíc\ica, de las notas o 
del esquema. En cuanto a la introducción y al ,'ornentario creo que, eualquiera ~ea 
la posición que uno pueda tener o haya teniflo Hobre el I,robJemn, 8011 vcrdlHlel'a· 
mente iluminadores en mnchos aspectos más difíciles de comprender. Se po,lrá 
estar de acueruo o no con algunos puntos <le vista del P. Zalba. Pero es indudable 
que su esfuerzo por comentar analíticamente la eneíclica merece to,la nuestra 
alabanza, Qllienes tienen dificultades para aceptar esta doctrina dd )fag'Í8terio 
tleieran quiztis abO<?arse tambi,sn a U11 estudio ('omo el tlcl profe~ol' de la Grego­
riana para poder detectar exactamente los puntos en los que tuvieren espeeiuleH 
dificultades, ya qlle la pneíe liea e~ mucho m[¡s ricu de lo 'lile pudiera ereer~e 

luego de Una lectura l·{¡pida. El alláli~is <11'1 P. Zalba me ha eom'cueído de ello. Por 
otra parte la cohcrl'ncia ue toda la posición pupal queda bien ilumilllHla con el 
comentario, 

Como observaciones podría ~eñalar qUe el P. Zalha es un cOllyell"ido de la 
irreforrnabilidad de lu sustancia ue la doctrina: es de('ir la inllloralidad intrínseca 
de toda I'sterilizaeión directa !l('l acto ('onyugal. Sin embar;;o JlO toao~ parti­
cipan de HU opinión, como 8{']' (.) "piseopado belga y probablemente los lIloralistas 
de Lovaina que as<,soran a di('ho episcopado. Quiz,¡~ delJiern demoótrar mejor e~te 
punto, pues <,s indudablemente esencial (ver p. ~39). Es de lam,·)]t!ll' nlgullH" 
expresiones dI' intolerancia ]):!r;) quienes no han pstndo o aún no e~t:íJl COllVCI\­

!'idos que la doch'ina d('l Magisterio es la verdadera. Pero el toma se presta a 
rea('('iones emotivas de ambas parres, y por ello en definitiYll ('1 trabajo de} 
P. Zalba debe ser considerado como muy bueno. 

Juan F. RADRIZZAXI 

John T. XOONA'N ,Jr., Contraconcepc-ión. J)l'smTo!lo y análisis del tt'lIU! a 

tral'és de los canon·istas 11 teólogos católicos, BUl'nos Aires, E,lieíones 
Troquel, 1967, 571. p. 

En la actual vo)pmi"!l d(,Rpertada pOI' la ('neíelica "Hnmall'l(' Vitue" pOf'(lS 
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libros tienen la importancia del que aquí comentalllos, aunque haya sido escrito 
en 1965, tres años antes que el documento papal. Po ¡-que este libro sin duda alguna 
ha influido notablemente en la decisión final del Santo Padre. El así llamado 
, 'informe de la minoría" de la Comisión Pontificia de Natalidad y PoblaeÍón lo 
citaba en apoyo de su posición, y no es de extrañar que Pablo VI lo Jla'ya 
estudiado atentamente antes de escribir la encíclica. 

Porque este libro contiene la historia mÍls completa que existe sobre el 
problema de la contracepción o contraconcepeión como traduce el libro. John 
Noonan JI'. profesor de Derecho de la "Notre Dame Law School" y director tiel 
"Natural Law Institute" en EE,UU. es sill duda alguna UIIO de los grandes estu­
diosos de la historia del derecho. En su libro anterior sobre la Ullura (The Scho­
lastic Analysis of Usury, Harvard Unin::l'sity, 1957) ya lo había demostrado, 
confirmándolo ahora con esta historia, completa del tema_ 

La importancia actual del libro está en la comprobación científica de la 
constante tradición doctrinal de la Iglesia en la reprobación de In esterilización 
directa del acto cony·¡gal. Si tal tradición sea teológicamente hablando una trans­
misión de una doctrina directa o indirectamente rt'lacionada con la Revelación, o 
sea simplemente una tradición bumana, influenciada por una eoncepción antro­
pológica superada, no lo analiza el autor, conservándose fielmente en su posición 
de historiador y no de teólogo. Pero el dato histórico es muy importante pt\l'a todos 
los que quieran pensar teológicamente esta problem{ltica. 

Es impresionante J:L erudición del autor, que sabe participar a sus lectores 
los frutos de sus investigaciones COIl gran maestría. En 15 capítulos recorre Noonan 
toda la historia, partiendo del Imperio Romano y terminando en las diseusiones 
del Concilio Vaticano II, pasando por todas las fuentes posibles de la doctrina y sus 
principales representantes, desde Agustín hasta Pablo VI. La doctrina no sólo es 
expuesta en los textos originales, sino también iluminada con el contexto socio­
lógico, histórico, doctrinal. 

La traducción de Jorge L. Garda Venturini es correcta, aunque a veces 
un tanto dura. Pero ¿ puede ulla traducción ser estilísticamente perfecta Es una. 
suerte que una editorial argentinuhaya emprendido la tarea de publicarnos este 
libro, imitando sobriamente la edición americana de Harvard University Press. 

Juan F. RADRIZZANI 

Alphonsus Van KOL, S. 1. Theologia Moralis; duo volumina, Barcino;¡e, 
ed. Herder, 1968. Tractatus septimus: de temperantia (vol. 1, 355-483 p_). 

N o sin cierta admiración hemos recibido esta voluminosa "Theologia Mo­
I'alía ", escrita en latín por un profesor holandés. en la que coopenL el conocido P. 
Pedro Huizing S. 1., de la "Cniversidad de Niwega. Admiración por!Jue resulta 
inesperado el! las actuales circunstancias e~te tipo de obras completas, la lengua 
usada, la voluminosidad del trabajo, y también Ü pOI' qué negarlo 7) la mode­
ración y el equilibrio que se demuestra. 

POI' razones de tiempo he podido leer sólo el trata(lo séptimo sobre la tem­
planza, que es por tanto el único que es objeto de mi comentario. Me pareeió 
útil presentarlo cn este número de la revista TEOLOGIA dedicado a estos temas. 
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Habiéndose adoptado el esquema de las virtudes y los sacramentos, todo lo 
referente a la moral sexual es tratado aquí, dejúndose todo el aspecto canónil'o 
para cuando se habla del sacramento del matrimonio, de modo que el aspecto moral 
y el jurídico estún suficientemente distinguidos. 

Este tratado se uivide en cuatro secciones. En la primera se dan nociones 
previas de psieología, patología 'Y psicopatología sexual. En la segunda se habla 
de la virtud de la castidad en general (la castidad y la "pudicitia"; los vicios 
opuestos). En la tercera se habla de la castidad extra-matrimonial (la lujuria di­
recta; la lujuria indirecta; la educación sexual). En la última se habla de la 
eastida,l matrimonial (la naturaleza de la castidad matrimonial; el ejercicio de 
esta castidad; los pecados contra la castidad j la abstinencia periódica). 

Como impresión general estamos ante un tratado trauicional sobre la moral 
sexual, al estilo de los manuales conocldos. Sin embargo existe una reflexión per­
sonal y una integración de todos los elementos que las. ciencias contempornneas 
aportan a este objeto. Se incluye también en repetiaas ocasiones el Concilio Va­
ticano n. 

La sistematización no me parece del todo acertada. En primer lugar porque 
no se ve un principio que sistematice toda la materia. En segundo !ugar porque la 
división entre la tercera y cuarta sección podría dar pie a la impresión de que 
existen dos morales sexuales: una pnra solteros y otra pnra casados. Evidentemente 
toda sistematización es relativa, y aquí tiene una función pedagógiea. 

En los temas candentes de la moral sexual el autor conserva una posici6n 
tradicional, y en lo referente al problema de los métodos esterilizantes uel acto 
conyugal, ateniéndose a la voluntad de Pablo VI, mantiene la posición de Pío XII 
que fundamenta brevemente. Se siente la ausencia de un e8tudio de los argumentos 
propuestos por otros contra la posición tradicionaL La bibliografín que presenta 
indica sin émbargo que conoce los principales escritos de ambas tendencias hasta 
el año 1006. 

Lo mÍls notable de esta parte del libro de Van Kol que estamos analizando 
es la actitud pastoralmente benévola que mantiene, lejos en esto d~ rigorismos de 
otros manuales hechos sin un "erdadero contacto con el hombre concreto. El juicio 
moral sobre los pecados subjetivamente considerados denota un conocimiento muy 
acertado de las dificultades del hombre en lo referente a lo sexual. 

Otra cosa mny valiosa es la bibliografía que presenta en cad" punto, aunque 
existe una mayor ·éantidad de artículos o libros de los años 40 ó 50, cuando no de 
los mios 20 ó 30, que los escritos luego de 19,60. Esto hace que piz.da un poco de 
autoridad, por la falta de actualidad, aunque no falten citas de libros o artícnlos 
recientes. 

Este libro seriÍ útil, al menos en lo referente a la moral sexual, porque está 
sin lugar a dudas en la misma posición que la encíclica "Humanae Vitae", es 
decir que el Magisterio de la Iglesia. Lo cual no es poca alabanza. Aunque poclr:1 
ser objeto de las mismas críticas de otros que no valoran suficientemente ni al 
Mngisterio en general, ni a la encíclica en particular. 

Juan F. HADRIZZANI 
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Alllílear 1. BOGGIAl'\O y Alcibíadcs E. BOGGIAXO, Tú <:n mi Ni¡IQ, 
Buenos Aires, Child '8 Editor, 1968. 

¡, Tú en mi nido" es un pequeño libro que será sin duda de gI'RlI utilidad :.t 

108 padres en la educaeÍón sexual de sus hijos. Hecho con eriteriüs científicos v 
pedagógicos modernos este libro viene en ayuda ,le los padres, 108 primeros re;­
ponsables de la educación de sus llijos. De acuerdo a las normas del :l\fagisterío 
no se trata sólo de una instrucCÍón sexual, sino de una verdadera ()ducaciólI, dado 
que da el valor que se merece a este mundo sexual hoy tan degradado. 

Es un libro para los pad¡·es. En realidad el lenguaje qUE' se usa y las reali­
dades que se explican no SOIl fúcilmente asequibles a los hijos. ElJos, los padres, 
deberán explicárselo y tener así la ocasión de educarlos profundamente. No es un 
libro para que los padres renuncien a sus obligaciones, sino para ayudar a los 
padres a cumplirlas. 

Quizí¡8 HJude también a otros educadores y en general a todos IJara crear 
"un clima favorable a la et!ucadóll de la castidad", tal como 1108 pide Pablo VI 
en la "Humanlle Vitae" Eno 22). 

Juan F. HADRIZZANI 

~farc ORAl s 0:-': , Soltería y Celibato. Barcelona, 1908, Editorial Esteh, 
190 p. 

(, Al hablar del eelibato, He habla de uno lllÍ,mlO sin saberl., ... Ahora bien, la 
psicología moderna, inaugurada por E'reud, nos descubre justamente que hablamos 
lle nosotros mislIlos sill 5a berlo, lo que cOllstituye una toma de conciencia que 
puede resultar embarazosa ... " (p. 12). Con estas "palabras l're\"Ías" el autor 
reconoee sus límites al abordar un tema que afecta tan directamente a nua pro· 
blemática sobre la que se asume una postura, sobre la que se opta. Este límite es 
aún más estricto si se pretende hablar del celibato desde Hna perspectint casi 
exclnsivamente pskológica. En igual situación se encuentra (jHíen se propone ulla 
crítica de este libro. Lo ún ico que cabe es ser couseien te y "limÍtal" los rie~os" 
(p. 12). 

El primer intento de :Marc OraiHon es definir y ,<itual' el celibato, partiendo 
de una reflexión sobre la postura que asume el "asudo al comprometerse con una 
palabl'a·frentc-a-Ia-colllullidtul. La actividad sexllal del matrimonio (sexual = ge­
nital) es "perfectamente insuficiente para eOllstituil' la pareja si no es la expre­
sión llrivilegia(la e inten~a de ese intercambio mucho mi 's amplio ~- continuo dI) 
las relaciones "sex~la<1as" (p. 31). En cambio, "el (~elibato, es justamente, un 
no compromiso en la r('alizaeión aeabada de la sexualidad yivida" (p. 47). 

"Gn estilo de vida de naturaleza celebataria crea en el obserntdor un ¡ntl'· 
rrogante sobre las causns de ese tipo (le opeión. Habr{¡ que intl"oducirse en la 
"Clínica del c(~libato" (Capítulos 2 y ;¡). Constatan!]o las nwnifestaciones exte­
riores y las motivaciones infantiles de Jos celibatos negtttiyos, se descubririm situa­
ciones inconscientes que desembocan en tensiones " lmgustias. 

Con todo, este celibato negativo, expresadocolllo (, par{;Ji"is del instinto 
sexual' ¡ (p. 83) puede, mediante el proceso ,le ~ublilllncíólI, ellcolltral" compensa· 
dones míls o menos snti~factol'Ías siC'JIl]lrp y CIHllH10 ,( S11 situ:,,, ión jlsicológiea no 
sea demasiado neurótica" (p. 90). "Es il1<}¡~('utih1t·, ('OIllO demuestra la experiencia 



general adquiriua deslle hace unos veinte años, que una ayulla psicoterapéutica 
pueue facilitar muy frecuentemente esta utilización positiva y permitir a indivilluos 
más o menos desquiciados asumir mejor su situaeil,n" (p. 90) "pero una psico· 
terapia que se desarrollara sin tener en cuenta de entrada el papel uel terapeuta ... 
corre el riesgo ue ser agravante cuanuo no catastrófica" (p. 92). 

Existe también un "celibato positivo", con su fenomcUollogía y un conjunto 
de notas descriptivas que permiten entrar a su significación profunda. Estas situa· 
ciones no se abordan desde la perspectiva ,le la "sublimación" tan apreciada 
por la psicología freudiana ortodoxa, y el enfoque va a estar determinado a través 
de la conciencia (o aun inconsciencia) ue la temporaliuad ,le lo sexual-genital. 

Con el objeto ue clarificar iueas el autor introuuce la visión teológica lIel sexo, 
a partir del Génesis (la primera pareja) y constat.\ndo la vida "~exuada" (no se­
xual = no genital) de la pareja tipo Cíel Nuevo Testamento: M[,ría y .Tosé. Esta 
última es la situación ue "un hombre o una mujer que uecide llar desue el tiempa 
el testimonio de la "forma de amor" trascenuente del mundo lIe la He~nl'l'ección" 
(p. 132). 

Con la conjunción de los temas "temporaliuad ue lo sexual" y "tenllencia 
hacia el mnndo futuro" se presenta el celibato positivo en la postura ,lel anuncio 
del reino, de la anticipación escatológica (cfr. Presbyterorum Üruinis N° 16 j 
Saceruotalis Coelibatus N9 34) sustrayénuolo así ,le la exclusiva causaliuad psí­
cológica, pero utilizando los recursos psicológicos para comprobar la carencia lIe 
motivaciones neuróticas o racionalizaciones escapistas. 

No podía faltar en esta presentación psicológico-teológica un capítulo dedi­
cado a los celibatos institucionales. Se distingue claramente el celibato ,lel reli· 
giOBO y el celi ba to eclesiástico. 

Sobre el primero se constatará que' 'el compromiso religioso legular y comu­
nitario representa una socialización que porque sea inhabitual no de suyo "anor­
mal' '. Tanto la observación corriente como los datos históricos muestran clara­
mente que un buen número ue individuos encuentran en ese compromiso -con tal 
que no sea, por supuesto, realmente neurótico- un desenvolvimiento y una reali­
zación de sí mismos absolutamente satisfactorios, a juzgar tan solo por el aspecto 
humano de las cosas" (p. 144). 

En cambio, el celibato eclesiástico, al presentárselo como el resultado ue una 
ley eclesi{lstica que lo hace obligatorio y jurídico de antemano, oculta demasiarlo 
su auténtica significación espiritual. Por eso, "parece deseable ,leade este punto 
,le vista de la psicología y de la b igiene mental, que el aspecto jurídico y extel'ior 
del celibato eclesiástico no perjuuique a lo que hCiIlos llamado motivación mística. 
En este nuevo mundo nuestro es indispensable que la Iglesia asegure al celibat~' 

eclesiástico el carácter de elección libre y personal, tenienuo en cuenta elementos 
saca,los tle los progresos realizados en cuanto al conocimiento profundo de los 
comportamientos humanos" (p. 182). 

En toda la obra. no aparece el tema ue la aCClOn de la gracia. Tal ausencia 
~e comprende si se reconoce que una metodología ('il'ntífira !C'spptar{\ los límites 
interdisciplinarios, permitiendo a otras ci('n('ia~ ~u propia fuución. "Los teúlogos 
~ubraLyau que, uwoliante 1'1 misterio tle la graria, Dio~ ayulla a los illlli"üluos :t 

asumir la situación ('n que se han compl'ollldido; se trata de una lcaliuad tic orden 
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no científico «'}} el sentido moderno llel término) ~- que, por tanto, queda fueflt 
tIcl presente estullio. Aquí nos limitamos 1I liO estudiar mHs que la vertiente huulan:. 
del problema" (p. 182). 

En definitiya, encuentro en e~ta obra tres méritos: 

1. Presentar el problema con la más estricta observación }lsicológica y con 
los recursos técnicos aportados por el psicoanálisis. 

2. Relacionar, manteniendo la delimitación de eampos, la psicología con la 
teología. Es un buen intento de "diálogo interdisciplinal'''. 

3. Sugerir de tanto en tanto temas conexos que pueden ~er útiles para poste­
riores reflexiones. Ejs.: la indisolubilidad matrimonial y la garantía del clima 
afectivo del niño (p. 18); los errores de aconse,iar el desbloqueamiento del instinto 
por la relación sexual (p. 93); las motivaciones de la masturbación en adolescentes 
y neuróticas (p. 102); la distinción entre reladón-sexuada y :elación sexual (a lo 
largo del libro) la explicación psicológica del pecado original ~omo "repligue 
sobre sí mismo" (p. 130) contrapuesta a la visión lIecesarista <le Brich Froom en 
"Seréis como dioses"; el valor no paralizante de los momentos dolorosos del 
célibe positivo y del casado a partir de la experiencia de frustración (p. 134) ('1 
anti-tabú (que se ronvierte en tabú) contra el celibato sacerdotal (p. 163); la 
formaei6n en orden a la maduración afectiva en los seminarior. mayores y menores 
(p. 178 Y 179), etc .... 

Eduardo A. GONZALEZ 

Jacques SARANO, El equilibrio humano; rie8gos ae desequilibrio; opor­
tunidades de desan·ollo. Madrid, Ediciones ~Iarova, 1968. 184 p. (Col. 
"Escuela de J;'e ", n. 6). 

El libro se divide ('n tI'es partes. Lucidez: juicios sobre la noción de des­
equilibrio. Objetividad: las l'elaciouell adecuadas consigo mismo y con el mundo. 
Solidaridad: la comunidad sana fuente de equilibrio personal. 

El autor no eae en opiniones simplistas. Procede con una competencia que 
otorga a la obra una calidad especial y que la hace muy valiosa de modo espeeial 
para toda suerte de formadores, por su vinculación a los temas del amor y 1ft 
fecundidad humanas. 

Osvaldo D. SANTAGADA 

JI. et L. BUELENS - Gijsen Jan GROOTAERS, Mariage eatJlOlique el 
contraception, préeedé d 'une réflexion philosophique de Mgr. A. DOil' 
deyne, Paús, éd. (1e 1 'Epi, 1968. 

Nos encontramos ante tres tr::.bajos que coinciden en el objeto tratado: el 

p"oblema moral de la contracepción, pero que difieren no sólo en sus autores, sino 
tnmbién en el método, pues mienÍl'as la 1 eflexión illtroductiva es filos6fiea, el 
habajo del matrimonio Buelens es una consideracióu hrotada de la experieneia 
matrimonial, y el trabajo de Grootae1'8 ('S de tipo hi~tÓl·i<·O. :\ft' par('ce importante 
señalar de entrada que ('stos trabajos fueron ('sel'itos y pub",-ados antes de la 
n parieión de la encíclica "Humanae vitae". 
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Como elemento común aparece una franca simpatía hacia posICIOnes revi· 
siúnistas de las soluciones propuestas vgr. llor la "Ca8tí Connubii" o el :!\Iagisterio 
posterior. Así DOlldeyne considera que la institución matrimonial tiene una plura· 
lidad de finalidades que en determinados momentos pueul'n llegar D crear lo que 
PI llama "un conflicto de valores". En 0S03 casos no se trata de sacrificar sin más 
algún valor sino de poner provisoriamellte de lado a alguno para salvar al 1l1áxi1l1'J 

la totalidad en un sallo equilibrio. Lo cual justificaría en determinados casos el 
recurso a métodos anticonceptivos C01110 el de los ciclos pero también, llegado ul 
caso, a, otros métodos más seguros. 

La experiencia matrimonial de los Buelells confirmaria el planteo filosófico 
recién hecho. La teología debe ser -dicen-, más precavida en sus afirmaciones uado 
que necesariamente es en un determinado contexto histórico que el teólogo hace 
sus estudios y llega a sus conclusiones. Ahora bien, el desa1'l'ollo cultural lleva a 
una concepción personalista que supera en lllucho el dualismo anterior. Lo corporal 
el! general y lo sexual en particular no e" ya objeto de sospecha, y por ello ::lO 
uebe hablarse sin m6s de egoísmo si la pareja tiene relaciones no abiertas a la 
p!'ocreación, únieo justificativo de lo sexual en la antigüedad. "No se puede estable­
cer una relación uÍTecta y rígida entre la forma del acto y la cualidad de la rela· 
ción conyugal" (p. 89). Así basánuose en su propia experiencia y en los autores 
de teología moral que han escrito en sentido favor.lble a esta posi6ón a partir tle 

1963 consiueran ellos llegado el momento de flue la Iglesia reconsidere su posición 
anterior. 

La lectura de estos dos trabajos es casi un resumen de lo argumentos funda­
mentales propuestos antes de la "Humanae vitae" para que la Iglesia modifique 
su doctrina. La encíclica pareciera en determinados momentos responder a cada una 
de las objeciones aquí planteadas "in extenso' '. Muchas respuestas seguramente 
no habrán satisfecho intelectualmente a los autores ue estos trabajos, Quizás en 
esto mÍls que en ninguna otra cuestión de actualidau la sabiduría de los hombres 
no >coincida con la ,sabiduría de Dios manifestada en su Iglesia. Lo cuul, evidente­
n~,€nte, no quita mérito a quien con toda lealtad busca la verdad, como e~ el caso 
presente. 

El trabajo ue Gl'ootaers nos presenta la historia uel texto conciliar acerca 
del :\Iutrimollio, y los trabajos de la Comisión Pomificia para el estudio de la re· 

gulación ue la natalidau. POlo su carácter objetivo e informativo, es quizás el que 
esté llamado a prestar mayor utilidad luego ue la encíclica "Humanae yitae' '. 
Leyendo estas páginas, admirables por su erudición y su agiIidau, se llega a ver CÓlI10 

la Iglesia elabora decisioues fundamentales que tienen un valor de sah'ación o de 
muerte para los creyentes en Cmsto, pero también cómo Dios actúa illcluso a 
través del pecado de los hombre,,: sus intrigas, sus pasiones, sus engaños. Quienes 
vivimos el Concilio de cerca ya habíamos constatado esto; leerlo ahora es volver 
a vivir una experiencia ue Iglesia difícil de comunicar. 

Ju.an F. RADRIZZANI 



11. Biblia, Teología, Historia eclesiastica 

J. Alberto SOGGIX, lntroduzione all' Antico Testaml'nto. I. Dalle origilli 
al! 'esilio. Editorial Paideia, Brcscill, 1968 (Bibliotera di Cultura Re· 
ligiosa) . 

La primera sección ue la Introduceióll al Antiguo TestamerIto, que nos brinda 
el antiguo profesor de la materia en la Facultat] EVllngélica de Teología dt' 
Buenos Aires, comprende tres partes: la primera es general pero orientada ya a 
la presentación literaria que es tipica de la obra; la segunda exanúna el Penta­
teuco y lo que en la Biblia hebrea se conoce con el nombre de Profetas anteriores; 
la tercera estudia los profetas prexílicos desde AlllÓS a ,T erenJías. TI n apéndice 
luego cataloga las inscrípciones del primer milenio halladas en Palestina, ¡¡¡in 
omitir incluso los recentísimos "ostraea J' de Arad. 

La intención ,del autoi' es didáctica: quiere ayuuar a los lectores cultos :. 
descubrir el Antiguo Testamento y a introducirse ~n su lectura <:on un conocimiento 
al menos elemental de los problemas que los acechan. Su óptica o método ell, llobre 
todo, literario, en la tradición de las grandes Introduceiones de eorte mlÍs técnico, 
como la de A. R~bert r A. Feuillet, entre los católicos, y la de O. Eissfelllt, entre 
108 protuestantes, Y no le falta razón, porque la Biblia es ante touo un libro. 
Es recomenuable, <lesde este punto de vista, la sínt€sis de los problemas literarios 
que se encuentra en la Pl'inH'l'a parte (pp. 61-70 Y il-9~). Pero el autor no olvÍdll. 
que la Biblia es también un libro de historia (cf. p. 49), Y plallt~a lealmente los 
los protestantes. y no le falta razón, porque la Biblia es ante todo un libro. 
(d. p. 61-70). Sobre todo, 110 pierde ,le vista que literatura e historia sirven en 
la Biblia a la transmisión de un mensaje religioso; esta óptica es elltOllces illlpre~­

cindible para la recta inteligencia üel libro que se abonla (cf. ra ('1 prólogo p. 8). 

Este métotlo, respetuo~o de la realidad e8tudiatla, 1m siuo coreetamellte apli· 
cado a la realización de la intención del autor. El libro ofrece un panorama com­
pleto de la cuestión exegética en eaela libro o grupo de libros, adaptando su pre· 
sentación a la situación diferente de cada uno. Las !'oluciones elegidas son las que 
hoy recogen el sufragio de la m!1yoría de los especialistas. Cnando Ulla cuestión 
llO la ha recibido todavía, ello se nota euiuadosamente. Generalmente, no se omite 
ningún problema de importancia, textml1, literario, .histórico o teológico. Me parece 
persollalm€nte 1I1ÚS lograda la seceÍón que trata del Pentateuco y los libros histó­
ricos (sobre todo J o~ué y J ueees) que la que presenta 108 profetas. }'ruío sin dud a 
de una maJor familiaridad por parte del ::.utOl'. 

La bibliografía, parte illt!'grante ue ulla obra como la presente, es adecuada, 
pero omite (si no me equivoco) todo título en lenbrua española. La Ilrescntaeión 
tipográfica es exquisita, si bien la corrección de pruebas ha sido inexplicablemente 
descuidada. 

Jorge MEJIA 
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ARCHAEOLOGY A:ND OLD TESTAMENT STUDY (Jubilée Volume of 
the Society for O1u Testament Study 1917·1967). Editado por D. Willton 
Thomas. Oxford, Clarendoll Press, 19067, 493 p. 

La Socieuad inglesa para el estudio uel Antiguo Testamento ti€ne ya en su 
haber una importante serie de volúmenes colectivos que ilustran uno u otro aspecto 
de su amplio campo de interés ci€ntífico. Hace unos años comenté para otr" 
revista argentina The Old Testament ana Moaern Study (1951), editado por H. H. 
Rowley, obra que exponía el resultado de la transformación pade~ida por 108 

estudios vétero·testamentarios en los primeros veinticillco o treinta años de exis­
tencia de la Sociedad (cf. Cienoia. y Fe 10, 1954-55, p. 77·81). 

El volumen que ahora comentamos encara UD área de e:;tudio que cuenta 
entre las m{¡s fecuudas y actuales de la investigación bíblica: la arqueología y su 
aporte para el conocimento y la interpretación de la Biblia y en el caso, del 
Antiguo Testamento. A fin de evitar todo equívoco desde el principio, la substan­
ciosa introducción del editor (D. vViuton Thomus, secretaría de la Sociedad), 
precisa los exactos límites de esta contribución: la arqueología no prueba cierta­
mente la "verdad" del Antiguo Testamento, como UD tipo de libros populares 
podía hacer pensar a los no expertos, pero ayuda a comprendérlo y a situarlo en 
su verdadero contexto histórico. La introducción afirmu tambi¡;n que la "más 
indispensable guía existente de Palestina es el Antiguo Testamento JI (p. XXII), 
lo cual implica que si éste necesita ele la investigación arqueológica para su mejor 
comprensión, aquélla necesita igualmente de él para la illterprt",acióll del material 
que descubre (cf. p, XXXI). Tan estrccha es la nllación enire los componentes 
del título. 

La lectura del volumen con yen ce al kctor d,e esto último -si todavía ne(',]­
sita ser convencido. Una serie de articulo;) mits o menos breves ]'ns¡¡ en revilit·¡ 
los principales resultados de la investigación arqueológica que proyectan Ullfl luz 
directa o indirecta sobre los libros d€l Antiguo 'l'estamento. El plan seguido es 
geográfico; se comienza por las regiones que circundan Pillestina, y cuyo estUlho 
es indispensable al conocimiento de los hechos y la cultura bíblica: Egipto, Meso­
potamia, Anatolia, Siria. IJuego se pasa al país de la Biblia propiamente tlicho, 
al cual se dedica bastante más de la mitad del .libro. En cada sección se han 
escogido ciertos sitios arqueológicos típieos, aquellos cuya conexión con el estudio 
del Antiguo T,estamento es más inmediata o pl'omisora. No se pretende ser riguro­
salllente exhaustivo. Se lamentan, sin embargo, ciertas omisiones: en la sección 
egipcia se ha pasarlo por alto Tanís Avaris (San el-llagar), excavatla por P. 
lIontet; en la sección mesopotámíca falta Assur y Nínive, y en la siriaca, Byblos_ 
En cuanto a Palestina, llllbiera ganado con la inclusión <1e Betel y de 'Ay, recien­
temente excavarla de nue\'o por Joseph A. Callaway (cf. JBL 87, 1968, pp. 312·320). 
Qumran parece caer fuera del horizonte del Antiguo Testamento. 

Este plan geográfico es digno de nota. Se diferencia netamente de la des­
cripción pOI' etapas arqueológiclls, usual en esta clase ele obras. Cito dos ejemplos 
clúsicos: la "Archaeology 01 Palestino" de W. F. Albright, que era nuestro libre 
de texto ('n el Pontificio Instituto Bíblico; y la "Archaeology in the Holy Land" 
(le Kathleen :\1. KCllyon (Londres 1960), qUe contribuye a la vres~llt(' ohra ('on el 
artículo Robre Jericó (p. 264-276). Así la síuf¡>c{is qu(>(ln por ,'¡¡¡;nta ,](01 lce·to!', 
pero la riqueza 'lne se hl'illtla es también llludlO mayor. E~ verdad 'Iue no "e 
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e"ÜUll ~ieUll)l'e las 1'1lpctü'ione~) ('UHJo reellllotC el J l)'efaeio. Y ci;:l'tos puntos tle 
\'i8ta pueden ,el' opuestos, cLllllO el uso ,le las denominuciollcS bíblíeas "é\.Ulorreos", 
11 Canalleos n, "1l01';t;,,, " (jOl'ítus en las Biblia:; españolas: Bü\'cr-Cautem, Biblia 
de Jerusaléu); d, 1', ~8 PI. :\üth sobre Tcbas), p, :;!tiS-:':líH (K. K(,llyon sobre 
Jericó), p. 4Uti (T. C'. ::\lite]¡ell sobre }'ilístel!). Al',:!el! tic est~ pllnto 110 se Pllede 
dejar ,le tener eu euenta el impol'hmle estudio lk H. de '17m\.{, [l-url'ites de l'ltis­
loíre et Horitt'8 de la BiiJlt (lUí 74, HJlíi, p. -lc81-~¡():;), dOllde niega la historicidad 
estricta de laR 1 eferelleÍus bíblieas a estas ,leuolllinudoues y explieit SlI uso por 1:. 
illfluenti:1 de los usos egi p";o (C"lla[lll) r asirio (AUIUlTU y Huttll) ell las di­
V!'rsas tra,lieiolH's del Pentateu('o (eL p_ ;102·,3U;)). rila ill~tall(,ia mús (le ilustra­
ción ,le los descuhrimientos arqueológicos por el h'xto, eorcctamCllte interpretado, 
,lel "·\.Jltigno 'r€stalllellto. 

]~stl\>' y otras eanH'¡ críst Ít¡lS ,le la ohm se delwll al IwdlO de haber pe,Udo a 
nlla Ib!a de especiltlistas, muchas vetcs respousables ellos mismo;.; de las ex('avaciones 
(¡ue expolH'n (d, la lista en las p. XI-XI l), cada l.no de los altieulos. Eutre éstos 
so cnCllolltran nombres tan ilustres en la arqueología dd ::\J"dio Oriente y ,le 
l'alestina eomo el difunto ::\r. X üth l 'febas), ':'1. B. L. ::\fallu\\'un (:\imrllll), C. J. 
GiHlcl (UI'), D. J. \Viselllan (Alulakh), Y. AharOllí (He·th-haechel'em), W . .l<~, .Al­
bright (Debír), Y.l'arlill (Ilawr), K. l\L Keuj'oll (Jp¡-jeó), O. Tufnell (Laehish), 
G. E. Wl'igbt (~lw.-llClll), R. de Vaux (Tirzull), K. Glucl'k (d Kegeb). El alto 
]JOl'l'l'llta.it' de ¡wlllbres illgleses, () d" eSI)et:¡alísla~ <¡lIe han pasado Sll vida en 
Inglaterrn, reH'la la (,olltl'ibueitÍll dCI'isiYlI que la ",ÍPIJ"ill híblica ha pl'esta,lo al tellla 
mismo solm: el cual yersa el libro . .Es UlJa tmdidóll den y "opiosa que uo elebc 
se\' interrulllpida. Al mismo tiempo se perl'ihe "óuJO la cipucia arqll€ológira se 1m 
vuelto intl'rlIuciollu 1. Es una pellll que !lO se lJll<l ¡cm llJl\'oreeltar l'l l'esultndo Je las 
¡-('denies ,'llllljlafias d,~ ]0;' anjl1l'ólogos italiano~ (11 Hiria (L,IJlhatl), ú hien se 
s('fiala sll ¡ll'eseneia en la exwnlt:ión de l{allHlt Rah<,l (B0tlt-hac,J¡"rcm). Esto indica 
que se ,1m llegarlo al límite tle lo posible ('11 la a('tll:lli!lml (le la informaciólI hrÍlléladu_ 

Scüalo a ('ontinlla.-iólI algllllOs ligpros defcdos que he notll!lo en el curso de 
lt, leetUl'H. El aHÍeulo de A. l'illTot sohre ::\Iari (p. 1;l(í-] ±-le) deja al lt'etol' ill~a· 

tisfccho: S~; podía cspl'rar m:,s ,1" es1e inn'stigndol' iufatigalJlt'. La eonexión del 
dáwidúm con el lIo111bn' del l'q Duyid (p. 141) no ilustra aC('l'ea tic ]:lS dificultades 
de tnHIneci6u ,lel t('rluiuo ni a,'en'a ,1(' I:b s"hH'íOIlPS l'ro]lll(',,(as (,·f. ,,¡{r .• 1. R. 
Kuppel', ],es 'l/oU/a{/cs {'11 J1Í'8ojlOtamíe (fa 1"JII¡IS (/,.,,. Rois de J[a1'Í, l'm'ís Hl37, 
p. 60-62). En el artículo de J. Gm)' sobl'eGgarit falta toda meneÍón en la biblio­

grafía de los trabajos ,lc ::\r. Dahoü,l, los ('uah's Y('r"tUl ('11 su mayoría sohre el 
aporte de los textos ugadtíros a la illh'lT'l'ctu"jólI lI,'1 Antigllo T('stamento. :El 
mapa de ,Jerusalén (fig. 7, p. 2'i1i) (l,]olcec .J¡' lt¡S errores ('ritit'mIo .• en el !1rtíeulo 
que estÍl destinado a ilustrar: ,,1 muro Slll' de J¡. eÍudad Íll"lu)'c la cresta su,l­
occidental de la coliuu, que l'stalm ,l""habitada ('n la éP0(,ll híhlie!l (ef. p. 290 s_l. 
El lll,tículo sobre Lncllish (p, 2!Hi-3()(j) omite to,l:, l't'fel'('ntia [, la cvidendu de la 
(lc,trucóóll dd lugar "después ,1('1 año 4'1 a" ::\Icmeptah ", tl la cual almlc en 
"ambio VV. }'. Albright, tle llUllH'l'll explídtu, eH ~n mtÍl'ulo so),rc Debír (p. 20i). 
La autora (O. Tufne]]) dire al cOlltr¡ll'io (p. 30~) que "hahía UII escarabajo !le 
Hamsés II (c. 130-lc-1237 :1_ C,) ... 1'<'1',) nalla pIna (Iu!' ('OIlIll('1Il0rHra su hijo 
:\It:H1('1)tah "~o E~ Ull 11l'Oj.;l'P:-J,oi ~il1 t'lilh.ll'go, quP (" aq.a:unH\llto Hl'i!Upológit'o para ]a 

lI"IPlIla d,' I"s j,.;¡·[l('litns a l'i;l,'still;l y ,'1 11l'O('PSO ,1,· la "(J1!'!lli,ta, ha~'a sido 
~oll1e1ido, ,!uiz{ls inyolulltu¡-iamcllte, a unn nítí"n ,,('YNa ({·f. ya la Tn!¡-o,lueci6n, 
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p. XXIV-XXV; el artículo recJen citauo ue O. Tufnell sobr~ Lachish, p. 302). 
Esto demuestra qué lejos estamos de toua ., prueba arqueológica" de la veruad ,le 
la Sagrada Escritura. 

Estupendamente impreso, con varios mapas y planos, ilustraciones, una tabla 
cronológica y dos índices, el volumen no ha podiuo escapar del todo a la conta­
minación ue algunos errores tipogr{tficos: p. 43 léase Kolde\\"cy por Koldeway; 
p. 90 Suruppak por Snrappak; p. 148 skn andp gr es, sin ducta skn and pgr; p. 
341 AAOS no figura en la lista de abreviaturas; p. 405, n. 31 1926 ('s 1962; p. 415 
koba' y koba' debe llevar un 'ayin al final y no un 'alef; p. 425, n. 170 Oriento 
XXXVI-XXXVIII, 1929, es una referencia ambigua: la revista Oricntalia del Pon­
tificio Instituto Bíblico comenzó recién el año 1932. El sistema de transcripción es 
además irregular: cf. zigiltu (p. 165, n. 66) transcrito sigiltu mús ariba (p. 
134, n.60). 

Pero nada de esto afea una obra que los estudiantes deben leer por necesiuad 
de estudio y los profesores por honestidad profesional. 

Jorge MEJIA 

WORDS AND MEANINGS. Essays presented to David Winton Thomas. 
Edited by Peter R. Ackroyd and Barnabas Lindars. Cambridge (Ingla­
terra). At tobe University Press 1968. XIII + 240 p. 

El estudio de las palabras y sus significados es la base sobre la cual ~e 

eleva todo el edificio de la exégesis bíblica. No es nu estudio Huevo. Pero se puede 
decir que es un estudio renovado, gracias al aporte de la filología moderna, y tam­
bién a la problemática suscitada por las contemporáneas investigaciones sobre la 
naturaleza del lenguaje. 

El presente J/etschTift tiene este estudio como tema general, si bien uos de los 
trabajos que lo componen tienen poco que uecir sobre el tema. El homenaje, se 
dirige a David Winton Thomas, en la ocasión de su retiro de la cátedra Regius 
de hebreo en la Universidad ue Cambridge. El destinatario ha contribuido mucho 
a lo largo de su tarea docente y literaI"ia a la elucidación del sentido de numerosas 
palabras hebreas, y por allí al esclarecimiento de uiversos lugares de la Sagrada 
Escritura. La lista completa de sus obras, que derra el volumen (p. 217-228), 
es suficiente prueba de esta afirmación. Los biblistas le deberemos siempre un 
estudio constantemente recomenzado y revisado de la raíz YD', Que para él son 
dos; así como su análisis sobre" Some Unusual JVays of exprcssing the Super­
lative in Heb¡'ew'" (V'l' 3, (1953), p. j09-224) recientelll'!llÍe continuauo por 
"Some Further R151narks on Unsual Ways, .. " (ib. 18, 1958, ]J. _'.20-4). 

El método de esta nota bibliográfica consiste en la breve exposición llel 
contenido de cada uno de los artículos ofrecidos, con algún comentario crítico cuando 
la ocasión se presente. 

Peter R. Arkroyd, Jfcaning and ExcgeRi.~ (p. 1·14) pOl'C ('11 guardia opor­
tunamente colltm las simplificacioncs de la filología y el peligro lle una atención 
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exclusiva al contexto, que es él mismo a melludo oscuro. Las palabras poseen 
"armónicas" (uvertone.,) que es preciso saber pCl',jbÍl·. Desarwlla el ejemplo del 
doble sentido de YD', elaborudo por Winton 'rlIOIllUS, en cuanto afecta o puede 
afectar a la exégesis de ls. 52-53, pasaje estmliudo por el miSllloWillton 'l'bomas 
en uno de sus últimos artículos: A Consítleration of ls 53 in tlte Ligltt of Recent 
Textual and Phil%g'ical Shu1y (ETL 44, 1968, p. 79-86). Una ílustl"aeión de 
este método, si bien no quizá la más pl'eclaru, es el último artículo del li~e8t8chrift 
(ci. infra). 

Bertil AJbrektson, 011 the Syntax of 'Elty¡;J¡ 'asor 'E1tYEh in Exodus 3, U 
(p. 15-28), no pretende dilueidar el sentido de esta frase central del Antiguo 
Testamento (pam el cual se remite al estudio de A. M. Dubarle, Ea Sigllification 
d'lb Nom de YaJ¡wel~ en RSPT 35 (1951), p. 75S, por mí comentado en Criterio, 
año 26, NQ 1186, ~3 de abril (le 1953 (p. 3003(3), sino examinar la, sintaxis 
uRada. Contm Linublom y Schilu conelu~-<, que la frasc es ¡lIla oración rclatiya 
independiente (o sea, sin antecedente de nombre o pl'OnOlll bre) y que, en cuanto a 
ello, se la traduce conectamentc por" soy el que soy n. 

p, .A. H. de Boer 11 me ralwq yaríah millw/n(! ' Job 39, 25 (p. 29.28), ins­
pira al Secretario de la Sodcdad Internacional para el estudio del Antiguo Testa­
mento, uu análisis de otl'os textos donde elhif'il de RYH es intransitivo (en lugar, 
entonces, de traducir, como la Biblia de Jerusalén, "olfatea (le lejos el combate" 
habrín que traducir" huele a pelea" -el caballo de guerra, del cual allí se trata) : 
Jc 16,9; 18 11,3; Ex 30,38; Gil 27,27, Y ",1 sustanti,o re-/¡ en Jb 14,9. La argu­
mentación es cOIIYillcente y t\'[\e conseeuendas para la explicación de ren\¡ llihonJ¡ 
en el lenguaje sacrifieal (Lv 1,9.13 ss) y el "olor" ue los sac!'Íficios. 

David Ditinger y S. P. Brock, Words and ;lCcaningN in Early HebrcIV bu¡­
criptio1!s (p. 39-45) uemuestran cómo el léxico hebreo antiguo ha ganallo algunas 
palabras y sentidos lluevos gracias a matel'ial inscripcional tan modesto como los 
pesos (el famoso pim de 1 Sam 13,21 que expresa un precio), los ostraca o 109 

sellos. Textos de mayor cOlltelliuo, como las cartas dI' Lakis, el ostracon de Yablleh­
Yam, :" los recientemente descubiertos en Tell A '-ad, rinden mús copioso fruto. 
Citemos Me T entre las primems (carta 4) que significa "señal de humo ", y 
DLT (lb.) equivalente a "columna de escritura", Yabneb-Yam nos de\'uelve 
el sentido de KW'L como" medir" (cf. 18 40,12 donde d paralelo piue "pesar"), 
y Arad el uso de WD como sustantivo; en hebreo bíblico es un adverbio. En 
conclusión, los antores recuerdan que el interesante SMDR. (semadar) de Hasor debe 
ser leído SMD/R-H, J es consiguientemente un nombre propio, no la designación 
de ulla clase de vino, o de una fruta (ci Cant 2,13). 

G. R. Driver, "Anotlwr litt!e drink·lsaia/¡ ,'28,1-3.2" (p. 47-6i), es una 
traducción anotada de este poema (l. () poemas n, precedida de una explicación del 
método usado por el autor: recurso a las demás l-enguas semíticas (en lo cual 
Driver es maestro consumado) y a las Yel'siones antiguas. El resultado perlllanece 
conjetural, si ben la primera línea gana en claridad ~" saw lasaw (v. 10.13) es 
definitivamente disociado del alfabeto, mientras ze ir sam, meramente trascrito 
en la Biblia de Jerusalén, adquiere el sentido de "un poco (de vino) aquí, un poco 
allá" que da BU título al a1,título. COIIIO siempre, Imbrí! que tNlcr ('11 eUC'lIta las <,om' 
/,nweiOllf'í' fil"lúgi('{Is y ~em:lllti(~as (le Drivcr nI traducir este ClIpítulo isniallo. 
Deja perplejo, sin embargo, SU afirmación (p. ¡j4) de que" oyentes uel Higlo 8 
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a.C. apenas habrían opinado o incluso sabido ele un texto escl'ito", así como la 
traducción de ki por "no" (". 10) ,cuando en la p. 61 ~e menciona correctamente 
el K ugarítico, equivalcnte a una afirmación enfática. 

O. Eissfeldt, Bcnarning ú¡ the Old 'l'esta1i!ent (pp. 68-7V), e" una prueba de 
que a veces las colaboraciones a estos lh;stch¡'iftIJ son, como dicen 108 franceses, 
, 'des fonde de tiro ir ' " restos ahiJados. De otra manera no se explica que el 
ilustre profesor de HaJle an del' Saale haya publicado una nota tan ligera sobre 
el complejo problema del nombre y la redenominación en la Escritura. J acob no 
es ciertamente un nombre "neutro" (p. 76) sÍllO hipocorístico, y tau teofórico 
como Israel: cf. entre otros 1\1. Noth, ltIm'i und Israel (Gesohichte mld Altc8 Tes­
tament, Festchrift Alt, Tübillgell 1953), p. 142 ss. COIl las notas. No se entra en 
la cuestióu de por qué el rey de Babilonia cambia el nombre de Eliaqim por J eho­
yaquim, que es yahvista, en señal precisamente de vasallaje. El }l'al'aÓll, en cambio, 
impone a José un nombre egipcio. 

J. A. Emerton, Sorne difficult WOl'ds in Gene8is ,19 (pp. 81-93) examina el 
sentido de algunas palabras raras y discutidas en el texto del Cántico de ,Tacob, 
cruz de los exégeta s y traductores. Sou: mekerótéhem (49,5; Biblia de Jerusalén: 
"exterminios ", pero tradicionalmente" espadas"), para la cnal se a\'epta la ver­
sión "origen", conforme a lQH3, 10; Ez 16,3 j :1l,35, re(,haZalldo no obstante Il' 
enmienda de B. Vawter (CBQ 17, 1955, p. 3 Sj notar a este respecto que ugar. 
trI' sería srr en hebreo). Luego sílo (49, 10) en el oráculo sobre Jndá retiene su 
sentido geográfico y es vinculado al reinado de David en Hebrón con alusión a su 
desarrollo futuro (Lindblom), pero se ignora la lectura de Ez 21,32, justificada 
en Gn por los LXX y el texto europeo de la VL: "donec yeniat cui reposita sunt' '. 
Dan yadín 'ammó (49,Hl) es interpretado conforme a acád. dallflllU, ugar. ,1un: ser 
fuerte, lo cual obliga a ver en Dan un "casns pendens"; la sugestión es aceptable, 
aunque Emerton parece oh-idar que unas páginas antes (8í) el senticlo de 'ammlm 
como "tribu" le resulta imposible (contra ]\¡foran), cuando aquí postula idénticJ 
sentido para el singular 'amIllO: Dan -su pueblo/tribu es fuorte. Ben-pomt 
(49,22), en el oráculo sobre José, original del enigmático "filius accrescens" de 
la traducido, conforme a una sugestión de J. ]\¡f. Allegro, como" tamarisco 
del "; el nombre del río es PWR'f en lQApGn 21,12.17.28, en cripto-pa-
lestinense, y ]'urlU en árabe, mientras en aeád. ~s Purattu; en cuanto al árbol, 
se explica por la conexión con bIna' 6n arameo y siríaco. Entiéndase, entonces 
un árbol frondoso junto a una eorriente de aguas abundantes, como en Sal 1 etc, 

G. Fohrel'; 1'100 folds Asp.ects of Heb)'(~1V Worüs (pp. 95-103), demuestra 
cómo, conforme al genio hebreo, las palabras de esta lengua presentan a menudo 
dos o tres aspectos de la realidad, conectados entre sí como causa y efecto, accióll 
y agente. El sentido se modifica en consecuencia, aunque se use la misma palabra. 
A veces, las alternatÍvas resultan mutuamente exdusivas, como en pe'iíla, que sig­
nifica "recompensa" (Is 40,10), o "castigo" (ib 65,7). 

A. E. Goodman, hesed anrl toda in the li7l,gui8tic tmdition of the Psalter 
(pp. 105-115), estudia el sentido y los matices de interpretación teológica que se 
(\i[dertell en la, YersiOllE'8 antiguaR de estas dos palabras (correlativas, según él). 
l)unto de partida interesante pam el estudio de Eucaristía y exolllologesis-eonfessio. 

B. Lindal's, TMOh -in Deutcro¡¡omy (pp. 117-136) analiza el uso <le tOra en 
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nt, donde el autor soslleeha un cambio de sentido respecto del uso de la palabra 
en la triple corriente sacerdotal, profética, sapiencial. Dt sería el único (en su 
tiempo) en aplicar tora al código en cuanto tal, si bien e~to se comprueba en 
secciones editoriales; así en 17,18-H); 1,5; 4,44 etc., y en la historia dtr.: J o~ 
1,7.8; 1 Re 2,3 etc. El ~elltido equivaldl'Ía al de " (libro ue la) instruccióu divina" 
y telluría ecos sapienciales. El autor insiste luego eu que Dt. lIi\-elaría el sentido 
de todos los términos antiguamente usauos para designar los diversos tipos de 
"imperativos", subsumiendo toda ley bajo la categoría de exigencia absoluta uel 
rey. l<Jsía última afirmación me paree,: discutible, atemliclo el lugar tan secundario 
que el rey ocupa eu la sistematización ueuteronÓlIIiea; el meuiador decisivo es el 
profeta (cf. Dt 18,9 ss.). Ko me satisface usill1i~mo la explicaeióll que el autor da 
de 'euilt-' euíit (pp. 127 s.), que ignora la aproximación sugeriua pOI' H. Cazelles 
con 'dun de Zakir I,l:!. 'fmnpoco me connmce la relación ue evolueión establecida 
(p. 129) entre D y P por lo que toca a la concepción ,le la ley: D procura la mA, 
xillla interiorización ue la obligatoriedad, un aspecto 'Iue no preocu]Ja al Código 
sacerdotal. 

R. Loewc, Dicinc Ffustmtion excgeticully [pl/8trated - Numbe1s 41,34 tenú,'atl 
(pp. 137-158), se propone mostrar cómo las versiones antiguas y la exégesis judía 
(luieren resolver la dificultad teológica ,le la ]Julahra tl'ascl'itu, seu que consideren 
(conscientemente o no), lu fl'ustrución di\-ina subjetiva y objetiva, temporal o per­
llltWente. en probleuH' 110 despro\'isto de interés, euya solucióu debe tener en 
cuenta, sin embargo, la posibilidad de qUé las \-ersiones tengan la exprcsión ]Jor un 
simple alltropo]Jutismo. iKo es por esto qne la Kew Alllerican Jewish Yersion, 
vreferida por el autor, traduce "what it mean!; to tltwart me" (eL p. 142) t 

J. Muilenburg, Tite 11lterces,~ion o[ tlie COl'enant Mediator (pp. 159·181), 
es un unálisis fornlO,trudicional del uifícil y hermoso pasaje Ex 33, la. 12-17: uiá, 
logo ue Moisés con Yahweh acerca de si acompañará o no ni l!Ueblo de Israel por 
el desierto. Como tal, no tiene mucho que ver con el tema general del Ji'c8tchrift, 
si no es por las últimas púginas sobre el uso de YD' en la perícopa. Pero el ensayo 
es en sí importante, tanto por el lIIétouo cuanto por 105 resuLtados. El autor piensa 
que Ex 33, 12-17 requiere la como introdncción, que tiene ~u Sitz Í1n Lebtn en el 
culto de la Alianza, que está cuidadosa y rigurosamente construido, y que tiene 
considerable profundiuad tcológica. Estaría llc aeucnlo con la ma¡yor parte de 
estas conclusiones, pel'o me pregunto si la perícopa es tan estrictamente litúrgica 
corno Muílenbul'g cree (p. 168), o es m{ts bien una pieza de reflexión teológica 
inspirada en un diálogo litúrgico. En todo caso, la intcnogl!ción sobre el lugnr 
!le la morada de Y ah wclt a tl'ayiesa varias tradiciones del Antiguo Testamento; 
J']lías Ya en peregrinación al Sinaí-lIoreb (1 Re 19), pero los Salmos preexílieos y 
la historia deuteronómica están seguros ue que Yahweh está en Bión. 

A. Phillips, l'lte Ecsfatic8 'Ji'atln')' (pp. 183-194) se pl'egullta .~uiil es el sentido 
de la pregunta de lo.~ que IIsisten al h'ance {le Baúl en 1 Bam 10,2 lquiéu es su 
paure A partir tle este texto y de otros (Gn 45,8; J e 17,7; 2 Bll.1ll :!O,14 ss., etc.) 
elabora una explícación ue "paul'e/madre" como equivalente ue "persona uotada 
de una sabíuurÍa supeJ'iol', revelada' '. Eu el caso !luís espeeífíco de los bné ha 
nebí' 1m, el "padre" sería aquel que interpreta los sonidos prefel'Ídos por los 
extitticos y ('11 "i('rta lllr.li,la auti'llth·u su fundóu. Aplicada a la u:u';¡¡·iím ,1 .. H1\úl, 
ln prcguntn al't'!"'a ,Iel "}la,lre" siguifie:tdH: ¿ í!cíllde pst:. d ,ptt' pue,le dc(·iI'nos 
si este acce~o de extrtti~lllO es autéutieo o no, y qué tl'an~lllite"l ?\li~ re~el'n,s son 
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múltiples: todo esto me parece artificioso. Un punto revela una información defi­
ciente, a pesar de la autoridad de P. A. H. de Boer (p. 185, n. 1): el título de 
José en Gn 45,8 existe en egipcio, puesto que "padre del Faraó,n" (según .J. 
Vergote, Joseph en Egypte, Lovaina 1959, p. 114) es sólo la "trasposición hebr,;a 
del titulo egipcio it ntr: 'padre del dios' JI. 

B. J. Roberts, Bible exege8Ís ana Filllfilment im Qumran (pp. 195-207), es 
otra colaboración que no guarda mayor relación con el argumento general. La tesis 
del autor es que Qumran se ve a sí mismo como el lugar de realización de las 
Escrituras, y por consiguiente Ios escritos que conocemos de la <omunidad están 
compuestos en función de esta concepción básica. La manera de interpretarlos 
no es, entonces, la de escrutar las alusiones históricas que contendrían (y con­
tienen: cf. Demetrio en 1QpNah), sino reconocer el uso de frases y figuras bí­
blicas traspuestas a la realidad comunitaria. 

Añado que hay que tener en cuenta la limitación artificial que padecemos, 
en euanto al contenido de la literatura original de Qumran, y también (como el 
autor reconoce, p. 206) que no todo lo que poseemos es coherente con 1:1, tradici6n 
bíblica. Las aplicaciones de la tesis al Nuevo Testamento (p. 206-7) son suma­
rias e inconcluyentes. 

J. Weingreen, hose'ttka in Gene8Ís 15,7 (pp. 207-215) resulta una ilustraci6n 
de las "armónicas" o ecos que el artículo de P. R. Ack,royd nos invita a encontrar 
en las palabras de la Escritura. El autor piensa que el hif 'i! de YS' significa !4 

veces "salvar", y que su uso en el pasaje de Gn alude tácitamente a una historia 
midráshica de Abraham "salvado" de algún rey pagano, irritado por su conversión 
al monoteísmo. De esta historia quedaría una huella remota en Midrash Rabba y 
en el Corán. 

La serie de estudios prueba suficientemente el número y la calidad de las ase­
chanzas que yacen en el camino del traductor moderno de la Biblia. 

La impresión es absolutamente perfecta. 

Jorge MEJIA 

Alfons DEISSLER, Los Salmos. Florida, Buenos Aires, Ediciones Pau­
linas, 19u6. 566 p. 

El autor de este comentario al Salterio es conocido por otros trabajos sobre 
el mismo libro bíblico, fieles todos a la línea de interpretación que se llama 
"antológica ", o, para los salmos "mesiánicos", "profético"escatológica", inau­
gurada por A. Robert en París, y difundida por el mundo por R. Tournay, autor 
de la tradución que se lee en la Biblia de Jerusalén (ed. original fr'ancesa). E. 
Lipinski, en un reciente artíeulo de la Revue Biblique (" Macarismes et Psaumes 
de congratulation ", R,R 75, 1968, pp.321-367; d. esp, p. 331, n. 45) no vacila en 
calificar esta escuela de interpretación de minoritaria_ Si esto no es por sí mismo 
un criterio de verdad o falsedad (yen el mismo número de la Rerue, el P. Tournay 
reafirma impertérrito su posidón, pp, 456-9). se rE'fleja sin embargo asaz fielmente 
el e~tado actual ele la crítica bíblica aplicada al Salterio. El lector se asombra de 
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ver atribuido ni Sal. 29 en el presente cOlUentario, a la "época ue _,\Jejamb-o 
::\[agno" (p. 120), el salmo 108 (que es en verdad compuesto) al "primer período 
de los Maeabc08" (p. 428), y el sulmo 68 (como altel'llativa) al retomo de lo~ 

judíos de Egipto bajo Tolomeo }'iladelfo (p. 2(3). La época predilecta del autor 
para la compo8ición de los salmos e~ el pedodo postcxílíco (p. 17 Y pussim). 

La presente obra se compone de una breve introducción (pp. 11,30), dond" 
se toea (le manera bien riípida algunos problemas gcnendes acerca de los salmos 
y el Salterio. N o se dice nada, por ejemplo, acerca del texh. y las versiones, y 
la presentación de los géneros literarios no es muy esdareeedora. Luego se da 1'1 
texto de cada salmo en traducción española, seguido de nllcomenturio en {',uatro 
partes: A. notas textuales; B. époea y género literario; C. interpretación; D. le,·, 
tura a la luz del Nucyo Te~taIllellto. Estc comentario es la parte mús sl1sÍ!inciosa de 
In obrn, a pesar del esfuerzo "visiblc del autor por probar 811 tesis del origen (le 
la mayoría de los salmos casi en cada caso. Pero las eomparacillnes, afinidades 
temúticH, indicación de paralelos, etc.; son abund:llltcs y ayudan a la comprensión 
del texto. La lectura cristiana que pl'Opone es también pro\'echosa. 

El heeho de que el texto de los salmos nos sea dado en español, confiere H, 

este libro una cmiosa ambigüedad. El traductor declara qne "en cuanto la tra' 
<lueción (1 el autor eoillcüle con alguna de las mejores versiones autorizadas en 
castellano, éstas son las que se reproduecl1; y en cuanto !le ellas se nparta, :>e 
refleja su pensamiento con la mayo!' fidelidad posible" (p. 9). El lesultado es Ulla 
versió11 híbrida, de sabo!' exh'año, que no invita ciertamente a la lectura y a la 
recitaeidn. 'Véase, por ejemplo, 1.'1 principiú del salmo 45 (p. 184), o el salmo 51 
(Miserere) (p. 207), o los versos 12 a 15 dd salmo 68 (p. 260). No es siempre 
¡-laro a qué se refieri>n las enmiemlas textuales, indicad:ts con corchetes (ci. vgr. 
p. 18;í) a propósito del salmo 45, no se explica cómo SE' obtiene la paja bl'a "arco" 
en el v. '5c.). Fuera de esto, la tradncción <lel texto 81.' resiente del u~o de una 
lengua artificial, no exenta de oeasiollales oscuridades, como en la p. 20, ni de 
errores (d. p. 428 "disparatadas", p. 21 "ofrendas votivas" donde el original 
debe ciertamente <lecir otra co~a). No se explica por qué Canaán ha sido siempre 
tran~crito por Caná (p. 13, Hi, 35). Hay también irregulal'idades en las abreviaturas 
usadas para los nombres ele los libros de la Biblia: Al'. y Apo. por Apocalipsi'l, 
He. y Heb. por Hebreos, mientras Act. represente a Hechos. Y es ,hora de que 
Par. ceda defintivamente el lugar a el'. (Crónicas). Falta llU!l hibliografía que 
oriente al lector de nuestra lengua en un estudio más completo. 

Jorge "MEJIA 

Walter WINK, Johll the Baptist in the gospel tl'adition. Cambridg~, 

Univel'sity Press, 19G8, XII, 13~ p. (Society lor New Ter;tament Studies. 
monograph series, 7). 

Este volumen l'(;jll'oduce sustancialmente ulla tesis doetoral TH'esentada en la 
F:wulta<l de Nuevo 'restamento del Union 'J'heological Seminary de New York, 
(le la que se han olllitillo algunos capítulos por raZOlll.'S ue brevedad. 

El a11tor se pregunta por qué la iglesia }ll'imitiY:l ha asi¡plfi(lo un lugar tan 
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pref,erente a Juan Bautista en los evangelios. En la parte central de su investiga­
ción estudia individualmente los evangelios, Hechos y la fuente Q mediante el 
método de la historia de las formas y de la historia de la redacción. Llega asi 3-

mostrar cuúl es el papel que toca a Juan Bautista en el kerygma de cada uno 
de los evangelistas. Al determinar el "Sitz im Leben" de los textos referentes a 
Juan Bautista, responde a la pregunta inicial: Jesús mismo es el autor de la 
idea de que la historia de salvación se divide en dos épocas, la segunda de las 
cuales se inaugura con la predicación de Juan Bautista. Juan Bautista es el 
"comienzo del Evangelio". W. Wink niega, que haya existido una secta mesiánica 
"J ohanita" rival de la iglesia' cristiana en la época de la redacción de los evan­
gelios. Esta secta aparecería recién en una época tardía, y las })rimeras señales 
de polémica se descubrirían en el evangelio de Juan. 

Gran parte del capítulo sobre los escritos de Lucas e&tá dedicada a una 
severa critica de las afirmaciones de Hans Conzelmann en su libro sobre la teo­
logía de Lucas "Die Mitte der Zeit". Contra Conzelmann, Wink afirma que Juan 
Bautista no pertenece a la época de Israel de la teología de I,ucas, sino que es el 
comienzo de la segunda época, la del cumplimiento, como se sigue de una correcta 
interpretación del texto de Lucas XVI, 16. Se reproeha a Conzelmanu haber fun­
dado su tesis en una interpretación de este texto que no prueba en ninguna parte 
de su obra. 

Sin disminuir el valor de la obra de Wink, se podrían poner 'llgunas reservas 
a su frecuente recurso a la fuente Q. Tratándose de un elemento hipotético, y qu~ 
ha suscitado gran diversidad de opiniones sobre la posibilidad de su existencia, las 
conclusiones obtenidas pueden presentar un frente muy vulnerable ante aquellns 
que no admiten la existencia de esta fuente. 

Con todo, la tesis de Walter Wink es un magnífico ejemplo de trabajo reali, 
zado con el método de la historia de la redacción, que ofrece resultados muy posi­
tivos para la teología del Nuevo Testamento. 

Luis Heriberto RIV AS 

Klaus LAMMERS, Oí", t'el' y creer según el Nuevo Testamento. Sala­
manca, Sígueme, 1967. 165 p, Trad. del oro alemán: "Horen, sehen und 
glauben im Neuen Testament". 

Con gran minuciosidad el autor analiza los libros del Nuevo Testamento para 
describir, con los mismos datos que le da el texto sagrado, el modo de comunicar 
la fe que tuvieron Jesús y los apóstoles. 

Los libros neotestamentarios son estudiados y agrupados de acuerdo al mo­
mento histórico que describen: ya sea la época contemporánea a Jesús o el tiempo 
apostólico en que el Espíritu actúa por medio de la Iglesia. 

Lammers ubica en su verdaueroeontexto al " fides ex auditu" de San Pablo. 
Lo completa con el t'er (el tema de los signos y milagros) y señala el valor que esto 
posee en orden a la fe, Destaca también como la pretensión de tOe)' puede ser una 
falta de fe, porque en defintiva, la 'cisión es In posesión escatológica de lo que 
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la Palabra nnuncia. Xo todo~ los que e8cudtan In Buena Xoticia salvadora de .JesúR 
o ro! sus milagros, ni tampoco los que escuchan el anuncio que hacen 108 Itpóstoies 
de Jo que han Yi~to y oído, llegan necesaI'Íamellte a In fe. Pues los elementos ópticos 
y acústicos que intelTienen en este ver y oír deben ser cnptaflos por la fe. De 11' 
contrario pueden iucluso resultar contrapl'odueenteJ y proYoeal' la incredulidad en 
lugar de la YCl'dadera actitud de fe. 

Esta obra completa la teología sacramental, que se ocup~. de comprender lns 
,¡ signos" de que vive la Iglesia. Esclarece ndecuadamenfe !tI conexión que hay 
eutre la Palabra y los signos sacramentales. Es, al mismo tiempo, una aportación de 
tipo bíblico al }Jroblema de cómo y en qué se fuuda ::: cOlIsiste la fe. 

Alberto BALSA 

Henri ROXDET, La gracia de Cristo, Barcelona. Editorial Estela, 1966, 
510 p. (Colección Theologin, 8). 

Este libro es la traducción que hicieron Manuel López-YillaEeñor ;; José ~[. 
Abizamla !le las obra" originales que el P. Romlet había titulado: "Grafía 
(ihri"ti" y "Es8ais ~ur la théologic de la gri'ice' '. Batas dos obras apnrecell aquí 
jUlJt:l~ con~titllyendo, rc~pediv;lIl1ente, la primera y la segund'l parte de la edición 
quc preseutamos. 

"Gratia Christi" es, como lo il\dica el snbtítulo, un eu~ay() <lo la historia 
del dogma. En él se desal'l'olIa la llistoria de la concepción el'istiallu de la grucia 
desde su prepamción en el paganismo ha8ta su expresión en las übras de Petavio 
y Scheebcn. Pero nos equivocaríamos si peusúI'Il1ll0S que el desarrollo del tema se 
limita a lo histórico. El P. Hondd se vale de la historia }Jara ir !.'stableciendo los 
hitos fuudamentales del tratado de la gracia. Por lo tanto, su cbra es uu verdadero 
tratado cuyos telllas 13011 vinculados e iluminados entre sí pOI" el de8arrollo histórico. 

La segunda pl1l'te, los" Essnis ", es la ampliación histórica-e6peeulativa de !a 
l)rilllera. Estructurada alrededor de f10s temas fundamentales: la gracia liberador'l. 
~- la gracia divinizad ora, dos maneras de vcr la únieu gracia {Jue salva al hombre, 
los "cssais" son un logrado intento de <l:tr unidad y continuidad a las múltiple.l 
distinciones que !tan apareciUo a lo largü de la historia tle la teología de la gracia. 
:F~l P. Rondet <li«tillgue para unir, y por eso, es que encontramos "n su obra iutc­
resantes y originales elarificaciones en tomo a las relaciones entre naturaleza y 
gracia, entre gracia habitual J adual, entre gracia habitual r Auxilio especial 
para la perseverancia final y, entre gr,lcia sufidente y efieaz. 

Este libro puede ser de mucha utilidad para todos aquellos que tengan interés 
en llrofullllizar en el tema de la grucia, y los estudiantes de teología podrÍln 
elleontrar eu (.\ una exceleu te ayuda para prepara r su mntcriu. 

Femsndo MOUEXO 



146 LIBROS 

Joseph LEMARIE, Navidad y Epifanía; la manifestación del Señor. Sa­
lamanca, Sígueme, 1900. 50<l p. (Col. Nueva Alianza, 13). Tr. de José 
María Caballero del orig. francés "La manifestation du Seigneur". 

Mientras las solemnidades pascuales han sido objeto de numerosos y califi­
cados estudios de teología litúrgica, no ha sucedido lo mismo con la fiestas de la 
"manifestación del Señor", es decir, del ciclo de Navidad. En una obra que es 
un tejido de citas litúrgicas y patrísticas, el P. Lemarié nos ha brindado una 
aproximación espiritual muy profunda a esas fiestas. 

La primera parte expone una historia de las fiestas de la manifestación: 
Navidad, Epifanía y Purificación. Para los occidentales Navidad es una fiest!> 
de carácter histórico y concreto: Nata/.e Domini es la aparición en la carne. 
Los orientales dependen de una corriente más ideológica y simbólica. Navidad es 
la fiesta de la idea, que surge como reacción contra las doctrinas falsas de Arrio 
y Nestorio: Navidad será así la fiesta de la unión hipostática, es decir, la unión 
de dos naturalezas en la única persona del Verbo encarnado. Pero Navidad serÍ! 
también la fiesta del misterio nupcial de Cristo y la Iglesia. 

Lemarié analiza adecuadamente el término epiphaneia en el lenguaje reli· 
gioso del mundo griego para designar a) la manifestación de la uivinidad en los 
hombres que produce la satisfacción interior del fervor religioso en la teofan!a,­
vi".sión, y b) la intervención divina en favor de los hombres que produce la satis­
facción material en un hecho: la teofanía-1nilagro. Los dos sentidos de la epifanía 
bienheehora pasaron en Oriente a la fiesta. cristiana. 

La segunda parte estudia la liturgia de Navidad, que no sólo celebra la En' 
carnación del Hijo de Dios, sino que da acción de gracias por la salvación esea­
tológica inaugurada con el ooventus Domini en el mundo. Así se desarrollan las 
dos secciones de esta parte: la liturgia navideña como contemplación y alabanza 
del hombre-Dios, y como misterio de divinización y salvación humanas. 

En la tercera parte aparecen los tres grandes temas de la liturgia de Epifanía: 
la adoración de los magos, el bautismo en el Jordán y las bodas de Caná. Aquí 
se celebra sobre todo el misterio de la manifestación salvadora al mundo. 

Luego, en la cuarta y última parte, se presenta el misterio del encuentro del 
Señor con su pueblo, en la persona de los dos ancianos: es la fiesta de la purifica­
ción o, como se llama en Oriente, de la Hypapante. 

La obra se concluye con dos apéndices: uno que contiene los Mmnos de la 
Iglesia armenia para estas celebraciones, magníficas expresiones tradieionales de 
la fe cristiana; otro que transcribe la bendición de las aguas en Epifanía, también 
de la liturgia armenia. Es esta una larga letanía sobre el tema del "hodie" en el 
Misterio litúrgico. 

El mejor mérito de cste libro es presentar una visión eclesiástica y tradicional 
del ciclo de la Encarnación. El contacto con los textos venerables de los Padres y le 
la Tradición litúrgica servirán para enriquecer la predicación y la vida sacerdotal. 
Es un libro téenico, lleno de minuciosas citas, nunca fácil, pero capaz de devolver­
nos el sentido de unas fiestas, cuyo contenido muchos olvidan en este momento. 

Osvaldo D. SA:\TAGADA 
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Rl'llé I,~l.ül{EXTIX, Cum't fmité sur la Vi~/'ge llarie. 5 éd. l'efontlue a 
la suitc ,lu Coneile. 1'arís, P. Lethíclleux, 1968, ~24 p. 

La p!'imCl'l1 edieión lle c~ta ohm apal'cdó como parte de la Iniciación teo· 
lógica dirigitla, por el 1'. Ht'mi, las otrus -tradncidas a varillS lenguas- se 
denominaron COlll't t1'(/ilé de thé%gie -maría/e, y ésta ha cambindo significativa­
mente de título. Tal "tlmhiorespolldc a ulla intención definida del autor: illsertar 
el discurso ~oiJl'e In Virgen María cn la Cristología y la Eclesiología, uejando dc 
lado una eOllcepción tic "mariología" i1Hh'pendiente y suficiente por sí misma. 

Laurentill se niega a partir de ningún "principio" fundamental para la 
(, teología mariana", y prefiere armar Sll excelente obra en uos partes: el desarro­
llo doetrillal sobre ::\íaría, y el dG~n1Tollo de la dda misma de la madre de Jesús. 
Me parece muy válido el intento de ubicar a la Yügell "en el tiempo" y en la 

historia. 

La prílllem parte analiza ,lesae lo~ temas bíblicos comenzando por Gal. -1 :4-5 
hasta las perspeetivas posteriores al Concilio \'atÍ<'HIlO n. Los capítulos est{m muy 
equilibrados, ~. todo lo que puede ser accesorio y die4raer de la líllea fundamental 
ha si,lo llUpsto en nota o pm'iado a algún anexo final. Noto que l'lI la p. 34 el autor 
retiene unrt tratlm"'ión ,le Oel1. :1: l~j ,¡ue gCllemlull'llÍl' hoy no es aceptada. 

La sl'gulHla parte es aún IllÚS lograda. Presenta lt "María ('omo cumplimiento 
dc Israel, ~radre del Halvador, presente en el s!lcrifi.-io redentor, icono escatológico 
de la Iglesia. A la mliosa informaeióll, se une lH¡ui una reflexión llUuillosa, aún 
sobre aspectos difíeiles como la lllute1'llidad di"ina y la "virginitas in partu". 
Pero en este último tl'llUI pl'l'ci~ameute lile llama la atención qne se hnyll omitido la 
mención del impl'esdu(1ible y estupendo Hn{di~is del P. Guérunl des Lnuriers en 
hl Rev'ue Thomistc (1 %1) que ,'ondu~'ó ,lefillitiYullll'nte la Jlolémica deplorable 
abierta por A. l\iittcl'l'1' en HJ.íl y ~l'guilb ltwgo por .J. Galot. 

Personalmente lile hubiera agratl;lllo ver algún capítulo de 1,1 obra dedicmlo 
a integrar a :María en la obra ,1 .. [ EHpíritu t-Ianto: la relación tle mariología y 
Pennmatología como proponía ya en los Etudes ¡¡[aria/ES tic 1952 el P. Congal'. Y 
espero que lo sea en la próxima l'l'l',li,'jón. 

Me permito señalar también que la eita de la nota 23 l'n la p. no es in· 
correcta. Pero las obs(H'nwiones apnntadas no l¡uitan el mél'ito a e~te libro que 
Rabe encontrar la "via aurea" en el disClll'RO mal'Íológi(·o. El 1'. Laurelltill «('be 
Sl'r felieitatlo llorhaher sabido rolenr aqní RU larga el'U,lil~ión y los votos que for­
UlUlaba en su opúsculo La cuestión mariallo. Y ~u obm ,lebe ser leída, por todo" 
los que quierllll l'enO'-arse en su fil1l0r ,e ~u eOlloe1llliento de la :\[adre de Di()s. 

08\'uldo D. SAKTAGADA 

llenr;v Ontl'tllll EVEXXETT, Tl¡e Spírit o[ the COmtter-1·c[01'1nation. 
Tlle JJirkbeck Leeture.~ in Ecc1esiw?tic<rl H,¡"tor1f !Jiren in the Univer8it!/ 
o[ Cambl'idge in Ma!f lí!51. Edited ",itll n Post8cript by .Tohn Boss)' 
C'alllhri(lge, At tIte Univel'sity Pre~s, Ul(lH, XIII, 15!l p. 

Con un prefacio tle DOIll Da vitl KllOldps -:t utor famoso tIe "Thc Religioll~ 
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Orders in England' '- que bosqueja la vida de Helll'y O. Evennett (1901·1964), 
el poco conocido ·historiador de Cambridge, se IHesentan seis conferencias univer· 
sitarias que, sobre diversos aspectos del siglo XVI, él llio hace ya varios años en el 
Trinity College. Knowles ha hecho bien en manifestarnos como Evennett conocía la~ 
cosas de España no librescamente, sino a través de un eontact;¡ personal de erudito 
y amante de la tierra española. Eso cxplica muchas de las interpI'etaciones accr­
tadas del historiador, si no se olvida que tal conocimiento "<le visu" no siempre 
abunda en los historiadores ingleses. 

La primera conferencia intcnta dar mw nuera definiC'ión de "contra-refonnn" 
a partir del desarrollo espiritual e institucional de la [glesia en el siglo X\" f. 
Para Evennett este proyecto es factible por dos motivos: ant,] todo, por la me:jor 
mtegración de la historia de la espiritualidad en la historia eclc;,iústica; luego, 
por el reconocimiento de las necesarias semejanzas orgúnicas en la e' olución de las 
sociedades eclesiásticas y secular. Aquí estú en germen lo que E,-ennett desano­
liará a lo largo de sus otras expOSlCIOnes: la "conÍl'aneforllla" es algo mús que 
una reacción conservadora a una· apuesta protestante. 

El segundo aspecto toca a la espi¡'itualidad de la Contrarreforma. Esta brota 
de una triple alianza: 1) las clarificaciones de Trento relativas a la enseñanza 
ortodoxa sobre la Gracia y la Justificación; ~) la urgencia prúetica del IIlO­

lllento hacia obras activas; 3) ciertos nuevos desarrollos en la enseñanza y la 
práctica ascética. Especialmente estos desarrollos se habían ido madurando len­
tamente durante los ciento cincuenta años previos y surgían de pronto con nuevo 
impulso. Así, por ejemplo, aparece toda una "ciencia" de la meditación, inspi­
rada ya sea en los escritores y maestros de la "devotio moderna", ya en las 
trad'iciones flranciscanas y cartujas, con sus prúcticas de oración, que no eran 
meramente sensibles y superficiales ,como se suele decir. No menos importantes 
son los "signos de los tiempos": la Reforma en cuanto tal, el descubrimiento d8 
nuevas razas para ser evangelizadas, el Estado hostil, y los gérmenes de secularismo 
y libre pensamiento. ,Evennett subraya que el rasgo principal de la. Contrarreforma 
será revigorizar la vida espiritual del catolicismo. Esa "espiritualidad" se nos pre­
senta con características típicas: es sacramental; no es bíblica en el sentido p~,)­

testante, pero está basada en la meditación de la Escritura, especialmente todo lo 
qne se refiere, a la vida y pasión de Cristo, tomando así el aspecto de una espiri­
tualidad veneradora de la humanidad de Cristo; es exigente para el individuo al 
demandar un esfuerzo continuo de oración y autoconh'ol, progreso y buenas obras; 
es práctica, pues une íntimamente las obras con el proceso personal; es humanista, 
al proceder del supuesto que el de~tino de cada uno depende en parte de la ¡,ropia 
actividad. 

La tercera confereneia enfoca luego a San J gnacio y los Ejercicios espln­
tuales. Estos representan para E,-enneit una técnica ocasional cuyo propósito pri­
mario consiste en realizar un cambio de ['idl! y posiblemente también un cambio de 
estado de t'ida. Le interesa el problema de dependencia literaria d~ los Ejercicio~, 
pero además la dependencia de experiencias personales del mismo S. Ignacio de 
Loyola. Aquí analiza la estadía en MOllserrat, para rechazar la pl\~tendida influen· 
cia benedictina sobre el santo COlllO sostenía entre otro~ el difunto prefecto ,le la 
Biblioteca Vatimnn, ~arc1. Albare,ln; tambiÍ'll ubil"a a l\1anr('~a y la esta,lía en 
París, así como la~ influencias extranjNas en Espafia ,lumlltc el ~. XYI, tic modo 
particular las tudescas. E,-ellllett se muestra en este tema muy "er~atlo y conocetlor 
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ducho tle lo~ especialista,: Leturia, Pillanl <.le la Boullaye, o lparraguirre. 

En estc punto ~c t'ne:trn el problema (le In r('lución cntre el 1I!onasticismo 
ol!cidental y la l'efol'1lut de la rida rdigiosa: e~ el cuarto aspecto, en el que apa­
rece el mOllucato dUl"Unte el s. XV, los movimientos (le l'cforma, los entllsiasmos y 
las influencias por los frail<>s y monjas t"allolliza¡]os o beatificados, y sobre todo, 
el pod(,l" creati\'o de los mendicantes. El siglo XVI se vivió ell (los esferas: 1) 1!t 
espiritual, impulsada por los nue,'os "seminarios"; 2) lu efkieneia pastoral, 
incitada por las lIue,'as congregaciones de clérigos. Así hay un cierto abandono 
lk las pnícticas mon{tstieas, para dedicarse a la aetiddad pa~tol'al o misionera. En 
e8te contexto aparece la Compaúía de J esus, con una llueva espiritualidad "per­
!'onal" -el indi,'idualismo- que pone el énfasis en la educación y el aprendizaje 
de los ministros (le la salvación, mediante una .,;:xigeneia de Í1'eeuentación univer­
sitaria y una probueióll espíritun!. La "itla jesuita U¡Jal'eee liberada deja rutina 
monástica, l'cchazando prácticas con\"ellcÍom.les. En'llllctt dedica buenos párrafos a 
negar (>1 aspecto "militar" de la (J. <1e Jesús, unu exageración promovida por 
algunos de sus mismos miembros. La C. (le Jesús Íntelltlt actividades" sociales": 
la educación (menos la pl'illlHria <J ue COl'l'cspon(le a un tí po de luu(lación eom-l 
la de De la Salle); los enferlllos (como hercncia de los hospitalarios medievales). 
Todo esto implien lIucnlS fOl'lnflS de villa cOlllunitaria. 

La quinta conferencia trata del Jlrincipio de rcpl'l'sentació-n en la adminia­
tración de la Igle8ía. Aquí apal'C('c toda la ('l'uclieión de Eyennett sobro su espe­
cialidad -el Concilio de Trento y su ép()('a--: las teorías cOlldlial'i.!!tas, la llueva 
visi6n l1el papado, las lluevas relaciones ("Oll el poder secular, el apostolado de las 
misiones, la. reorganización lJa"toral, Jn, diminación de los peores abllsos en la 
Curia rOlllHna. Hay ulla difieíl l'rohlem(¡tiea fillaneÍera eH este pcríoilo, que tocan 
sin duda a la reforma de la Iglesia: desde la8 tasas a las 'iglesias hasta¡ IR!! 

tasas pam dispensas y fa\'ol'es pontificios; la institucióll del ('rédito público (los 
famosos" l\fonti") y la recepei(ín yatieana de erMitos bancarios 'Je los potentados 
europeos. El Concilio 'I'ridelltino aporta, ni menos, tres grandes elementos positivos: 
1) la restauración de la efieacia del episcopado ('atálico, mediante la ley de resi­
dencia en la dióeesis contraria la pluralidad y aeumulación, ~. mediante la limi­
tación de los rlerechos e8tatale~ parn su lIombramiento; 2) el debilitamiento de 
su independencia institudonal; 3) la reforma ,le la ~ituaeión fillulleiera, en contra 
de los ra\'ores pupales fu('ra de la ley, especialmente a través de !:ls tres" quasi" 
instituciones mÍls crítieauas en ese siglo: la Dataria, que cobraba las "composi, 
tioues" una ta8a grave por pridh'gios, la Signatura tle gracia -:- de justicia, y la 
Penitenciuría. Otro aspecto debe 8pr aeiíala,lo aquí: las discusiones acaloradas de 
1562/3 consiguieron evitar que se diese al Papa el título ~aeeptado por otra parte 
en FlorencÍa- de "Redor UIlÍ\"ersalis ]'celesiae". Era una manera de querer 
subn(yul' que los obispos !lO son "deleg:llJos llapales", C0l110 se dijo mÍts tIe 
treinta vcees en TI'ento. 

La última cOllfereneia estudia los nucws órganos de gobierno elt la Iglcsh! 
postridentiua. En primer lugar, el cardenala.to, (,uya reforma el'a exigida por los 
clamores de la épo(·a. Se ~olieitaba qU0 lo~ cardenales que vivínn en Roma fuesen 
desvinculados de los numerosos obispados y bellfi(~ios no italianos, que se refnr· 
llln~e su maUí'l'a (le vivir nada evangélica, y qll(~ se rceollsti1uyese eODlO senado 
papal. Re necesitaba pues ll11n reforlllH lIloral de ('sta iUíititucióu y una eliminación 
<10 dos nidnclkaciolles absul',l .. ,,: 1) la po~esi61l (le derechos de represeutación 
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ue sus nacionalidaues; y 2) la poseslOn tle uerccllOs imlepenuientes, como pOlo 
"iure divino' '. Aquí surge la figura ue Pablo 111 que llevó a cabo la reforma 
católica y el movimiento de contrarreforma. Y más adelante la tle Sixto V, y el 
establecimiento de las "congregaciones" cn 1588. En segunuo término, la secre­
taría de Estado, como gran novedad en el gobierno eclesiástico. Evennett estú 
dispuesto con buenos argumentos a ju~tificar esta institución tlel nepotismo papal 
debido a las circunstancias históricas. Luego, los nuncios, una especie de descen­
dientes de los antiguos colectores de impnestos edesiásticos, que se convierten cn 
este período en agentes diplomáticos de la política romana y, en eclesiásticos 
propulsores de la nueva espiritualitlatl. Xo en vano Gregorio XIII se preocupó 
tanto en su elección. Habl'Ía que agregar atjuí las nuevas perspectivas quc se 
abrieron, cuando la Iglesia para balancear los déficits espirituales en el viejo 
mundo, comienza su expansión apostólica hacia el nuevo. 

John Bossy, el editor de estas conferencias, ha emprendiuo una tarea útil 
y meritoria, al presentar las dos tesis fundamentales de EYennett en estas seis con­
ferencias: 1) que la Contrarreforma fue esencialmente nn resurgir religioso, un 
"revival"; 2) que los métodos para la reforma espiritual e institncional se adap­
taron de manera muy adecuada a la época. A Bossy -que se especializa también 
en el s. XVI- le debemos las notas bibliogrúfieas eompletatlas y algunas observa­
ciones críticas de importancia. 

Con respecto a las posiciones de EW'llIlett tjnit'ro haccr :llgunas ouscnaciollt", 
sobre el plan mismo de las conferencias: falta nn lugar a los aspectos negativos .. Es 
cierto que dichos aspectos ya han sido acentuados hasta la saciedad por muchos 
historiadores no católicos, y que convenía, al menos una vez, no detenerse en ellos 
y dedicarse a10s importantes aspectos positivos. Si esta fue la intención de Evennett, 
su resultado es brillante. De lo contrario, se extra lÍa un estUtlio, aún breve del papd 
de la Inquisición y de los "príncipes cristianos". Me parec~ excesi'-a la impor­
tancia dada a S. Ignacio y los Ejercicios espiritualcb, pf'ro excelente la visión euro­
pea, y no solamente inglesa, sobre todos los temas. 

Dos últimas acotaciones. Sobre lo económico en la vida eclesiástica del 
s. XVI, habrá que recurrir más bien a la obra precisa ue Delumcau. Y sobre la 
Secretaría de Estado vaticana, no se puede tleseolloecr ahora el estutlio indispensa­
ble ue Kraus. He()ltas las obsenaciones y las acotaciolle~, la palabra final de be ser 
elogiosa para una obra que se lee con alegria, y que deja un sabor de frescura. 
Evennett es un historiador que con sus palabras reveló que no se puede interpretar 
la historia de la Iglesia, sin una profunda vivencia espiritual. Para los que, hoy se 
dan el lujo de criticar con generalizaciones las actitudes eclesiales, este libro 
dl>mostrará como es más importante vcr las cosas "sub specie aeternitatis' '. 

Osvaldo D. SANTAGADA 

Steven RUNCnfAN, TlIe Great Church in Captivity; a Btndy of the 
PatriarclIate of Constantinople from the eve of the Turkish Conquest to 
the Greek ·War of Intlependence. Cambridge, University Press, 1968. 
x, 455 p. 

El autor ha dedicado largos aiíos de ~u vida al estutlio del mundo bizantino 
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~. ue Jo~ ~onflidos eutre orjcllh> ~' o('eitlt'ute durante el llledioevo. En este estudio 
~e propolH' eXllminllr los erectos ¡le la conquista ot,'llluna sobre la \'itla religiosa ~' 

In hi~toritl l'I·Je8i{l~ti('a griega. ~e trata de Itlltlliznr los acontecimientos fundamenta, 
les por los IIUl' :ltl'lIVeSó la Iglesia .Ie Constantinopla desde l:Wl hasta 18~1. La 
base 11el tl'lI bajo fue 81l1uillistl'llda por yarias conferendas que (Jio RUlleilllllll ent re 
11160 ~. U)(J(): las "Giffor.1 Jedures" y IU8 "Birkl)('k 1edures". 

El Hln'o ~c compone de dos 8eccione~. La preliminur iutenta darnos el tl'an~' 

flJll(Io múltiple de la Iglesia hizantina en los últimos años ue ese imperio. Así 
pnsar{lII ante nosotros cuatro épo('as; la8 (le las ('ontrovcrsius teológicas hasta el 
s. VII; la de las empresas lllisiouera de Constantinopla eOll In cOll'rer~ióll de lu~ 

I.ltllellné'~ y ruso~ hasta el ~. Xl; la de la inYn~iolle~ tlln,a~ y la~ cruzadas, hasta ,J 
8. XI; la de In cuÍ(lu del Imperio latino Laju :Miguel Paleólogu 1'11 l:!IH. En una 
il.tcl'e,autc yisiím de conjunto aparece In eshuttlll'H .Ie la Iglc~ia en su jetnl'quíu 
:: monasterios; las relacioue8 de rglesia ~' .~~"ta!lo, d(' iglcsius "Htn' sí, de la Igle,i:l 
("ou el l)(,lI~:Ulliellto filosófico. 

Luego emprende la turca de pell'!Í1'IlI' en In triste historia posterior, es de!'ir, 
¡,OlllO el Pntl'iarcado cOlIsiguió resistir eomo fuerza espirit.ual en llIedio de la hu, 
lllillneión, la llobreza ~. el <lespr<'<:Ío, trausigiendo a "e('es eon toda chl8e dé' intd· 
gas y eOlTupdoues bajo gobiernos seme.i:ult¡',.. La situación con los iufieles, las reJa­
('ioues eon lloma, eon 108 lutcntllOS, ea]dllistlls y unglieull08, cou :\[08('Ú; Jo~ 

IHoblelllll8 al' dot'trin:l .\' la situación del }lucblo griego ~on trutudos con alllplia 
" erudita doclllllt'ntaeióll. "\parece así claramente ~-nal fu," lu tUl'ea de los putriar­
"a~ en esto~ ~iglo~ de o~(,ul'itlatl: tmtar de mantelH'1' la fe ~' lu. elltruetnru e, 1~8ial. 
L" liberta.l .Ie "ulto rpsuItuba aHí mil;; illlport:mtt' ¡lue la libertad secular. Qui­
skron prc;;erml' ti ~u Iglesia .1e uua posible ab~omióll por parte de la Iglesia de 
Homa, ;: para ello buseurOll apo~'o ~. aliado!! en las Iluems iglesias protestantes. 
Aseguraron la lealtad ¡lc la iglesia filial de Ru~ia. Pero la integridad doetrillal 
no fue toc:ula y el soporte protestanÍ!' fue mÍl~ ceonómi('o que otra C081l, 

La obra es completada cou unu bibliogrufía mur profusa sobre el tema 
1'_ borda(]o. EH una n¡)iosa eoutl'ibudón a la historia ede~ii'lstica, e8pedallllcnte, 
eu aspectos pocu cOIIOeitlOS auteriore¡¡ a 1821. 

Os\'aldo D. SA;;\TAGADA. 

G. :\[al'tín In:OSS, A World ])ircctory 01 l'!tc%git'al Libr(!rie,~. :\letu' 
CliCll, Tite Scal'ecrow Press, 111,68, 220)). 

Cuando en 1967 respoudí a In eneue~tlt privada (IUe el uutor del pre"entc 
instrumento de referencia envió a 1779 hibliot<,r:ls !le todo el mundo, no imaginé 
(Iue el resultado sería tan intcrc~untc. En efecto, si bien la~ rcspuesÍ!l$ recibidaR 
alcanzan sólo u un 39 1)01' ciento tic e~as instituciones, cs decir, a 682, el servicio 
'lue se prestu es de tanta utilidad que vale la pena proseguir cou la aventura, 
1'0I1l0 pudría ealificllrse este intcnto. 

I .. as bibliotecas clasificadas pertenecen en su gl'lUl mayoría a seminario,. teo­
f(,gie08 o sus equiYalelltes, y eorrespollden a Yari.a~ denominaciones religiosas crb, 
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tianas y judías. La Iglesia Católica ocupa ('1 mayo\' número de bibliotecas, siguién­
dola la Anglicana, Bautista, Metodista y Luterana. Xo se han in~luido los mate­
riales bibliográficos de monasterios, parroquias, catedrales, alJadías, al'chivos, etc. 

Los datos míls completos pertenecen, a los Estados Unidos, los menos a Es· 
paña e Italia. De América Latina faltan los datos de algunos institntos teo]]­
gicos y seminarios quepodrím incluirse en futuras etlieiol1e~, como p.e. el IlIs­
tituto de Cultura Religiosa Superior de Buenos Aires o el "Studium theologicnm' , 
(le Córdoba. 

A los bien compaginados índices de instituciones o grupos religiosos, o d" 
úreas geográficas, me permito sugerir que se añada IIn indin> pOI' cilldade8. Eso 
daría una impresión mÍls exacta. Así, si bien ell Argentina hay 2G hibliote('n.~: 

teológicas, será bueno saber que 10 pertenecen a Buenos Aires. Por otro la<1'l, 
las instituciones conviene que sean elasificadas miis bien por el lugar donde tienen 
su sede, que por la uación de la que fOTman parte. 

Osvaldo D. SANTAGADA 



111. Notas de Lectura 

Pruneois BIOT, y otros, E8i1l1,emWs de 'l/lOm~lOlte8 litúrgiCll.~ para ca"a 
domingo. ~lad l'id, Edieioncs )[II1'OVa, 1968. 220 p. (Col. "Christus Pa~­
tOl"', n. 24). Ol'Íg. fraIlcés publicado ('U "Paroi~~e et Litlll'gie' " 

1'~8ta es ulm auténtica contribución pa~tol'al, en !Cnanto lo~ ~6qnemaB pl'esen­
ttldos intentan en tollo IlWluento despel'tuJ' la fe, reedificl1l'la, ayudarla a expra­
surse. La misión presideneilll en In aSlImblel1 de (Julto, eOI\~iste tnmbitÍn en estableeer 
entre todos 108 participantes las relacioues illterpel'sonules illdi~pellsal.Jles parn 
Ubn "celebración" cristiana. Debe incluso expresar Ins experiencias vitnles de l'll­
da uno, especialmente mediante un ,. guión", !tI cOlllienzo de la misa (u otl'OQ 
sacramentos), que no sen un mero a viso oficial (, anundo de c1mtico, sino ql!(, 
intente resumir lo que todos llevumos dentro: de~de los problemas de solíduridad 
humana hasta las t1ificultaues interiores. 

Pnra un equilio lítÚl'gico, de predicnción o de guíu:), en el (lue se quiera IllJcr­
tal' al lnieado, estas p{¡gíllUS sirven como adecuarla introducción .v fuente de insJli­
!"lción. Pero jamás pueden eximir de un trabajo cOlllún y no deben ser l'eproduddús 
Ol'lIllllcllte u la letra, C0ll10 sucede R menudo cuando no ~c hacen lo~ esfll€l'zl'l 
Il{'ee~urios de illlUgillUeiÓIl pastoru l. 

J. B. :\10LlS y 'l'llieny :\1 AJ;;H'j'EX~. li"noración dr l(l,~ preces <le los 
fiL/l8. ~llldrid) Edicioncs :\1111'0\<11, l!)(¡8, 235 1'. (Col. "ehri8tu~ Pu~tor", 
n. :l3). 

Al estudio histMico ~obl'c la ,. oratio fi(lelium" del Uno. :\Iolill, se une la 
pl'esentnción pastoral de temas, estribHloH, fórlllulas ue intenciones presidenciales :: 
diaconales que Imee DOIll l\1aertells. Esta segunda parte, es según mi opinión lllá~ 

un esbozo qllc un trabajo atnbado. Por el contr'll'Ío, SOIl de 8unm importaneia 
los textos de oracioncs tradieionalp¡l, qne )Tolin ha tomauo de formularios a.ntiguo", 
tduIltando el estilo y la l'cdue('ión: por la pnz, In Iglesin, la llllid:,d, los pastores, 
108 cristianos en sus diferentes eil'cunstuneias, 11l~ punoquills, la~ familias, el 
tl'abajo, los difuntos. El opílseulo se completa (',011 buellos índieé8 ue tiemp(¡3 
litúrgicos) de temas bíblil'os ~< tle illten('iolies. 

La forma/ion litul'giljlle ¡fll¡¡,~ le., 1I101I1l.¡¡ter/!~. Bl'uges, Puhlicatious .1<, 
~aillt Amll'é. 1907. 14:: p. (Col. "Liturgie I't llIoJ!Hsti'I'I"" . Etnd0S, 
11. 2). 

Son lus conferencias sobre forlllntÍ{m Iitúl'gi"u jlroJlllndatlu8 en el cn('\Il'ntl'o 
(¡ul' tle! 28 ni 30 tle junio de 1960 tuvierou eu Taizé cerca de 90 monjes y 11I0Iljtt~, 
!'l"polIsubles en sus monasterios de (,~Il illllJOrtante turea (cfr. Constitución "Sa­
c'osnnetllID Concilliulll ", 11. 11, 14<u)) •• \hre lu serie un estudio !le la.s úirectivas 
.Iel Concilio. por RolJert G<wtO.l!. IJuego, el P. 'Ballard lJesret :1naliz.l concretamente 
Ins po~ihilÍ<hI(J('~ que ofl'eee la "idn mon:\sticn panl lo~ noyicio~ "de hoy", seiía­
lrllllo el valor (le In eelehmción festivll dI' la Euenri~tífl {iomillicfI!. Dom Plt. 
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Rouillard aporta su reflexión sobre la organización de los estudios en los conventos 
y sobre el lugar a dar a la liturgia en ese ordenamiento. Bajo el título" Liturgie 
et théologie ", Romain Swaclcs intenta hacer comprellller la importancia de la for­
mación litúrgica del teólogo y de la visión litúrgica de los tratados teológicos, 
Sobre la formación de las monjas actuales en estas nuems perspecth-as, se podrún 
leer una serie de constataciones <lel problema y Illgnnos medios de solución que 

¡'ropone Dom. P. Vendenbl'oucke. ~ Cuiíl es el objetivo <le esta formación! Adrian 
Nocent sugiere que tal objetivo es la misma celeb/"ación del Misterio en un contacto 
vital con la comunidad monástica. Por último, P. DClleille propone la formación 
permanente de la comunidad que 110 caiga en un inteledualislllo litúrgico, sino 
que sea siempre una iniciación vivencial al :Misterio sacramental. 

Algunos estudios insisten en la formación doctrinal, otros en la inserdón 
participante dentro de la comunidad que celebra. Pero todos convergen y se complu­
mentan: la liturgia no es una "especialidad" de monjes benedictinos, sino una 
adividad viviente" y comunitaria que 11e,a al servicio fratemaJ. 

Eucharistie et Vio Con1:11ntuelle. Bruges, Publications ue Saint André, 
1968, 104 p, (Col. "Liturgie et Illonasteres", Etudes, 11. 3). 

"Es el resultado de la segunda sesión de "Liturgie et lllonastcres", realizada 
en Orval desde el 17 al 20 le julio de 1967 y euyo tema era la Eucaristía y la 
vida convenutal. Con muclla sinceridad de Ollinión aparecen aquí el sentiuo, los 
límites y los valores de la eoneelebraeión eucarística; y dos estudios: UIlO sobre 

la Eucaristía como centro de la vida común y otro sobre la devoción eucarístita 
en las comunidades. Resulta especialmente iluillinallte la conferencia de Do"m. R. 
De"kkers, quien ha formulado las dificultades de los ritos actuales de concelebra­
ción. Hay una óptica falseada de lo que ella es. Occitleute está toda\'ía demasiado 
preocupado por una restauración de la eoncelebración para evitar la multiplicidau 
de las llamadas "misas privadas' '. Asimismo son oportunas las clarificaciones 
de DOtn Swaeles sobre la teología del signo, <le la Iglesia y del sacerdocio impli­
cada en la con celebración. 

Osvaldo D. SANT AGADA 



VI. Libros Recibidos 

LIBllOS RECIBIDOS 

Editorial !J Liln'uflt La Aurora, DoblHS 1753, Bueuos Aires, 

Hoy, Mnlcollll, ¿ V-it.nes Conmigo JeslÍs? 

Ediciones Paulillas, ~\.y. ~:m Martín 4350, l!'lol'i,la, Pro,,, ue BueuoA Aires. 

SCllllllchoth, O., 13 .• 1. Y Zerwiek, .M. H.J., El Concilio Vallcallo 11 y la "Dei 

17c'/'bum". 

ALEMANIA 

Quclle <J' M~ye¡-, Heidelberg. 

H(l~t, Lcollhal'u, Das llleÍlu Credo ulld ((I/{ltre StU/lill¡ zum AltC'1i Testament. 

AUSTRIA 

OUo JI ¡¡l/el' 17 erl((g, Salzburg. 

Werke und Jaltl'(;J 1937·196,':. 

ESPAÑA 

Bdidones Siguemc, Apartauo 332, Salnlllauca. 

Bouhoeffer, D., Bl precio de la Gmeia. 

Schillebeeekx, E., Dios y el Hombre, Ens(f!Jo~' teológ·icos. 

Schilleooeckx, E., El matrimonio, nalid(/{l ttrrcna y misterio de .wlvación. 

Sehillebe<!\'kx, E., Reveladón y teología. 

ESTADOS UNIDOS 

SCal'ecrolc P/'f8N, 32 Libt'l'ty St., 1fetuell(,I1, N .• T. 08840, U.S.A. 

Ruoss, G. ~fnrtill, A }Vorl,l ])inclol'U o/ Thtolo[!ical Lil)l'arics. 
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FRANCIA 

Les Editiolls du CClf, 29, Boulevard Latour-Maubourg, 75 Paris-';'. 

Botte, Bernard y otros, Anap}¡ores nowvellcs. 

Congar, l., O.P., L'Ecclésiologie du haut moyen lige. 

LIBROS 

Gaide, G., Jérusalem, VQÍ(Ji Ton Roí (Commentaire de Zacharie 9-14). 

Saint Thomas D' Aquin, Somme TlIéologique - L 'Ordre. Supl.: QUestiOllS 34-40. 

P. Lethiel7Jeux, éditeiVr, 10, rue Cassette, 75 - Paris • 6. 

Laurentin, Ro, ClYUrt Traité sur la Vierge Marie. 

TouilJeux, P., L'Eglise Da-ns Les Ecritures Preparation et Naiss(JJnc6. 

INGLA'fERA 

Cambridge Uni'L\ersity PreS8, Bentley House, 200 Euston Road, London, NW 1. 

Aekroyd, P. R. & Lindars, B., S.S.F., ed., Words and Meanings. 

Runciman, S., The Great Chwoh in CaptivUy. 

\Vink, W., Jo}¡n T}¡e Baptist in the Gospel Traditioll. 

ITALIA 

Paideia Editrice, Bresda. 

Soggin, A. J., lntrod-uzi<me al!' Antko Testamento. l. Dalle origini al! 'caUto. 

SUIZA 

Conseil Oecuménique des églises, 150, route de Ferney, Ch. 1211, Geneve 20. 

A L'Ecoute D'Upsal, Rapports de Seetions de la quatrieme Assemblée du 

Consei! oecuménique des Eglises Upsal 1968. 



T E o L o G A 
fundada en 1962 

NlÍmcms anteriores 

AGOTADO 

GIAQ"CI?oíTA, El Concilio Vaticallo 11 y la unión de 108 criotianos en el pensa­
miento de Juan XXIII. 

BR-IA?oíCESCO. Teología de la Pe en San Alberto Magno (1). 
NOV AK, Mons. Escalada como Obispo Auxiliar de Buenos Aires. 

NI;> 2 AGOTADO 

l\IASCL\LI?oíO, Etica de los evangelios sinópticos. 
GELTl\IAN, S. TomÍls sobre los bil'nes superfluos.'" problemas del mundo actual. 
BR,IANCESCO, Teología de la fe en San Alberto ::\Iagno (H). 
LARRABE, Di"isión dI.' paroquias. Orígenes. 
GIAQUINT .\, La "oz (lel orientc n la hora del Cowilio. 
:\fE.IlA, 1\nevos tle8(·ubrimientos tic manUSt'ritos en Palestina. 
'r01\D.\, Las 8e('ularizaciones de 18:!3. 

GIAQ"CIN'L.\, };cumenismo católico ~' Conólio (a través de los escritos del Car-
denal Montini). 

PER-R-ARA, La noción de 'l'radicióu. Ensayo sistemútico (1). 

LARRABE, Creación de nueyas parrofjuias según el Concilio de Trento. 
NOYAK, Reclama('iones de MollS. Escalada, por la retención dc su bula dc nom-

bramiento como auxiliar dc Buenos Aires. 

PIPO, Los pobrcs en la 19lcsia (1). 
CROATTO, ~ :\Iisterios paganos o arquetipos histórico~ ~ 

NARDONI, Una etapa en el concepto bíblico de salvación (Dan. 12, 1-2). 
Jt'ERRAR.A, La no"ión de 'rradición. Ensayo sistemático (n). 
NOLASCO, Obsel'\'aciones sobl'e natalidad. 
TONDA, Dietúmellcs de }'unes y Mmlrano sobre dispensas lllatrimoniales (H). 

PIPO, Los pobres en la Iglesia (Il). 
DE, ZAN, La ordenación final del hombre a la gloria en el comentario a la~ 

sentencias de S. Tomús de Aquino. 
PEREZ BRA YO, Exposición de la doctrina de la f(' en el Nuevo ::\lundo. 
GELTMAN, Boletín de Tcología de la Historia. 
TONDA, Se suprime en Buenos Aires (1824) el nombre del Papa en In liturgia. 

NI;> (j AGOTADO 

GELT.\lA:\, La A('ción temporul del cristiano. A propósito del esqucllI:t eOllciliar 
sobrc el ".\ I'0stolado de 108 laicos' '. 

GIAQUIXT A, El Colegio Presbiteral. 



FERRARA, La 110elOll de 'l'l'a,lieiÓn. Ellsn)'o sistelllútieo (Conclusión). 
ME,IIA, El crimen do Ollán. 
MEJIA, "Un aporte 11 la crítie!t textual de .Jeremías, 11, 19. 
TONDA, Los sueldos ucl cabildo de Buenos Aires, antes :-. uespués de la Hcforma 

de Hivadavia (1822). 

AGOTADO 
NQ 7 - Comentario a la CO?wtitución COI/ciliar" LUMEN GEN1'IUM" (1). 

FEHRARA, Estructura de la Constitución Dogmútica "LUlllCU GOlltium' '. 
GEHA, El Misterio de la Iglesia (Cap. I). 
CJHIESA, La Iglesia, pueblo de Dios único y universal (Cap. Il). 

AGOTADO 
)/1' 8 - Comentarios a lo, COllstit¡u)'ión Concil'iar "LUMEX GENl'IUM" (II). 

TELLO, La CJomullión de vida eOIl Dios en la Iglesia (Cap. V, VII Y VIII). 
GIAQUIK'l'A, La Jerarquía: una potestad al servido ,le la Iglesia (Cap. III). 
GE;LT~lAN, El Laieado en la Iglesia (Cap. IV). 
BASSO, La vida religiosa en la Constitución "Lumen Gentiufll" (Cal'. \'1). 

NI' 9 

o 'FARRELL, La acelOll pastoral de la Iglesia en In Argentina. Su e\·olueión. 
lBA~EZ, Sentido del sacrificio (·ri~tiallo. 

SALADINO, La dignidad sacerdotal del Puebl:J tle Dios, según la, doctrina de 
S. Tomás. 

VACCARO, La presemia personal de Cristo en la El1tari~tía. Not,us sobre el origen 
de la fórlllula tridentina. 

N? lO-ll Aspectos fundamentales de la Constitución pO<itol'ol "GAUDIUJI EX 
SPES". 

MEJIA, Constitución Gau,liul1l í't Spcs: géncsiB, elabol'adóll, ('¡'i8is, resultado. 
MAKDRIO)/I, La. con,líción del hombro en el llIundo actuaL 
CROATTO, La. l€ctul'a crÍstiana de los (, signos de los tiempos' '. 
FERRARA, Ateísmo y sentido del hombre en G:wdium et Spes. 
ClIlESA, .Pnnción de la Iglesia en el orden temporal. 

N9 12 Ateísmo y Religión, por Remanl lVelte. 

)/9 13 

PIRONIO, Los Signos de los Tiempos en América Latina. 
CERA, Euearü'tía y vida cotidiana. 
BRL\ XCESCO, El di(dogo y la Ventad. 
CASA, Xuestra Iglesia y la Igle,;ia de IOR Apósto!l's. 
O 'FAERELL, Capaci,latl ermulora y Plan <le Pastoral. 
TONDA, ConsagraeiólI €piscopal de Metlrano en Brasil. 
GIAQl:INT A, Diaconado permanente en América Latina. 
KARLIC, Primera Semana Nar.ionfi 1 de Teología • 

• Tos(' Cuhas 3.3H Buenos Aires (19) 50·204S 
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:'fl está bien alimentada, mejora todavía mÍls tal ~ituaeióll; y los segundos, gran 
VtIrte ,le euyos habitantes se hallan ~ulmlilllentados, Ye empeorur ese estado de cosas. 

Lilllitúndollos a l'st08 últimos, cabría preguntarse ~i ese deterioro se halla in· 
fluenciado por el r['pido crecimiento ue su población. Sin duda que sÍ. Pero ello 
no es la razón de fonuo. Bsta consiste en sus atl'asadas técnicas agrarias, compa' 
radas con las que son usuales en los países llesalTollados. Así, en la. Conferencia 
)fundial de Población, celebratla en 1965 bajo 108 auspicios de las Naciones Unidas, 
se hizo notar que "durante los 2ií últimos años los rendimientos por acre en 
América del Norte habían aumentatlo en un 109 </c, mientras en Asia sólo habían 
aumentauo en un 7 % 4. Bste pe(}ucito iJl(~l'emeuto en el lUl'llo tIc nll cuarto de siglo 
equivale prúcticull1ente a una situación de e8tallcamiento, tle no aplicación de las 
innovaciones técnicas que se han multiplicatlo deslle el fin de la segunda guerra 
mundial. 

Si tal es la razón de fonoo, es evidente que la solución básica no puede con· 
sistir tanto en el "control de la nataliuad", CUHnto en el mejoramiento tle las 
técnicas pro(luctivas. Turea uo fúcil ni a corto plazo, cJam estú; pero perfecta­
mente factible si se le lle,lican los medios cducatiyos y finnncicros que merece, 
en una acción coonlinadR de carúdcr llluntlial:J. Si, por ejemplo, se emplearan en 
ella e¡;fuel'z08 y recursos semejantes a los que se vienen cOllsagn\lldo a finalidades 
militares y a la navegación espacinL 

Cabe recordar lo que ha expresado en una obra reciente (" POllUlation growth 
and land use' T, de 1967) un renombrado economista contemporúneo, el anstraliano 
Colín Clal'k. Sobre la base de cuiUauosos c[tlculos, estima que una explotación 
eficiente de toda la tierra, como la que se realiza hoy día en los países m(ls ade­
lantados, podría alimentar una población mundial de H.OOO milloues con una dieta 
estadounidense (en la que predominan los productos animales) y tle 157.000 millo· 
Iles COIl una dieta japonesa (en la que predominan los productos vegetales). Como 
párense estas cantidades con la población actual do nuestro planeta, que es de unos 
3.500 millones de personas. 

Las posibilidades apuntadas por Olark serían aún mayores, naturalmente, con 
téenicas de explotación más avanzadas, algunas de las cuales existen ya, aunque 
todavía en pequeña escala o a nivel experimental, y otras son eutrevistas por los 
hombres de ciencia para un futuro próximo. 

César H. BELAlTNDE 

4 Cfr.: Xacionc¡, Unidas, "La poLlación mnndial; problema capital para el desarrollo. 
Resumen de los RNpedos l1Ul;-' de~tR('ados de la COllfel'eneia l\Iulldial de Pühlacióun~ Nueva. 
Yürk, 1966, pág. 11, 

G 'lEn lIna monografía Vl'esentada a la COhh'rCllela. sohre el crecimiento agrícola de ¡os 
difel'euteN e~tlidu:5 ~le la ludia, ~e illdíeaha que los prineipaJelj inül'ementos de la ¡H'oducdljn 
agrÍeoln dursllte el de,eenío de -.1 950 se halrian l'cgiloitrado en 1\iadl·fls. donde la denB:idad (le 
In pol;1ftdóJI VOl' unillad de xupel'lide {~nltivada ('~~ ya mu~' ~UIHJriul' nI 1H'UlJIcdio lH~eional. 
r t'11 PUlIjah, dmHlp la tasa ¡le ('l'e('jmit'ntn t¡'ll!lo.!,n·ftfi('o es ¿.;.lIjH:"r:ol' a la Hwdia"', .. ' l<EI'i 
t'Yiíhmh~ CInc. ÍtIl!pIIl'}ulh'Btelllt'Jj!t> ¡le C}HP se trata dé' HU país ('11 dt'~arl'oHo o de 1I11 l):lis 
U\'fillZfi¡ln tfH·Hol(¡~,d.·flllH'Hto:·. HiHt lwhlaf'i(¡1l dp ~l'all df'H:-..i.lad y l·l('vft({a ta.;.¡n. ele {>]'jl(·imi(lmo 

ílll{"lf> rN\{'¡,1011al' po:-.itivawPH!t· al fH\l' lHlesta a IH"U.:llft en Sil (lesarrollo. y ext¡"aer lle ~"l~ 
¡¡II¡lihdo:-; l'('I'\t1'SOS agt'arius rendimientos 8.})rf:"dauhnuente I-mIlCl'iorcs". (Kaciollcs Unidas. OlJ. 
cit., púe;, 12). 
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